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1579.
I

Expediente sobre que se abone la mitad de los diezmos

del Arzobispado de Lima al licenciado Toribio Al-

fonso de flogrovejo electo Arzobispo de aquella Dió-

cesis en caso de morirse en el camino antes de lle-

gar á ella.

Madrid, 3 de julio.

Muy poderoso señor:

El licenciado Toribio Alfonso de Mogrovejo, Arzo-

bispo de la ciudad de los Reyes dice: que á vuestra Alte-

za ha dado noticia como le han venido sus bulas y se es-

tá aprestando para hacer su viaje en la primera oca-

sión y suplicado, atento á ello, se mandase tomar reso-

lución en la merced que se le ha de hacer de la vacante
del dicho arzobispado en que hasta ahora no se ha to.

mado, y, porque él está necesitado y no puede salir de

su casa, si no se le hace esta merced.por que á cuenta de

ella, hallará en estos reinos quien le socorra y no de

otra manera: suplica á vuestra Alteza, mande tomar
resolución en ello y hacer la dicha merced que así tiene

de la dicha vacante, pues el Arzobispo pasado,aunque se

le haya hecho merced de ella,no sería justo que la goza-
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seno habiendo ido á aquellas partes,y vuestra Alteza le

tiene así proveído, que no 3
rendo los Prelados á residir,

no se les acuda con cosa alguna,y si él pretendierehaber
hecho muchos gastos en las bulas 3' que no habían de

ser á su costa, tenga por bien de pagárselos y en ello

recibirá merced-

Dése cédula dirigida á los oficiales de la ciudad de

los Reyes,para que sinembargo de la cédula de su Ma-
jestad en que se hizo merced á don Diego de la Madriz,
Arzobispo electo que fue de la ciudad de los Reyes, de

la mitad de los frutos del dicho Arzobispado del tiem-

po que estuvo vaco por muerte de don Jerónimo de

Loaiza, acudan con la dicha mitad al licenciado Tori-

bio Alfonso de Mogrovejo, Arzobispo que al presente

es, y con la otra mitad á la fábrica de la dicha Iglesia

Catedral, conforme á la dicha cédula, y con los frutos

que cayeron del dicho Arzobispado desde el día que al

dicho don Diego se hizo por su Santidad la gracia,has-

ta que le promovió á la iglesia de Badajoz, acudan al

dicho don Diego enteramente con los que han caído

desde el día de la dicha promoción, hasta el día de la

gracia del dicho licenciado Toribio Alfonso de Mogro-
vejo, le asistan á él y á la dicha fábrica por mitad. En
Madrid, á tres días de julio de 1579—El licenciado Lo-

pidana. Hay una rúbrica.

*

Muy poderoso señor:

Pedro de Cartajena, en nombre del doctor D. Pedro

de la Madriz, Obispo de Badajoz y Arzobispo que fue

de la ciudad de los Reyes, que es en el Perú, en el pleito

con el licenciado Toribio Alfonso de Mogrovejo, Arzo-
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bispo que al presente es de la ciudad de los Reyes, su.

plieo de un auto dado y pronunciado por los del vues-

tro muy alto Consejo de las Indias, en tres de julio de

este presente año, en cuanto por él manda se acuda

con la mitad de los frutos que valió el dicho Arzobispa-

do desde la muerte de don Jerónimo de Loaiza, Arzo-

bispo que fue de la dicha ciudad, hasta que fue confir-

mada por su Santidad al dicho don Diego de la Madriz
mi parte,de que estaba hecha merced al dicho mi parte;

y en cuanto á lo susodicho,hablando con debido acata-

miento digo, que vuestra Alteza ha de mandar revocar

y enmendarcl dicho auto por todo lo que del dicho pro-

ceso resulta y por lo siguiente:

Lo primero, porque no es pedido por parte; lo

otro, porque está dado por vuestra Alteza y por sus

reales cédulas hecha merced al dicho mi parte de la mi-

tad de los dichos frutos,para ayuda á las grandes cos-

tas y de la mucha necesidad que tenía para proveerse

para el dicho viaje, como en efecto, lo tenía gastado, y
además,no es justo que después de hecho el dicho gasto

se le quite,pues, es en mucha más cantidad que pueden

montar los dichos frutos, pues se le hizo hacer el dicho

gasto; lo otro porque los dichos frutos siempre ha si-

do costumbre que á los Arzobispos que se han presen-

tado al dicho Arzobispado, siempre se les hace merced

de los dichos frutos,para ayuda á las dichas costas y á

las bulas que se sacan del dicho Arzobispado, como en

efecto mi parte lo gastó en sacar las dichas bulas y
en cosas que tenía prevenidas para hacer su jornada.

Por todo lo cual á vuestra Alteza, pido y suplico

mande revocar y enmendar el dicho auto y que se acu.

da á mi parte con la mitad de los dichos frutos de la di-

cha vacante y cuando esto lugar no haya, que sí, á lo

menos, se mande al dicho Arzobispo Toribio Alfonso de

Mogrovejo, le pague todas las costas y gastos que hi-

zo en las bulas y otras cosas, como lo tiene ofrecido
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que quiere pagar y en todo hacr justicia, y para ello,

etc.—Cartagena. Hay una rúbrica.

Al pie de este documento se lee: Lo proveído en Ma-
drid en trece de agosto de mil quinientos setenta y nue.

ve.—Ante mí, Juan de Ledesma.—Hajr una rúbrica.—El
' licenciado Lopidana—Hay una rubrica-

* *

Católica Real Majestad:

El Obispo de Badajoz dice: que él fue presentado por

vuestra Majestad á la Iglesia del Arzobispado de los

Reyes, que es en el Perú, y se le pasóla dicha iglesia por
Su Santidad, y después fue promovido de ella á la de

Badajoz, y asimismo se le pasó, según lo cual gozó, y
ha de haber de la dicha iglesia de los Reyes quince me-

ses poco más ó menos, como todo parece por estas bu-

las de que hace demostración: pide y suplica á vuestra

Majestad mande se le den los despachos y recaudos ne-

cesarios para la cobranza, que en ello recibirá merced.

EL REY

Nuestros Oficiales de nuestra hacienda que residen

en la ciudad de los Reyes, de las provincias del Perú,sa-

bed :que por la buena relación que tuvimos de la perso-

na, letras y vida de don Diego de laMadriz, Inquisidor

apostólico en la ciudad de Cuenca, habernos tenido por

bien de le presentar á Su Santidad, para Arzobispo de

esa ciudad en lugar y por fin y muerte de don Fray Je-

rónimo de Loaiza, Arzobispo que fue de ella, y por-

que habiéndonos suplicado por su parte que atento á

que tenía mucha necesidad, y con su ida á esas pro-

vincias se le recrecían muchas costas y gastos, le hicié-



sernos merced de lo que habían valido los frutos de

ese Arzobispado en el tiempo que estuvo vaco des-

puésde la muerte del dicho don Fray Jerónimo de Loai-

za: visto por los del nuestro Consejo de las Indias,

habernos tenido por bien de le hacer merced de la mi-

tad de la vacante, y la otra mitad á la fábrica de la

Iglesia Metropolitana de esa ciudad, }
ro vos mando,

que luego como recibáis esta nuestra cédula, averigüéis

lo que los frutos de ese Arzobispado pertenecientes al

Prelado valieron en el dicho tiempo que estuvo vaco,

desde que murió el dicho don Fray Jerónimo de Loaiza,

hasta que fuese confirmado por Su Santidad el dicho

don Diego de la Madriz, y con la mitad de lo que esto

montare, acudáis al dicho electo Arzobispo, don Diego

la Madriz, yendo á esa tierra, y con la otra mitad á

la dicha iglesia, para que se gaste en la fábrica de ella,

de que mandamos tome cada año las cuentas el nues-

tro presidente de la Audiencia de esa ciudad, y las en-

víe al nuestro Consejo de las Indias, para que en él se

vean y entienda de la manera que se gasta y distribu-

ye lo que montare esta mereed, que con cartas de pago
del dicho Arzobispo y de lá dicha Iglesia, ó de la per-

sona que tuviere su poder, y esta rfuestra cédula, man-
damos que vos sea recibido y pasado en cuenta lo que
así le diéredes y pagáredes, sin otro recaudo alguno.

Fecha en Madrid, á 22 de abril de mil y quinientos y
¡betenta y siete años. 1

Yo el Rey. Hay una rúbrica.

Por mandado de Su Majestad, Antonio de Erazo.
Hay una rúbrica.

Merced á don Diego de la Madriz, Arzobispo electo

de la ciudad de los Reyes, y á la fábrica de la Iglesia

Catedral de ella, de lo que valieron los frutos pertene-

cientes al Prelado en el tiempo que últimamente estuvo
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vaco aquel Arzobispado. Al dicho Arzobispo de la mi-

tad y á la dicha iglesia de la otra mitad.

(A las espaldas de este documento están cinco rú-

bricas. al parecer de los señores del Real Consejo).

EL REY

Nuestros Oficiales de nuestra hacienda de la ciudad
de los Reyes de las provincias del Perú, sabed: que nos
presentamos á Su Santidad la persona del doctor don
Diego de la Madriz, Arzobispo de esa ciudad, en lugar

de don Fray Jerónimo de Loaiza, y por una nuestra

cédula le habernos hecho merced de lo que han valido y
montado la mitad de los frutos de ese Arzobispado
pertenecientes al Prelado en el tiempo que ha estado

vaco, como se contiene en la dicha cédula á que nos re-

ferimos; y ahora habiéndosenos hecho relación por su

parte, que para ir á residir en su iglesia, se había adeu-

dado y adeudaba en mucha cantidad de maravedises,

y suplicado atento á ello, mandamos que en caso que

falleciese yendo en su viaje, se acudiese con la dicha va-

cante á sus testamentarios y herederos para la paga
de sus deudas: Visto por los del nuestro Consejo de las

Indias, acatando lo susodicho, lo habernos tenido por

bien y mando que veáis la dicha cédula de que de suso

se hace mención, y en virtud de ella y esta, en caso que

el dicho Arzobispo fallezca, en prosecución de su viaje,

yendo á residir en su iglesia, no embargante que no lle-

gue á tomar la posesión del dicho Arzobispado, acudáis

y hagáis acudir á sus testamentarios ó herederos con

lo que valiere y montare la merced de la dicha vacante,

que así le habernos hecho bien, y así como lo pagáredes,

y debíades pagar al dicho Arzobispo tomando la pose-

sión, sin poner en ello impedimento alguno, que con car-

tas de pago de los dichos testamentarios ó herederos,

y esta nuestra cédula y la de que de suso se hace men-
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ción, y la averiguación de lo que hubiere validóla di-

cha vacante, mandamos que vos sea recibido y pasado

en cuenta, lo que así clebiéredes y pagáredes sin otro

recaudo alguno, Fecha en San Lorenzo el Real, á tres de

julio de mil y quinientos y setenta y siete años.

Yo ei. Rey. Hay una rúbrica.

Por mandado de Su Majestad, Antonio de Erazo.

Ha)' una rúbrica.

A los Oficiales de la ciudad de los Reyes que sí acae-

ciere fallecer el Arzobispo de aquella ciudad, yendo á

residir en su iglesia, acudan á sus testamentarios para

pagar sus deudas con la mitad de la sede vacante, de

que le está hecha merced, no embargante, que no llegue

á tomar la posesión.

*
* *

Muy Ilustrísimo y Reverendísimo señor:

La de Vuestra Señoría recibí y con saber la salud

de Vuestra Señoría y su buena santa determinación en

aceptar la merced que su Majestad ha hecho á Vuestra

Señoría denombrarle por Arzobispo de los Reyes, he hol-

gado mucho. Espero en Dios hade ser para mucho ser-

vicio suyo y honra y aumento de Vuestra Señoríay sus

deudos y servidores, y vista la de Vuestra Señoría y las

que escribió á estos señores, y especialmente, al señor
licenciado, ga (roto) quees muy servidor, y la que es-

cribió al señor Inquisidor general, el cual lo ha dicho

y publicadoen su Consejo con mucho contento, mañana
se dará cuenta á su Majestad de como,Vuestra Señoría,

se ha aceptado. Por tanto Vuestra Señoría comience á
componer; todo lo que hay que hacer es fácil.
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La presentación de su Majestad se envía por el

secretario Ledesma por mano del señor Paz, y él escri-

birá lo que conviene hacerse 3' la información que se ha
de enviar á Roma, juntamente con la presentación.

Las bulas han de costar trescientos ducados, que es

poco porque es arzobispado de ocho ó diez mil du-
cados y esto sin pensión ni otras cosas.

Al memorial que Vuestra Señoría envió con la car-
ta se responde:

La ida de Vuestra Señoría no ha de ser hasta se-

tiembre, que de aquí allá, no habrá flota, y así Vuestra

Señoría tendrá harto tiempo para se componer y
hacer traer su bula.

La mitad de los frutos que han caído y cayeren

hasta la promoción (roto) en Roma, será para Vues-

tra Señoría, que esta orden se tiene en el Consejo, y la

otra (roto), del día de la promoción adelante, son to-

dos para Vuestra Señoría, (roto).

Si alguna Dignidad ó Canongía hubiere vacado
también (roto), nombramiento para que pueda llevar

en su compañía (roto). En la Audiencia de los Reyes, no

hay presidente, porque el Virrey preside en aquella

Audiencia, y así no hay que hablar más de este capítulo.

Vuestra Señoría podrá llevar, en hora buena la se-

ñora madre y hermana y deudos que quisiere para su

servicio y contento.

Asimismo, podrá llevar los religiosos que en su car-

ta dice: que queriendo ellos irde su voluntad, el Consejo

holgará de ello, aurique sean más, y se darán al tiempo

los recaudos necesarios del Comisario de las Indias que

reside en esta Corte, para que sus Prelados y Superio-

res, no se lo impidan.

Con esto se responde á todo el memorial de Vues-

tra Señoría muy Ilustre y Reverendísima. Lapersonade

Vuestra señoría nuestro señor guarde por muchos años
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y prospere como desea. Demadrid, á 14 enero de 1577
años.

Muy Ilustre y reverendísimo señor, besa las manos
de Vuestra Señoría, su más servidor. El licenciado Oti-

lori.—Hay una rúbrica.
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II

Solicitud del licenciado Toribio Alfonso de riogrovejo,

Arzobispo electo de Lima, para que en caso de fa-

llecer en su largo viaje, se acudiera á sus herede,

ros para pago de deudas con los frutos y rentas de

aquel Arzobispado desde que fue nombrado para él.

EL REY

Nuestros Oficiales de nuestra Real hacienda que re-

siden, en la ciudad de los Reyes de las provincias del

Perú: ya. sabéis como por una nuestra cédula fecha en

Madrid á veintisiete de abril del año pasado de mil

quinientos setenta y siete, os enviamos á mandar que

averiguaseis lo que hubiesen valido los frutos y rentas

de este Arzobispado, desde que murió don Fr. Jeróni-

mo de Loaiza hasta el día en que fue confirmada por

su Santidad la presentación que hicimos de la persona

de don Diego de La Madriz, inquisidor apostólico de la

ciudad de Cuenca para el dicho Arzobispado, y acudié-

seis con la mitad de ello, al dicho don Diego de La Ma-
driz, y con la otra mitad á la iglesia metropolitana de

esa ciudad para su fábrica y edificio, y porque después
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por algunas justas consideraciones presentamos á su

Santidad al dicho don Diego de La Madriz para el Obis-

pado de Badajoz de estos reinos con que cesó su ida á

esas partes, y nuestra voluntad fue de hacerle la dicha

merced, para ayuda al gasto que se le había de recrecer

en el viaje,y no en lo haciendo, no ha de gozar de ella,

y

en su lugar presentamos para ese dicho Arzobispado,

al licenciado Toribio Alfonso de Mogrovejo,'inquisidor

apostólico de la ciudad de Granada;y habiéndosele or-

denado que fuese á residir en su iglesia, nos ha suplica-

do que atento á que tenía mucha necesidad y para ha-

cer viajes tan largos, seje recrecerían muchas costas y
gastos, fuésemos servidos de hacerle merced, de todo lo

que hubiesen validólos frutos del dicho Arzobispado

desde el día de la muerte del dicho don Fr. Terónimo de

Loaiza, hasta el día en que había sido confirmada por
su Santidad la presentación que hicimos de su persona

para el dicho Arzobispado, ó como la nuestra merced
fuese;y habiéndose visto por los del nuestro Consejo de

las Indias, fue acordado que debíamos mandar dar es-

ta nuestra cédula por la cual os mando que sinem-

bargo de lo contenido en la que de arriba se hace men-
ción, acudáis al dicho licenciado Toribio Alfonso de

Mogrovejo con lo que hubieren valido la mitad de los

dichos frutos, desde el día de la muerte del dicho don
Fr. Jerónimo de Loaiza hasta el en que fue confirmada

por su Santidad la presentación que hicimos de su per.

sona para el dicho Arzobispado, y con la otra mitad á
la dicha Iglesia metropolitana para su fábrica y edifi-

cio, con todo lo que hubieren montado y validólos

frutos del dicho Arzobispado, desde el día que Su San-

tidad hizo gracia del dicho don Diego de La Madriz,

hasta en el que nuestra presentación se la hizo del dicho

Obispado de Badajoz, acudáis al dicho don Diego de

La Madriz enteramente,y con esta declaración,os man-
damos que cumpláis esta nuestra cédula según y como
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en ella se contiene y declara. Fecha en San Lorenzo, á
doce de octubre de mil quinientos setenta y nueve años.

Yo el Rey

Refrendada de Antonio de Erasso y señalada de D.

Antonio de Padilla y de los del Consejo. — Concuerda
con el asiento del libro Serralta. Rubricado.

Al margen de este párrafo se lee: Vuestra Majestad
hace merced al licenciado Toribio Alfonso de Mogrove-
jo, Arzobispo de la ciudad de los Reyes y á la fábrica de

la iglesia metropolitana, de lo que valieren los frutos

pertenecientes al prelado, el tiempo que últimamente

estuvo vaco aquel Arzobispado,coa que se acuda á don
Diego La Madriz, Obispo de Badajoz, con todo lo que

valieren los dichos frutos, el tiempo que fue Arzobispo

de la dicha ciudad. Rubricado.

Al respaldo de esta carta se lee: Hágase lo que pide

con que le corran los frutos desde el día que se embar-

case y tráigase lo que'se le ha dado. Rubricado.

* *

Muy poderoso Señor:

El licenciado Mogrovejo, Arzobispo de la ciudad de

los Reyes, dice que él se está aprestando para ir á resi-

dir en su Iglesia en la flota que se apresta para hacer el

viaje é ir proveído de cosas necesarias al servicio del

culto divino y otras de su casa, se ha adeudado, y se

había de adeudar en mucha cantidad de maravedís,con

presupuesto de pagarlo luego, como llegare á aquella

tierra de lo que monta la vacante de que se le ha hecho

merced, y lo que montare lo cogido de sus frutos, por.

que de otra manera, no puede sino con gran trabajo



- 13 —

hacer esta jornada. A causa de su necesidad y haber

gastado mucho en la expedición de sus bulas, y porque
podría ser que eu prosecución del viaje, falleciese, y
que en aquella tierra se reparase en entregarlas los he-

rederos, lo que le hubiese pertenecido de la dicha vacan-

te y de sus frutos, de lo cual su alma recibiría gran de-

trimento, por lo que toca á la paga de sus deudas, su-

plico á Vuestra Alteza le mande dar su real cédula, pa-

ra que si lo tal sucediere, se le de luego á sus herederos

lo que-hubieren valido y le hubieren pertenecido de la

dicha vacante y de los dichos frutos hasta el día de su

muerte, para que de ello se paguen luego las deudas que
en ella da merced; y

Asimismo suplica á Vuestra Alteza, le mande dar

su real cédula en que se le dé licencia para que cada uno
de los criados que lleva en su servicio puedan llevar las

armas ordinarias dobladas.

Y otra para que se les dé tierras y solares en que

puedan labrar y edificar, que en ello darán merced.

Al respaldo de esta carta se lee:

Tráigase lo proveído, y en lo de los criados, cada
una tierra y solares y armas ordinarias. Rubricado.

Tráese lo que hay. Rubricado.

* *

EL REY

Venerables Deanes y Cabildos de las iglesias cate-

drales ansí de la ciudad de Santo Domingo, de la Isla

Española, como de todas las iglesias catedrales de las

nuestras Indias,islas y Tierra Firme del mar Océano y á
cada uno y á cualquiera de vos á quien esta mía cédula

fuese mostrada, ó su traslado signado de escribano pú-

blico: sabed que nos presentamos á esas iglesias, á los
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prelados que en ellas vacan, y que los tales prelados

acaece muchas veces no ir á residir en sus obispados y
arzobispados, y estando sin ir á residir en ellos, se les

acude con los frutos cogidos, y después sin haber ido á

ellos tornan á ser promovidos de los dichos sus Obispa-

dos^ otras veces acaece morirse antes de llegar á ellos,

3
r que convenía darse algún medio en ello, de manera
que esas dichas iglesias no fuesen defraudadas, ó como
la nuestra merced fuese: lo cual visto por los del nues-

tro Consejo de las Indias, fue acordado que debíamos
mandar dar esta mi cédula para vos, y yo túvelo por

bien porque vos mando á todos y á cada uno de vos,

según dicho es,que á ningún prelado de aquellos á quien

nos presentamos de esas iglesias, no acudáis con los

frutos corridos de sus Obispados, hasta que vayan á

ella á residir personalmente, lo cual haced y cumplid so

pena que se cobrará de vuestras personas y bienes los

frutos que así se les hubiere entregado. Fecha en el Par-

do, á veinticinco de enero de mil y quinientos y setenta

y nueve años.
Yo el Rey.

Por mandato de Su Majestad,Francisco de Erasso,

y señalada de los del Consejo.

Concuerda con el asiento del libro Serralta. —Ru-
bricado.



III

1583

Carta del Arzobispo de los Reyes Don Toribio Alfonso I*lo=

grovejo al Consejo de Indias, dando cuenta de la

muerte del Obispo de Quito y Virrey del Perú Don

riartín Enríquez.

Los Reyes, 12 de Marzo.

Católica Real Majestad:

A siete de éste murió el obispo de Quito y hoy mu-
rió el Virrey, de que ha tenido esta ciudad grande sen-

timiento, y por su salud se hizo procesión general fuera

de otras muchas particulares que se hacían cada día, y
mañana se hará el entierro con mucha solemnidad,

donde irá el Concilio y todas las Ordenes. Ha perdido

esta tierra mucho en faltarle tal persona por la mucha
cristiandad y buen celo que tenía de acertar á servir á

Nuestro Señor y favorecer las cosas de la Iglesia, y so-

correr las necesidades de los pobres, á que acudía con.

muchas veras- Nuestro Señor le tenga en el cielo. Vues-
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tra Alteza será servido de enviarnos otra persona se-

mejante, aficionada á las cosas eclesiásticas y tal como
esta tierra y reino lo ha menester, y asimismo de que
se provea de pastor la iglesia de Quito, pues es tan ne-

cesaria su presencia. Las relaciones de las prebendas y
beneficios y lugares de españoles y de indios y de los

clérigos de este arzobispado y de sus calidades que su

Majestad por sus cédulas pide, van con esta y van más
cumplidas de lo que por otra tengo escrito; las partes y
calidades de los clérigos de que yo he tenido y tengo
algunas noticias, van apuntadas y declaradas por mí
en la relación que envío.

Los hospitales de los españoles y naturales padecen

mucha necesidad, como consta por la relación que con

ésta va; Vuestra Alteza les hará merced y limosna pues

que tanto se ejercita la caridad en ellos, acudiéndoles

con algunas tierras en que puedan hacer algunas se-

menteras y cocer pan que será gran ayuda para su ne-

cesidad, y así se me ha pedido con muchas veras lo su-

plique á Vuestra Alteza. Entiendo Nuestro Señor se ser-

virá mucho de ello,porque teniendo trigo es gran parte

del sustento por la gran carestía y falta que hay de

ello.

Los obispos de Charcas y Tucumán han ya venido

al Concilio y así ya no falta nadie.

Nuestro Señor la Católica Real persona de Vuestra

Alteza guarde para gran servicio suyo y bien de todos

los reinos. De los Rej'es, á 12 de marzo de 1583.

Católica Real Majestad, besa la mano á Vuestra

Alteza, su capellán el Arzobispo de los Reyes.

Al margen de este documento se lee: "Al Virrey pa-

ra que vea esto y lo provea".



Carta del Santo Arzobispo á S. M., haciendo extensa rela-

ción de lo tratado en el Concilio Provincial del año de

1582.

Los Reyes, 20 de abril.

S. C. R. M.

Pocos días ha escribí á vuestra Majestad como se

había hecho la convocación del Concilio provincial, y
que se iba trabajando lo que se podía, aunque algunos

negocios y pleitos eran impedimento y por entender tu-

vieran término y fin los pleitos que hay contra el Obis-

po del Cuzco, con el mucho calor, ayuda y favor que

daba el buen Visorrey don Martín Enríquez, con santo

pecho para que se averiguase la verdad, con cuya som-
bra se trataban las cosas como en paz, no di por en-

tonces más larga cuenta, y viendo ahora haber faltado

por la muerte del Virrey toda la buena ayuda para el

breve despacho del Concilio, y negocios de él,parecióme

dar más cumplida relación á vuestra Majestad, para
que en todo se provea como más Nuestro Señor se

sirva.

El Concilio se comenzó por Nuestra Señora,de Agosto
de ochenta y dos, ó sea ya para ocho meses, y después

del dicho día de Nuestra Señora no se han hecho decre-
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tos algunos, ni se espera se hará en mucho tiempo, de

lo cual se ha murmurado y dado que decir, por los mu-
chos y largos pleitos que ha habido y hay contra el

Obispo del Cuzco, en especial, recusando á don fray

Antonio de San Miguel, Obispo de la Imperial, el más
antiguo de todos, persona mu}' bendita y de grande
vida y ejemplo, de quien el reino tiene grandísima satis-

facción.

Tratóse, asimismo, de orden del Yirre3r y comunica-

do con él de parte del Concilio, antes de la venida de los

obispos de Charcas y Tucumán de enviar á hacer las in-

formaciones contra el Obispo del Cuzco, á José de Acos-

ta, de la Compañía de Jesús, 3- no hubo efecto, excu-

sándose de ello, y después al maestro fray Luis López,

de la 0*rden de San Agustín, persenero muy principal y
digno de que se le sometiesen semejantes negocios, al

cual su Provincial le mandó no fuese, y se entiende fue

por orden y persuación del Obispo del Cuzco, y última-

mente habiendo el Concilio despachado ha hacxi las in-

formaciones al doctor Yalcázar, Provisor de este arzo-

bispado y secretario del Concilio, persona de quien se

tiene mucho concepto de su virtud y cristiandad, y de

quien asimismo lo tenía el Virrey, de cuyo procedimien-

to por haberse escogido tal persona recibió sumo con-

tentamiento, mandándole partir luego, á la hora, im~

partiéndole el auxilio muy cumplido con penas irremi-

sibles, en el cual dicho tiempo estaba él muy enfermoi

de tal suerte que no volvió más al Concilio; la cual pro-

visión del doctor Valcázar luego que la entendió el

Obispo del Cuzco trató de recusarle é impedir su ida,

pidiendo al Concilio no pasase más adelante 3' le hicie-

sen no fuera á esta ciudad, 3' así lo hubo de hacer.estan-

do 3
ra á algunas jornadas de camino fuera de esta ciu-

dad, la cual recusación, 3- mandarle volver fue después

que recibieron los dichos obispos de las Charcas 3- Tu-

cumán, y estando 3
ra el Virrey al cabo de su vida, y
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cuando volvió el doctor Yalcázar á esta ciudad era ya
muerto.

Todos los obispos, fuera del de la Imperial, que es

el más antiguo, están de parte del Obispo del Cuzco y
se muestran muy favorables á sus negocios y tienen

grande y extensa amistad; el Obispo del Cuzco es vis-

caino, y de tres Oidores que hay en esta audiencia, to-

dos ellos son viscamos, y el otro íntimo amigo suyo, co.

mo se ha visto en los negocios que hasta ahora se han
ofrecido del Obispo del Cuzco, que han ido á la Audien

.

cia por vía de fuerza, después de la muerte del Virrey, y
así están declarados en lo que sucediere adelante.

El procurador de la ciudad del Cuzco que tiene pre-

sentado y apelado contra el Obispo y está obligado y
tiene dada fianza de que si no se probare lo contenido

en ellos, pagará todas las costas y salarios de juez y
oficiales que fueren á hacer las averiguaciones, está

con mucho sentimiento,y ha dado queja deque el Fiscal

del Concilio está muy tibio y remiso en los negocios con-

tra el Obispo del Cuzco, el cual Fiscal se entiende está

muy de su parte del Obispo del Cuzco, de que yo asi-

mismo he tenido mucho sentimiento de ver las quejas

del procurador,y la flojedad,y lo poco que parece hacer

el Fiscal, siendo su delator el dicho procurador del Cuz-

co, y aunque yo le he propuesto en el Concilio que se mu-
de y se ponga otro, no hubo efecto mi deseo y parecer

acerca de ello, y lo mismo que yo ha deseado el Obispo

de la Imperial, de que se quitase y pusiese otro, y no se

ha podido hacer por ser el Obispo de la Imperial y yo
solos.

Y por lo que está referido, se entiende y presume que
las partes no conseguirán su justicia; algunos délos ca-

pítulos que se ponen contra el dicho obispo si se prue-

ban son causas graviori, cuyo conocimiento, conforme

al Concilio de Trento pertenece, á Su Santidad y no
puede el Concilio Provincial conocer de ellas, como son
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simonía y la muerte del canónigo Juan ele Vera, del

Cuzco; por ser cosa grande conviene dar noticia á su

Santidad: de la cual muerte el Concilio no quiso cono-

cer, sino es que pidiese la muerte civilmente, aunque
al principio la intentó criminalmente, por lo cual la

parte del dicho Juan de Vera la intentó civilmente.

El obispo del Cuzco es muv- necio y áspero de con-

dición en el Concilio y conviene los que tratan con él

allí irse mucho á la mano y no le responder, por no dar

escándalo y venir en rompimiento con él, como yo lo he

procurado hacer.

Los obispos de Chile, Tucumán y Paraguay son

pobrísimos y no pueden asistir al Concilio sin pasar

grandes necesidades y empeñarse, y el uno de ellos ha
mucho que reclama por volverse á su obispado.

Conviene abreviar el Concilio por la mucha y
gran necesidad que hay de que los prelados residan

y se vayan á sus obispados como en tierra tan nueva

y tan necesitada de la presencia de sus pastores.

Y si estos pleitos y negocios del obispo del Cuzco,

no se atajasen, no tendría término ni fin el Concilio

en mucho tiempo, ni habría lugar de tratar cesas en

reformación y bien de estos naturales y de otras mu-
chas cosas necesarias.

Y así viendo y considerando los muchos y grandes
inconvenientes que tengo referidos para el bueno y
breve despacho del Concilio y que los negocios del obis-

po del Cuzco se despachen mejor y las partes puedan
como lesconvenga seguir y alcanzar su justicia, habien-

do comunicado con personas muy graves de ciencia y
conciencia, si convendría atajar estos negocios suspen-

diendo el conocimients de ellos y remitiéndolos á Su
Santidad para que enviase persona, ó lo cometiese en

estos reinos á una persona que hiciese en eso justicia á

las partes en todo lo que piden contra el Obispo, y pa-

reeiéndoles ser cosa acertada hacer la dicha suspensión
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y remisión, fui víspera de Ramos al Concilio, llevando

conmigo los religiosos más graves que ha}'- en esta

ciudad, donde estaban congregados y juntos todos los

Obispos y después de haber tratado algunas cosas y
que convenía delante de los dichos prelados dije al

obispo del Cuzco fuese servido de salirse fuera y dar

lugar que se tratasen ciertas cosas tocantes á sus ne-

gocios, y escusándose de salir por ciertas razones que

alegó, habiendo acabado de hablar y visto que no que-

ría salirse no hice más instancia con él y propuse lo

que pretendía tratar diciendo que sus señorías y pa-

ternidades que estaban presentes bien sabían y tenían

entendido el mucho tiempo que se había comenzado el

Concilio y lo poco que se había hecho y í-esuelto en

bien délos naturales y en otras, y que en mucho tiempo

no se podía hacer nada, por causa de los pleitos que

había contra el obispo del Cuzco; y asimismo sabían la

gran falta que hacían en sus iglesias los prelados por
estar tan distantes y tener necesidad de la constancia

de sus personas y que por estas causas y otras justas,

de que entendía dar noticia á Su Santidad y á vuestra

Majestad, suspendía todos los pleitos que sean contra

el obispo del Cuzco, y que pedía á los secretarios- que
estaban presentes me diesen testimonio autorizado en

manera que se diese fe de todo lo actuado y procesado

contra el obispo del Cuzco para remitirlo á Su Santi-

dad y dar noticia á su Majestad, y hecho esto les dije

que nos fuésemos, y les di las buenas Pascuas, y se hizo

punto por ser Semana Santa, hasta después de Pascua,

y queriendo salir les dije que no hiciesen Concilio sin mí
ni tratasen más de los negocios del obispo del Cuzco, y
nos fuimos el de la Imperial y yo con los religiosos que
estaban presentes y los dos secretarios y las demás
personas que estaban en el Concilio, quedándose solos

los demás cinco obispos del Cuzco, de Santiago de

Chile y el de Tucumán, el de los Charcas y el del Para-
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guay, y estando hasta de noche se trataron y resolvie-

ron algunas cosas que fueron dar por recusado al obis-

do de la Imperial, y proveyendo que no se admitiesen

ningunas peticiones del procurador de la ciudad del

Cuzco, y queriendo los secretarios volver á recoger sus

papeles de lós cuales había yo pedido testimonio para
enviar á Su Santidad y á vuestra Majestad, no se les

dio lugar, y se salieron, y los echaron del Concilio to-

mándoselos contra su voluntad, y enterándose en ellos,

y nombrando otro nuevo secretario, lo cual entendido

por mí, por no alterar ni dar escándalo en la república,

habiéndome venido á mi casa, pedí el auxilio á la

Audiencia real para que los papeles se entregasen á los

secretarios á quien incumbía tenerlos como antes; lo

cual así proveyeron se hiciese, y no hubo orden de lo

querer hacer, y los llevó unos de los Obispos consigo, los

tocantes todo al obispo del Cuzco y el libro de acuerdo,

llevándolos á sus casas y así torné hacer instancias

con el presidente de la Audiencia diese orden de que tu-

viese efecto lo que le había pedido, y lo cual envió un
billete al obispo de Tucumán para que entregase los

dichos papeles, y no hubo orden de poder hablar al

obispo de Tucumán por no dar lugar para ello, y visto

que no había orden de que entregase los papeles el

obispo de Tucumán que es el que parece que más favo-

rece al obispo del Cuzco, hice juntar el martes siguiente

de laSemana Santa á Concilio, llevando conmigo algu-

nos religiosos de las Ordenes y Prebendados de la Igle-

sia, y allí estuvo también el presidente de la Audiencia

real, el licenciado Cartagena, al cual pedí se hallase y
estando presente, referí como bien sabían que el sábado

pasado por justas causas que á ello me habían movido,

de que entendía dar noticia á Su Santidad y su Ma-
jestad, había suspendido el conocimiento de todas las

causas que había contra el obispo del Cuzco, y para
poder dar noticia de ello había pedido testimonio á los
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secretarios con todo lo procesado para remitirlo á Su
Santidad, y que hasta entonces no se habían entrega-

do los papeles á los secretarios, aunque se había pedido

á la Audiencia real impartiese su auxilio que los torna-

ra á pedir á su Señorías de nuevo ó á cualquiera que

tuviese los papeles los entregase luego, á los secretarios,

y volviendo la plática al obispo de Tucumán le dije:

que tenía relación que Su Señoría los tenía, que los

mandase dar y entregar luego, porque no lo haciendo

así, procedería contra su Señoría por censuras, y á es-

to el presidente de la Audiencia real dijo que el obispo

de Tucumán no los había de tener sino que él se los

entregase que él los tendría, y diciendo yo al presi-

dente que de hacerse aquello y tenerlos en su poder y
no entregarlos luego á los secretarios había peligro en

la tardanza para los poder enviar á su Santidad, res-

pondió que él me hablaría y hasta hoy no me ha ha-

blado ni tratado sobre ello mas ni se han devuelto los

papeles á los secretarios, y así visto el poco remedio y
menos favor en el presidente de la Audiencia y que ha-

biendo proveído, antes á la Audiencia que entregasen

los papeles á los secretarios pedía ahora se entregasen

á él y que estuviesen en su poder contra lo que antes

tenía proveído, entendiéndo asimismo que de proceder

contra el Obispo por censuras, había de ser de poco
efecto si lo llevase á la Audiencia, por loque el presiden-

te allí había representado, y por evitar escándalos en

el pueblo, procediendo pacíficamente no quise pasar
más adelante ni tratarmás porentonces en aquel Con-
cilio y así nos salimos todos juntos los Obispos y el

presidente. Muéveme á dar relación á vuestra Majes-

tad de todo lo que dicho tengo 3
r hacer la suspensión

y remisión de los negocios del obispo del Cuzco, el de-

seo que tengo de acertar y que Nuestro Señor se sirva

y se haga en todo cumplimiento dejusticia, sin ponerse

alguna cosa por delante, enviándolo, ó cometiéndolo á
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persona de mucho pecho y valor y cristiana que no se

mueva ni tenga respecto á otra cosa más que á hacer

justicia teniendo el peso y balanza en fiel y á Dios so-

lamente delante, yo deseo, cierto, como es razón que el

obispo del Cuzco esté sin^culpa y libre de todas estas

cosas que se le ponen, y es justo se mire mucho por la

autoridad pontifical no dejando enteramente de ave-

riguarse la verdad para que los buenos sean premia-

dos y los que hubiesen delinquido y se hallaren culpa-

dos sean castigados para gran servicio de Nuestro Se-

ñor.

Pasadas las Pascuas, visto que el Obispo de Tucu-

mán no había vuelto el libro del acuerdo y papeles del

Concilio y la llave del archivo de ellas, procedí contra

él por censuras, hasta declararle por público excomul-

gado, á las cuales respondió por palabras y peticiones,

palabras muy desenvueltas y libres, y de poco respeto

y pretendiendo los cinco obispos de hacer Concilio, se

juntaron los cuatro, que fueron el del Cuzco, el de San-

tiago de Chile y el de Tucumán 3' Paraguay, en la Igle-

sia mayor de esta ciudad, pidiendo las llaves al portero

del Concilio y mandando llamar al secretario, que las-

tenía, y visto por mí y deseando evitar escándalos y
maj-ores inconvenientes que de ello podía resultar, si

fuera adelante su propósito, les envíe á notificar por un
auto, á cada uno en particular, se saliesen de la Iglesia

y se fuesen á sus posadas 3- no pretendiesen hacer Con-

cilio sin mí, pues entregándoseme los papeles y libros y
llaves, como á todos de mi parte se les había notificado

por un auto, estaba presto de hacer Concilio 3' congre-

garme con ellos, y visto que su rebeldía pasaba adelan.

te y no querían obedecer, proseguí en la forma del dere-

cho contra ellos; por censuras en particular, hasta tan-

to que su rebeldía y contumacia llegue á terminar, que

los viere á declarar por públicos excomulgados, y he-

cho esto se salieron de la iglesia, no teniéndose por ta-
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les excomulgados antes haciendo menosprecio de las

censuras, el Obispo de Tucumán salió con gran junta y
acompañamiento .de clérigos y legos y en grande escán-

dalo de esta República, pascó esta ciudad por los luga-

res más públicos de ella, de que dio mucha nota.

El sábado siguiente ocurrieron á la Audiencia, con

una petición de agravios, querellándose de mí y sin ha-

ber apelado ante mí, ni haber pedido absolución, pro-

veyó á ella la Audiencia en un decreto que decía que se

pusiese y otorgase del dicho decreto, mandaron hacer

provisión, y se hizo y se me notificó sin haber visto los

autos ni hi justificación que hubo de mi parte para pro-

veerlos,más de tan solamente su petición de agravios,

y

visto de la suerte que habían menospreciado las censu-

ras y la poca parte que era para rendirlos y traerlos á

lo que era justo, el lunes siguiente di petición en la Au-

diencia para que mandasen se entreguen los papeles y
libros del acuerdo á los secretarios del Concilio, como
lo tení»n proveído en auto de veinte y tres de marzo; y
aunque yo, en virtud de la dicha provisión de la Au-
diencia di comisión á los curas de esta ciudad para que

les absolviese en la forma acostumbrada,y para que me
constase que estaban absueltos, con lo cual entendí ha-

bía cumplido con lo que por la real provisión se me ha-

bía mandado,y con toda esta satisfacción no solamente
no proveyeron á mi petición,cosa de lo que pedía antes,

el dicho lunes me mandaron notificar otra sobre carta,

por la cual me mandaron que viese la primera y la

cumpliese so pena de las temporalidades y otros aper-

cibimientos, y á mi petición se proveyó que llevasen los

papeles que tenía hechos á la Audiencia de la mañana
ó al acuerdo de la tarde de justicia, y por ser el tiempo
breve no se pudo hacer traslado de ellos, entendiendo

que vistos me los mandaron volver y queriendo respon-

der á la segunda provisión, viendo que la respuesta ha-

bía de .ser conforme á los autos que había presentado

4
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en la real audiencia, envié una petición al acuerdo, ha-

ciendo relación como yo había cumplido lo que se me
había mandado en mandar absolver á los excomulga-
dor y que si faltaba alguna cosa de cumplir de lo en

la dicha provisión contenido, tenía necesidad de ver los

autos y la dicha provisión que estaba junto con ellos

para ver lo que faltaba y poder responder y satisfacer

á lo que la Audiencia pedía, la cual dicha petición llevó

uno de los secretarios del Concilio y la dio á uno de

los de la Audiencia, el cual la metió en el acuerdo y no
solamente no la quisieron mandar leer ni referir, más
aun con palabras muy pesadas é indignas de aquel lu-

gar echaron al dicho secretario fuera, de suerte que el

secretario con quien yo envié volvió escandalizado de

haber visto el término que se había tenido, y así se vino

sin papeles ninguno de los que se habían presentado

de mi parte en el dicho acuerdo, tan solamente con la

petición mía que había llevado sin otra respuesta al-

guna. «

Yo he tratado con todas las personas graves de es-

ta ciudad de medios para no venir á ningún rompi-

miento y evitar escándalos que podrían suceder y ha-

biendo venido en algunos por los terceros que trata-

ban de ellos, de mi parte ha sido tanto el favor y am-
paro que la parte de los Obispos han hallado en la Au*

diencia que no ha bastado con ellos ningún buen medio»

sino llevarlo todo por vía de rompimiento, confiando

en el favor de la Audiencia, por ser de haber declarado

de tal suerte que algunos de los allegados al obispo del

Cuzco dicen que el gran favor de la Audiencia le hace

mucho daño.

Yo entiendo que si esto pasa adelante y en la Au-

diencia con lo que tiene proveído será menos inconve-

niente venir á disolver el Concilio que proseguirlo ade-

lante, porque en él no se hará cosa de que Nuestro Señor

se sirva ni las partes que pretenden ser desagraviadas
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alcanzarán justicia, y habiendo tratado esto y comu-

nicádolo con algunas personas graves, son del mismo
parecer, hasta tanto que vuestra Majestad provea de

remedio y persona desinteresada que allane este Conci-

lio,como lo había hecho hasta aquí el Virrey D. Martín

Enríquez.

Llegado que fue el obispo de Charcas á esta ciudad

después de muchas convocatorias y de haber pasado

más de cinco meses que se había comenzado el Concilio

junto con el de Tucumán, entendiendo que de su venida

se había de seguir mucho fruto y gran servicio de Nues-

tro Señor, ha sucedido todo lo contrario y los trabajos

que tengo referidos, porque se coadunaron con él y con

los demás que eran de su parte, de tal suerte que hasta

hoy se han mostrado en su favor, y entiendo lo serán

todo el tiempo que durare esta congregación, por en-

tender asimismo que ellos favorecen sus propias causas,

y á lo que es público y notorio en esta ciudad, tienen

tanta necesidad de remedio y ser visitadas sus perso-

nas y obispados como los demás que ha muchos años

que están en este reino.

Visto por las partes que piden al obispo del Cuzco,

la remisión que hace de los negocios del dicho Obispo

á su Santidad, aunque algunas de ellas son personas

miserables y gente de mucha necesidad.han tenido por
mejor disponer el remedio de Dios y de vuestra Majes-

tad que el que podían pretender con su justicia ni al-

canzar con este Concilio, y así presentaron ante mi pe-

ticiones en que consienten la dicha remisión y piden

testimonio de ella 3
r que se cite al dicho Obispo para

que vaya en seguimiento de ellas.

El traslado de los capítulos, autos y procesos ori-

ginales que se han hecho contra el Obispo de) Cuzco en

este Concilio no van con este por no haber sido posible,

aunque se ha procedido con censuras y ocurrido á la

Audiencia, sacarlos del poder del Obispo de Tucumán,
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que fue el que los llevó del Concilio ni tampoco los au-

tos que se han hecho contra los Obispos para que no
hicieren Concilio sin mí y entregasen los papeles, pues
yo estaba.presto de hallarme presente á él entregándo-
los á los secretarios del dicho Concilio, por haber dete-

nido parte de ellos la Audiencia y no haberlos queri-

do entregar aunque se han pedido por petición, como
tengo dicho; los demás papeles que se han podido traer

van con esta en memorial. Nuestro Señor encamine es-

tos negocios y vuelva por ellos, pues es causa su3'a, de

suerte que lo que se hiciere sea para gran servicio suyo

y de vuestra Majestad y aprovechamiento de estos na-

turales que tanta necesidad tienen.

Hasta hoy que se contaron 18 de abril, he estado

esperando que la Audiencia me devolviese los papeles

que mandaron llevar en relación para que les constase

de la ju stificacióa que había tenido para proceder

contra los Obispos;no me los han vuelto y la causa lo

entiendo que es sólo porque yo no pueda informar co"

mo tengo obligación de lo que pasa á vuestra Majes-

tad, pues los he pedido para este efecto, y por este res-

pecto entiendo no me han vuelto á entregar tampoco
los del Concilio, por haberlo pedido así el Obispo del

Cuzco, que no me los entregasen,pues les constaba que

sólo los pedía para sacar testimonio de ellos para ini-

ciar á vuestra Majestad, entendiendo ser este el mejor

remedio para lo que pretenden, y lo mismo ha sucedido

en un negocio del Cura Sánchez, beneficiado por vues-

tra Majestad en esta santa Iglesia, que queriendo yo

proceder contra él por delitos que ha cometido y ha-

biendo hecho información de sus culpas, el cual no tie-

ne institución del beneficio por no haber querido dar el

Cabildo sede vacante ni después acá mi Provisor por

no saber la lengua de los indios para poderles adminis-

trar los Santos Sacramentos, porque queriéndole exa-

minar en ella, conforme á la presentación de vuestra

Majestad, en la cual encarga vuestra Majestad la con-
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ciencia al Prelado, no quiso consentir el examen y de

ello ocurrió á la Audiencia, por vía de fuerza donde sa-

có tres provisiones por las cuales manda se admita sin

proceder el dicho examen y así se está hasta el día de

hoy sin examinar ni cumplir con la presentación que de

vuestra Majestad tiene ni yo sé si con él se descarga la

conciencia por haber mucha cantidad de indios en la

parroquia, ni soy para esto poderoso por el favor que

le hace la Audiencia y de presente teniéndole preso por

otros delitos que digo, fue tanto el favor que tuvo de

tres Oidores, el uno de ellos me pidió lo soltase en fiado

por algún tiempo y el otro que lo soltase,y respondien-

do yo que como lo había de soltar haciendo informa-

ción contra él,me respondió que con un poco de papel

le mandaría soltar la Audiencia,y al cabo se mandó al

Notario de la causa sin proceder apelación y estando

ya suelto que fuese á hacer relación al acuerdo en el

cual han retenido el proceso,de suerte que hasta ahora
no ha habido orden de cobrarle aunque se ha dado pe-

tición sobre ello, ni yo podré en ello hacer justicia si

vuestra Majestad no lo remedia,y de esto sólo preten-

do el buen ejemplo y mejoramiento del clero para me-

jor poder con la obligación que tengo descargar la con-

ciencia de vuestra Majestad y la mía, y el haber escrito

antes de ahora á vuestra Majestad en su recomenda-

ción fue por tenerle entonces en aquella buena opinión

y no tener noticias de las cosas que ahora sé por la di-

cha información sumaria.

Hoy 19 de abril habiéndonos congregado en la

sala del Concilio para proseguirlo adelante apareció

en él doña Juana de Jegros que pide civilmente al

obispo del Cuzco, la muerte del canónigo Juan de

Vera, su hermano y presentó una petición en la cual

recusó á los Obispos de Santiago de Chile, Tucumán,
los Charcas y Paraguay, de suerte que 3^0 solo quedo
ahora en Concilio por recusar, aunque entiendo no se
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tardará mucho el obispo del Cuzco en hacerlo por ha-

bérseme dicho así,estando leyendo las demás recusacio-

nes por uno de los Obispos que asistían,estando de suer.

te que sólo Dios puede entender el examen de estos ne-

gocios, porque según están, entiendo no se acabarán en

muchos años aunque no se entienda más que un pleito:

lo cual cesaría y se abreviaría enviando su Santidad

persona que los favorezca, de cuya venida resultará

mucha paz y tranquilidad en el reino.

Hoy veinte de éste me recusó el Obispo del Cuzco
de suerte que todos los Obispos que estamos congrega,

dos en este Concilio estamos recusados y ninguno po.

drá conocer de las causas del Obispo del Cuzco. El

Obispo de la Imperial y 3^0 por parte de dicho Obispo,

y los demás á pedimento de la ciudad del Cuzco y
de doña Juana de Jegros y en este estado quedan los

negocios éRp Concilio hasta este día. Nuestro Señor la

S. C. Real persona de vuestra Majestad guarde con au-

mento de más reinos y señoríos como se desea. De los

Reyes, á 20 de abril 15S3 años (1).

S. C. R. M.

Besa las reales manos de vuestra Majestad su cape-

llán—EJ Arzobispo de los Reyes.

Al respaldo se lee: del Concilio de los Rey-es sobre

los autos y cosas del Concilio: guárdese para cuando

vengan los autos del Concilio que se envían con un

clérigo.

(1) Entre los Documentos manuscritos de nuestra Biblioteca na-

cional, hay un tomó en que están, originales, los que se refieren á

quejas presentadas al CglcíIío límense de 1583 contra el Obispo del

Cuzco don Sebastián de Lartaún, y á la disposición del dicho Con-

cilio, resuelta por el Metropolitano, y no obedecida por los sufragá-

neos, que se opusieron á que se remitieran al Rey y al Papa las acu-

saciones hechas al señor l.artaún. Este asistió á la sesión del 22 de

setiembre del mencionado Concilio, y murió el 9 de octubre del

mismo año 83, que resultó como día 15, por la reforma gregoriana

del Calendario.
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1583

Carta á 5. ¡*1. del Santo Arzobispo de los Reyes y Obis-

pos reunidos en el Concilio Provincial celebrado en

la Ciudad de los Reyes en la que dan cuenta de los

puntos tratados en dicho Concilio.

Los Reyes.

Católica Real Majestad:

I. Damos aviso y cuenta á vuestra Majestad, por
esta,como esjusto darla en todo tiempo de que, en con-

formidad del Santo Concilio de Trento, y de lo por

vuestra Majestad mandado, se convocó al Concilio

Provincial á los Prelados de estos Reinos, en esta ciu-

dad de los Reyes metropolitana, como cosa tan desea-

da é importante al servicio de Dios y de vuestra Ma-
jestad, y nos congregamos en ella: el Arzobispo de

los Reyes, don Toribio Alfonso Mogrovejo; don fray

Antonio de San Miguel, Obispo de la Imperial de Chi-

le; don Sebastián de Lartaún, Obispo del Cuzco; don
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fray Diego de Medellin, Obispo de Santiago de Chile;

don fray Alonso Guerra, Obispo del Paraguay. Los
cuales,día de la Asunción de Nuestra Señora, quince de

agosto del pasado, aunque faltábamos los más Prela-

dos que después venimos, habiéndose hecho una muy
solemne procesión y dicho la misa mayor y sermón á
que se halló el Virrey de vuestra Majestad, don Mar-
tín Enríquez y toda la ciudad, se comenzó el Concilio,

en cuya prosecución,así por la falta de los dichos Prela-

dos que cada día se esperaban, como por la enfermedad
que al Virrey le sobrevino, que fue larga y prolija, y
que le impidió la asistencia en el dicho Concilio, se fue-

ron algún espacio. Vino después del dicho comienzo

del Concilio, tres meses, don fray Pedro de la Peña,

Obispo de Quito, que por ser de mucha edad y haber

astado muy enfermo, no pudo llegar antes, y habiendo

venido después don fray Francisco de Victoria, Obis-

po de Tucumán y don Alonso Granero de Avalos,

Obispo de los Charcas,fue Dios servido llevarse para sí al

Virrey don Martín Enríquez, cuya muerte ha sido muy
sentida en estos Reinos, donde hrtbía dado muestra de

muy católico cristiano y gran c elador del servicio de

Dios y de vuestra Majestad. Falleció día de San Grego-

rio, doce de éste, habiendo muerto cinco días antes el

de Quito, y aunque sus muertes han hecho falta, va-
mos prosiguiendo adelante, para que en el discurso y
fin de este Concilio, se pueda conseguir el efecto del ser.

vicio de Dios y de vuestra Majestad, aumento de la

santa fe católica y bien de la república Cristian a,que en

lo espiritual, por merced de Vuestra Majestad,nos está

encomendada, lo cual procuraremos con todo cuidado

y brevedad, y porque hay algunas cosas que impiden

este fin 3' designio, digno de consideración, y que á

vuestra Majestad se adviertan, ha parecido á esta

Congregación referirlas aquí, para que en lo que hubie-

re lugar, por su real mano y orden, se enmienden.
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II. En particulares de considerarel estado y perse-

cución en queestá la iglesia de Dios en estas partes, por-

que los Prelados todos, cada uno en su tanto, son muy
perseguidos y trabajados y desautorizados por las per-

sonas que están en .algunas Audiencias, y por los Go-

bernadores y Corregidores y personas seculares, cons-

tituidos en algún ministerio de justicia, con queel edifi-

cio esyjiritual, no puede, ir en acrecentamiento, antes en

gran diminución, por estribar la doctrina cristiana que

en estas partes se ha de enseñar y plantar, en la auto-

ridad de los Prelados^v ministros de ella, lo cual estor-

ba é impide el maltratamiento que á los Prelados de la

tierra se les hace, en especial viendo que á don fray

Agustín de la Coruña, Obispo de.Popayán, la Audien-

cia de Quito, le prendió ignominiosamente y le tuvo
preso con hombres de guardia, distancia de cien leguas

de camino, tomándole y secuestrándole sus bienes, y
habiéndole tenido preso, que hasta ahora no se sabe

de su soltura, y la misma Audiencia, tuvo muy perse-

guido al Obispo de la misma ciudad de Quito, y al Pre-

lado de Tucumán arriba referido, le fue forzado ausen-

tarse de su Obispado por temor de los agravios que

generalmente los Prelados padecen.

III. No menos daño recibe la iglesia de Diosen lo que

toca á su jurisdicción, que con ser ella tan necesaria

para reprimir los excesos del mundo y para extirpar

de la república los escándalos 3' ofensas de Dios, está

tan fustrada y debilitada por las persecuciones que los

Gobernadores y Corregidores de las ciudades les hacen,

que no solamente no pueden corregir excesos, pero ni

aún enseñar la doctrina cristiana, como deben, y así

aunque un Prelado ó cualquier Provisor ó Vicario su-

yo, para castigo de algún delito de su jurisdicción, pide

el auxilio real, ó para algtin auto judicial, lo niegan y
prohiben á los inferiores que no lo den, con lo cual cesa

5
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y se pierde el fruto de la jurisdicción eclesiástica y pre-

dicación evangélica.

IV. Los sacerdotes que están en los curatos de in-

dios,padecen grandísimo trabajo de los Corregidores de

indios, porque se sabe por relación verdadera que este

Concilio tiene, que los persiguen y desautorizan, de

suerte que los indios sus feligreses no los tienen en na-

da, ni la doctrina que les enseñan tampoco; sin miedo
de sus conciencias les hacen informaciones de su vida

y costumbres, y los prenden y secuestran los bienes y
no les permiten tener alguaciles, de los cuales con mu-
cha utilidad y aprovechamiento de la doctrina cristia-

na, ha usado la iglesia de esta tierra desde su princi-

pio, cuyo oficio es y ha sido, hacer venir á los indios á
la doctrina y oficios divinos y dar noticia al clérigo y
por él al Prelado, de los pecados escandalosos que hay
en la república, 3^ de quien nace ó está enfermo para
hacerlos sacramentar y otras utilidades,que á esto eran

y no son alguaciles ejecutores de justicia. Y esto va tan

adelante que tarde tendrá remedio, si vuestra Majes-

tad no le manda poner, y al parecer sería útil al servi"

ció de vuestra Majestad y aprovechamiento de estos

indios, que no hubiese Corregidores de indios, por-

que lo que ellos hacen es recoger la tasa, y lo harán
los caciques y principales de los indios, como lo so-

lían hacer, que para lo demás no son provechosos

entre indios, sino muy dañosos, porque usan de los

indios de todo su distrito, con mucha vejación de

ellos para sus granjerias,y de sus oficiales y allegados,

y Feria con esto relevar á los indios del salario que á los

Corregidores se les da, á lo menos,se podía expender en
otra cosa, que más al servicio de vuestra Majestad
toque, y si acaso el Prelado se pone en defensa de
que no sean los clérigos tan agraviados y la doctri-

na impedida, ha de ser muy perseguido como lo so-

mos, por la mayor parte, cada uno en su Obispado.
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V.En la guarda 3- conservación de la inmunidad ecle-

siástica, se padece, asimismo, trabajo, porque las igle"

sias son tratadas con mucha irreverencia, cerca de los

que se retraen á ellas, sacándolos sin dar satisfacción

de la razón con que se sacan, de que se escandalizan es-

tos naturales,nuevamente venidos á la iglesia.y de ver

que á los ministros de ella en los servicios ordinarios

que se reparten de la comunidad, para servicio de man-
tenimientos,se hace tan poco caso de ellos.

VI. Es,asimismo, el inconveniente y daño de la con ver

sión y aumento espiritual de estos naturales, venir

proveídos desde España á sus doctrinas, algunos cléri-

gos que son escandalosos, y porque allá se ignora de

sus deméritos se les hace merced de presentaciones, de

que industriosamente se previenen, y acá, por la reve-

rencia que es justo tener á las provisiones de vuestra

Majestad.se obedecen estas presentaciones, sin embar-
go de su indignidad,lo cual no sería si vuestra Majestad
fuese servido de mandar advertir que ninguno se pre-

sentase sin testimonio del Prelado á quien le es notorio

el mérito ó demérito de los tales.

VII.La erección conque están fundadas todas las igle

sias de estos reinos, fue por Bula y concesión de Su
Santidad y asistencia de los católicos reyes de Castilla

y León, progenitores/3e Vuestra Majestad, y lo que en

ellas se dispuso, fue á instancia y persuación de sus ma-
jestades, y por ellas está estatuido que los beneficios de

todos los obispados se provean por presentación hecha
por los mismos Obispos, en el dicho real nombre, como
patrón y señor natural; sinembargo de lo cual vuestra

Majestad,por su real cédula de Patronazgo,envió á man
dar que cuando algún beneficio vacase se fijase edicto.y

de los opuestos ó examinados se nombrasen dos por
el Prelado y se enviasen al que tuviese el supremo go*

bierno.para que en el de vuestra Majestad presentase á
quien fuese servido, y al tal presentado se le hiciese la
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provisión 3' colación, de lo cual se signen graneles incon-

venientes, así por la mucha distancia de camino que hay
hasta do asiste el que gobierna, que suele ser en docien-

tas leguas y más, y en el entretanto padecen detrimen-

to los naturales por la ausencia del sacerdote, y el sa-

cerdote, muchos gastos y trabajos en esta peregrina-

ción^ de que se siguen muchos inconvenientes, especial-

"mente en los beneficios, curados,donde hay tanta nece-

sidad de que los Prelados lus provean en nombre de

vuestra Majestad, con pleno poder en las personas be-

neméritas, en lo que es sin perjuicio del real patronaz-

go, porque por el medio del gobierno secular,se proveen

las más veces. por favor y algunas por respetos ilícitos.

VIII. Por la misma erección está estatuido 3" mandado
ha3^a en las Catedrales número de raciones 3- medias ra

ciones, las cuales ninguno procura por ser tenues 3' es-

tar su proveimiento reservado á vuestra Majestad y á

su real Consejo, 3' si acaso se pudiera prover las apete-

cerían algunos clérigos viejos 3- sería en ornato de las

Iglesias Catedrales.

IX. Por la misma erección está, asimismo, estatuido

que los curas de las Catedrales que son sustitutos de los

Prelados, que sólo ellos les quiten y pongan, 3- 3
ra éstos

comienzan á venir proveídos por vuestra Majestad, de

esas partes,como vino proveído uno de los curatos de

la metropolitana de esta ciudad de los Reyes, 3
r por la

misma institución de erección, se manda, que la provi-

sión ó vacante de las sacristías pertenezca al Prelado,

por ser cosa tan doméstica suya; esto y lo de los curas

de las Catedrales, y por la orden que Vuestra Majestad
ha?{ enviado, parece se les quita esto á los Obispos.

X. Asimismo,por la dicha ex-ección está estatuido que
ningún privilegiado ni exento que ha presentado, ni re-

cibido en ninguna prebenda de las iglesias,ni á las doctri-

nas de indios 3
r al contrario, los Inquisidores en las ciu-

dades de las Catedrales envían comisarios á los de los ca
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bildos ele ellos conque se exceptúan del Prelado, y como

tales son en perturbación y perjuicio de la quietud de

los cabildos y Prelados, y también los frailes exentos

en las doctrinas son en el mismo perjuicio de las dóctri,

ñas,porque no se les va á la mano y lo toman por licen.

cia, para lo que quieren.en lo cual vuestra Majestad se.

rá servido poner el remedio que al servicio de vuestra

Majestad y más quietud convenga.

XI. Ha enviado vuestra Majestad á mandar por su

real cédula, (pie ningún sacerdote sea proveído en doctrina

alguna de indios, sin que sea examinado y aprobado

por el examinador de la ciudad de Lima, y que sean

examinados es muy bien lo que vuestra Majestad man -

da; pero en que sea en Lima, es un gran inconveniente,

por la mucha distancia que hay de las doctrinas á do

está el examinador, que son doscientas ó trescientas le-

guas; á vuestra Majestad suplicamos sea servido dar

licencia á que cada Prelado en su obispado pueda ser

examinador de los que ha de prover en sus doctrinas de

sus obispados, por sí ó por los que diputasen cada ciu-

dad de españoles.

XII. Yporque las vías deeste SantoConcilionoestán
al presente más dilatadas, y de loque más adelante se

sintiera,siempre se dará aviso en ésta, no suplicamos á
vuestra Majestad más de que,pues estos reinos y todos

los que estamos en ellos y la iglesia que está y se va plan,

tando es de vuestra Majestad y le está encomendada,
humildemente, suplicamos á vuestra Majestad tenga

por bien de favorecerla, mandando que en los impedi-

mentos y estorbos que padece para no poder gozar de

su libertad ó inmunidad, autorizándola para que consi*

ga mucho fruto en el ministerio de sacramentos y doe"

trina cristiana.

XIII.Don Francisco de Toledo trató con la Audiencia

real, que por mandato de vuestra Majestad reside en

esta ciudad de los Reyes, que en cada pueblo de españo-

les hubiere una provisión de respeto, para que todos los
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jueces eclesiásticos, en los casos que sucediesen, otorga-
sen la apelación,so pena de las temporalidades, cosa
nueva no oída ni vista en los reinos, audiencias, ni can-

cillerías de vuestra Majestad,á quien humildemente su-

plica el Concilio mande alzar tan notorio agravio y que
no haya novedad en este reino, ni otro estilo del que Se

tiene y guarda en las cancillerías de España.
XIV. El mismo don Francisco de Toledo, dejó á los

secretarios en tanta opresión con pedir á vuestra Majes-

tad enviase la cédula del patronazgo, que es totalmente

contra la erección hecha con Bula apostólica y á peti-

ción de vuestra Majestad y de sus progenitores,los Re-
yes de gloriosa memoria, sea vuestra majestad servido

enviar su real cédula 3
r provisión, mandando se guarde

en todo y por todo las erecciones de las iglesias y abra
doctrina y podráse descargar la conciencia de vuestra

Majestad que represente no lo está,no solamente por

esta causa,sino por falta de ministros sacerdotes, que

aunque los haya, no hay de qué darles estipendios ni

suficiente salario, ni por las tasas se les ha señalado.

Dio don Francisco de Toledo mucha tasa á los Enco-

menderos y señaló pocos sacerdotes que entiendan en

la doctrina, de cuya causa mueren muchos indios sin

bautismo,y otros sin confesión, y sin recibir los sacra-

mentos de la iglesia. Esta Congregación y Concilio

descarga su conciencia con advertir y hacer cierto que

la de Vuestra Majestad no está descargada. Nuestro

Señor á Vuestra católica real persona prospere largos

años con aumento de estado para rbien de su iglesia.En
los Reyes, diez y nueve de marzo de 1583.

Católica Real Majestad. — De Vuestra Majestad,

Capellanes que sus reales manos besan.—T. Arzobispo

de los Reyes.—Frater,Antonius,Episcopus Imperialis.

—

Episcopus cuzquense.— El Obispo de Tucumán.—Fray
Didacus,Episcopus s. sac Chile.—El Obispo de la Plata.

—Cada uno con su rúbrica respectiva.

* *
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Sacra Católica Real Majestad:

Por mandato de vuestra Majestad, nos juntamos

en esta ciudad de los Reyes los Prelados de estos rei-

nos, para celebrar Concilio Provincial, en el cual he-

mos estado tan largo tiempo ocupados, á causa de los

muchos y varios negocios de las Iglesias que se han
ofrecido; y por ocurrir materias de reformación, que

requerían larga y madura consideración, como en Igle-

sia nueva, y en que no se ha celebrado Concilio de diez

y seis años á esta parte; y siendo los distritos tan lar-

gos, y las cosas de estas Indias tantas, ha sido forzoso

hacer ausencia larga de nuestras Iglesias, para que de

una vez quedase asentado lo principal del gobierno

eclesiástico é instrucción de los naturales de estas par-

tes; y con el favor divino confiamos que con el trabajo

que se ha tomado en este Concilio Provincial, se excu-

sará en gran parte para los de adelante. Y porqtie pa-

ra que tenga efecto lo que vuestra Majestad manda, y
nosotros hemos procurado, del bien espiritual de los

naturales y buen orden de las Iglesias de estas Indias,

es necesario el favor de vuestra Majestad. Después del

de Dios Nuestro Señor, hános parecido ocurrir á
vuestra Majestad cou los puntos que tenemos por im-

portantes para el bien dicho de vuestros vasallos y
descargo de vuestra real conciencia, y juntamente la

muestra, que son los siguientes:

I

QUE SU MAJESTAD DÉ CEDULA PARA QUE SE ESTAMPES

Y GUARDEN LOS DECRETOS DE ESTE CONCILIO

PROVINCIAL

Primeramente, vistos los decretos y lo demás pro-

veído por este Concilio Provincial y por los del vuestro
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Consejo Real de Indias, vuestra Majestad manda dar
su cédula, para que el dicho Concilio y todo lo demás
en él contenido, se estampe y guarde, especialmente lo

que toca á la doctrina y sacramentos de los naturales y
reformación del clero; pues á los Concilios Provinciales

de Toledo y Salamanca se les hizo este favor; y los Re-

yes de España, vuestros antepasados, usaron dar sus

provisiones para que se guardara inviolablemente lo

que en los Concilios de España se estatuyó; y es cierto

que en estas partes hay mucha mayor necesidad de es-

te favor de vuestra Majestad, por ser la libertad con

que se vive mucha; y tanto que sin él será de poco efec-

to el haber ordenado y proveído cosas tan necesarias

y saludables, como en este Concilio se han proveído,

que vuestra Majestad podrá ver. En otra manera
quedaría frustrado todo el trabajo que se toma en es-

tas Juntas y Sínodos Provinciales.

II

QUE DÉ LICENCIA PARA IMPRIMIRSE ACÁ Ó DONDE MEJOR

SE PUEDA EL CATECISMO Y LO DEMÁS HECHO PARA

LOS INDIOS

Otro sí: En este Concilio Provincial se ha hecho y
compuesto un Catecismo y Doctrina Cristiana (1), por
donde se han instruido todos los naturales de estas

Indias, que es la cosa de mayor importancia que he-

mos podido prover, teniendo experiencia de cuanto

(1) Acerca de este Catecismo y Doctrina, cuyo texto se publica-

rá en volumen aparte, véase, ademá3 de lo dicho en el primer to-

mo, á Medina, La Imprenta en Lima y á Saldamando Los antiguos

¿esuitas del Perú.
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importa la conformidad en el enseñar á los indios, los

misterios de nuestra fe católica y todo lo necesario pa-

ra su salvación; y juntamente de la falta que en esto

ha habido, de que ha resultado estar menos aprove.

diados los indios en nuestra religión cristiana de lo

que fuera razón, al cabo de tantos años, y también he.

mos dado orden como el dicho Catecismo y Doctrina

Cristiana, can otras cosas importantes á los indios, se

tradujesen en su lengua, á lo menos en las dos más ge-

nerales y usadas en estos reinos, que son las que llaman

quichua y aimará, y para lo uno y para lo otro, no

hemos ayudado de teólogos doctos y lenguas muy ex-

pertas, para que también haya conformidad de la Doc-

trina Cristiana en el lenguaje de los indios. Esta obra

ha sido muy examinada y muy á propósito dé la ins-

trucción de estos naturales; y así se ha proveído y
mandado que no se use para los indios de otro Cate-

cismo sino de éste. Y porque habiendo de usarse en to-

dos estos reinos, no es posible hacerse tantos traslados

de mano, y aunque lo fuese, tiene gran inconveniente y
peligro, por ser tan fácil al trasladar hacerse diversos

yerros, mayormente en la lengua de los indios, que es

muy dificultosa de escribir y en materias de fe peque-

ños 3'erros de pluma puede hacer gran daño en la sen.

tencia; de suerte que en lugar de la fe católica se ense.

ñe errores contrarios á ella, como en parte lo hemos
visto por experiencia; por tanto habiendo aquí al

presente impresores venidos de Méjico, con muy buenos,

aderezos, hemos pedido á esta real Audiencia que diese

licencia para que la dicha Cartilla y Catecismo se im-

primiese y estampare, atento á que fuera de este reino

no es posible hacerse la dicha impresión, por ser nece-

sario haber lenguas muy expertas que asistan á la co-

rrección de lo que se imprime, los cuales fuera de estas

partes no se hallarán, y también para que se ahorrase

á los Indios y á los demás, gran suma de dinero que

6
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costara hacer de mano los dichos Catecismos. Mas
por no habérsenos dado el despacho que se ha pedido,

por el Presidente y Oidores de esta Audiencia, diciendo

haber cédula de vuestra Majestad para que no se use

en estas partes imprenta, hános sido forzoso ocu-

rrir á Vuestra Majestad para que mande dar licencia

de imprimirse en estos reinos, ó donde quiera que haya
comodidad, todo lo proveído por este Concilio Provin-

cial, para la instrucción y doctrina de los indios y los

decretos del dicho Concilio. Y porque de la dicha dila-

ción reciben notable daño y agravio las ánimas de es-

tos indios, que están muy faltos de doctrina, suplica-

mos á vuestra Majestad mande despacharse con breve-

dad la dicha licencia.

III

QVE SE BAJEN LAS TASAS BE LOS INDIOS Y NO DEN TANTA

PARTE EN PLATA

Cerca de las tasas y tributos que pagan estos na-

turales, conforme al orden que d¡ó don Francisco de

Toledo vuestro Virrey, nos parece tener obligación de

informar á vuestra Majestad de lo que sentimos, para

descargo de vuestra real conciencia y de las nuestras.

Todos los indios de estos reinos del Perú y del reino de

Chile,comunmente pagan de tasa y tributo mucho más
que los indios de la nueva España, no solo al doble, sino

tres tanto y cuatro tanto y aún más, 3- no hallamos que

causa ha}-a para esta tan grande diversidad, pues no

son comúnmente más ricos los indios de estas partes,

ni han sido, ni son más aj'udados y favorecidos, en lo

espiritual y temporal de vuestros ministros que lo son

los de la nueva España; y para las obligaciones que
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tienen los indios de dar para que se sustente doctrina,

justicia y gobierno, parece que no deberían ser compe-

lidos á dar tanto como les mandan dar, pues no pare-

ce tenerse otra consideración en la tasa que se les

hecha, más de que dén lo que pudieren d.ar buenamente

y aún quizá no tan buenamente sin trabajo. Y así

unos dan cinco pesos ensayados, otros seis y otros sie-

te, y en Potosí clan más de veinte, porque dicen que lo

pueden dar bien; la cual regla no parece justificada,

pues no siendo esclavos sino libres vasallos de vuestra

Majestad, sólo aquello será justo que dén, que fuere

bastante para sus obligaciones de sustentar la doctri-

na, justicia y policía. Además de esto, han recibido y
reciben otro notable daño y agravio para sus almas y
es, que la mayor parte de la tasa, y casi toda, se les he-

cha en plata, obligándoles á que paguen en plata tan-

tos pesos por cada uno; de donde resulta que no pu-

diendo los más de los indios tener y ganar tanta plata

en sus propios pueblos, son forzados á desampararlos

y discurrir á diversas partes, donde de alquileres y tra-

bajos de sus personas puedan adquirir la dicha plata;

y por esta causa gran parte del año ó la mayor, no tie.

nen doctrina, ni acuden á sus curas, ni para recibir los

sacramentos se tiene la cuenta que es menester, y así

se haya que están unos sin confesarse mucho tiempo,

otros se casan dos veces, otros se tornan á bautizar

por sus fines, y comúnmente tienen gran ignorancia de

la ley de Dios, y viven con mucha libertad en sus ritos

de infidelidad y costumbres viciosas. Además de este

daño espiritual, redunda otro temporal para todo ej

reino y es, que los mantenimientos y cosas necesarias,

van siendo de cada día menos y más caras; porque los

indios que con dar en cosas semejantes su tasa, solían

prover la República, ahora dejadas las labranzas y
visancas (sic) y semejantes granjerias, comúnmente se

dan trabajos de minas y alquileres de sus personas,



— 44- —

con que es más cierto hallar la plata que están obliga-

dos á" dar por su tasa. Vuestra Majestad sea servi-

do de mirar atentamente en este punto y dar orden co-

mo se les bajen lo que fuere razón las dichas tasas, y
que las paguen, parteen dinero, y parte y lo más, en las

cosas que puedan tener de su cosecha, y sin que se dis-

traigan de sus pueblos y doctiinas, para que el yugo
de Cristo y de su Evangelio no se les haga pesado, sien-

do como soñ cristianos y vasallos de Vuestra Católica

Majestad.

IV

QUE HASTA DE DIECIOCHO AÑOS NO TRIBUTEN LOS INDIOS

AUNQUE SE CASEN

Por las dichas tasas del Virrey don Francisco de

Toledo está mandado que los indios casados todos den

tributo y los que no son casados le den, pasando de

dieciocho años y no antes, á esta causa muchos indios

mozos no se quieren casar hasta los dieciocho años por

no pagar el tributo, y quieren más estarse amanceba-
dos sin pagarle, y pues resulta de aquí perjuicio á la li-

bertad del matrimonio y ocasión de estar muchos
amancebados, parece cosa justa y necesaria, ordenar

que hasta los dieciocho años aunque sean casados no
tributen y con esto cesará el dicho inconveniente.

V

QUE NO SEAN COMPELIOOS LOS INDIOS

Á IR Á MINAS, Ó Á LO MENOS, NO TANTOS, Y QUE BE LES

PAGUE EL CAMINO

Para el beneficio y labor de las minas de plata de

Potosí, y las de azogue de Huancavelica y otras, se
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llevan gran número de indios y muchos de ellos de muy
lejos, de más de ciento y aun de ciento y cincuenta le-

guas, y el camino no se les paga, y para que vayan se

les hace mucha fuerza, de que reciben daño en su doc-

trina, por andar distraídos de sus Iglesias y Curas, é

en sus personas y haciendas, por desamparar sus po-

bres casillas y heredades, y dejar sus pobres mujeres y
hijuelos, largo tiempo desamparados; y el repartimien-

to de estos indios que van aminas ha ido creciendo con
el tiempo, y siempre los mineros y los demás interesa-

dos en la labor, piden y procuran con los Virreyes y Go-
bernadores que se acreciente el número de los que se

reparten en los pueblos para pagar al dicho beneficio

y labor de minas; y así de donde solían ir quinientos,

van mil y quinientos, de que los indios gravemente
se quejan y agravian. Y parece cosa de mucha obliga-

ción que vuestra Majestad provea como no se les ha-

ga este agravio tan grande. Y pues por cédulas de

vuestra Majestad para la Nueva España y para este

reino de Perú está proveído que no sean compelidos ni

forzados los indios para ir á minas, que así se guarde y
cumpla; y por lo menos ya que sea forzoso y se tolere el

echarlos por repartimiento á las minas, sea con más mo-
deración, y no vaya creciendo este agravio, y que se

les pague el trabajo del camino, de suerte que puedan
mejor llevar esta carga tan pesada.

VI

QUE SE LES DÉ DOCTRINA SUFICIENTE

PONIENDO MÁS NÚMERO DE CURAS

Para el descargo de la real conciencia de vuestra
Majestad y de las nuestras, hemos tratado en este
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Concilio Provincial, lo que también se trató en el pa-
sado, que se tuvo en esta ciudad el año de sesenta y
siete, cerca de dar doctrina suficiente á los indios, po-

niendo el número de ministros y curas que basten á

instruirlos en la fe y administrar los sacramentos, y
celebrar el oficio Divino, conforme á lo que está orde-

nado por los sabios cánones, y por el Santo Concilio

de Trento Porque el número de ministros de la Igle-

sia que hasta ahora ha habido y al presente hay, no
nos parece suficiente, ni lo es, para cumplir con estas

obligaciones, de encargarse á un sacerdote tanto núme-
ro de ánimas, y muchas veces en habitación muy apar-

tadas, que no es posible administrarles doctrina y sa-

cramentos, como se ha de hacer, ni aún á la mitad de

ellos. Y así en el Sínodo Provincial pasado, se declaró,

que no se debía encargar á un sacerdote más número
que de cuatrocientos indios de tributo, en que habrá
de ordinario cerca de dos ánimas de confesión, y que

aun este número parecía mucho y que no aseguraban
aún con esto sus conciencias los Encomenderos. Y en

este presente Sínodo se ha declarado, que en el pueblo

donde hubiere trescientos indios de tributo, ó doscien-

tos, se ponga cura propio que resida allí, y que en

otros pueblos mayores, si pasasen de cuatrocientos in-

dios de tributo, se ponga más que un cura, conforme

al número que hubiere. Lo cual juzgamos ser necesario

para que nuestras conciencias y la de vuestra Majes-

tad y las de los Encomenderos en alguna manera se

descarguen en esta parte. Suplica á Vuestra Majestad

este Concilio Provincial, mande á los Gobernadores y
Audiencias de estos reinos, que -esto se ejecute, así sin-

embargo decualquiera apelación que los Encomenderos

ó cualquiera otras personas pretendan hacer.
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VII

QUE LOS INDIOS DIEZMEN

Cuanto al diezmar los indios naturales de estos

reinos, como por cédulas de vuestra Majestad, está

mandado, se ha platicado en este Santo Concilio, y
nos lia parecido que para seguridad de nuestras con-

ciencias, conviene advertir á vuestra Majestad que
pues los dichos indios ya son cristianos, y gozan del

privilegio de tales, diezmen y cumplan con su obliga-

ción, como en la doctrina que se les predica y enseña,

y precepto de la Iglesia, se les manda y ven que los es-

pañoles lo hacen, cumpliendo con esta obligación, en

reconocimiento de la merced que de Nuestro Señor re-

ciben de los bienes temporales que misericordiosamen-

te les dá. Demás que las Iglesias, fábricas y hospita-

les, de los pueblos de indios, se restituirán en lo que

por derecho canónico y erecciones se les debe, y aun-

que parece que los salarios que se dan á los sacerdotes

que doctrinan, son en lugar de los diezmos que debían

dar los indios, con todo el derecho de diezmar no se

debe conmutar en otro bien temporal alguno, ni es se-

guro para la conciencia de los que por ello pasan, ni

se satisfacen las Iglesias, fábricas y hospitales, de la

parte que de estos diezmos y primicias deben haber.

Y cuando se determine que den los indios diezmos, su-

plicamos á vuestra Majestad se sirva de mandar sean

aliviados de alguna parte del tributo que pagan, de

que al presente se hallan muy cargados, y con necesi-

dad de que vuestra Majestad les haga esta merced y
limosna.
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VIII

QUE SE HAGAN COLEGIOS DE HIJOS DE CACIQUES

Para el bien de los naturales y aprovechamien-
to en la fe católica y buenas y loables costum-
bres, uno de los medios más eficaces que se nos re-

presenta, es la enseñanza de los hijos de Caciques
é indios principales, de los cuales sin duda depende

el bien ó el mal de estos indios, porque en to-

do les están sujetos, que ganados ó perdidos es-

tos principales, es cosa cierta ganarse, perderse todos
los demás. Y para que se enseñasen y criasen cristia-

namente, los muchachos de estos indios principales, pa-

rece único remedio hacer algunos colegios y seminarios

donde estos se críen con disciplina y justicia cristiana;

porque enseñándose y criándose de esta suerte,tenemos
entendido,que por tiempo llegarán,no sólo á ser buenos
cristianos, y á ayudar á los suyos para que lo sean, si-

no también á ser aptos y suficientes para estudios 3'

para servir á la Iglesia y aún ser ministros de la pala,

bra de Dios en su nación. Porque al presente muy po-

cos de ellos son suficientes ni entienden cumplidamente
la ley de Dios. Para estos'colegios ó seminarios de in-

dios podría vuestra Majestad mandar, que de sus mis.

mos tributos,como fueren vacando, se aporte y aplique

la parte'que pareciere necesaria para su doctrina y sus-

tento; pues en ninguna cosa se pueden emplear los di-

chos tributos que sea en mayw servicio de Dios y bien

de estos indios y descargo de la- conciencia de vuestra

Majestad; y por ser cosa de gran importancia y muy
digna del cristianísimo celo de vuestra Majestad, pide y
suplica cuan encarecidamente puede este Concilio Pro-

vincial, se dé orden y provea como tenga efecto, desde

luego,el mandar hacer los dichos Colegios y aplicar los

tributos necesarios para ello.
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IX

QUE LAS BULAS DE CRUZADA NO TRAIGAN SUSPENSIÓN

DE LOS PRIVILEGIOS DE LOS INDIOS

De las bulas de la Santa Cruzada que en este reino

se predican, tenemos por necesario representar á vues-

tra Majestad que puesto que de las gracias espirituales

que en ellas se conceden, se les recrece mucho bien á los

indios; pero de la suspensión que en ellas se hace de

sus privilegios, parece 'cosa digna de considerar la oca-

sión que de aquí por su flaqueza y poco entendimiento

toman estos naturales, para gran daño de sus concien-

cias. Porque siendo verdad que lo que por diversos pri-

vilegios de la Sede Apostólica concedidos á petición de

Vuestra Majestad les está permitido, es tan necesario

para ellos, que no podrán en ninguna manera sin el uso

de las tales facultades y privilegios, conservarse por
ahora en la cristiandad. Con todo eso, muy muchos de

los indios y la mayor parte, no toman las bulas de la

Santa Cruzada, aunque se les predica con el calor que
conviene y no por eso dejan de usar los dichos privile.

gios, que los tienen ya por costumbre y casi como ley,

de donde resulta gran daño en sus conciencias. Como
es en los días de fiesta que por privilegio no son obli.

gados á guardar, y los días de ayuno de precepto, que
á ellos por privilegio no les obligan y algunas dispen-

saciones en grados de matrimonio, y sobre todo los ca-

sos de la cena, especial el de apostasía, en que muchas
veces caen é incurren, y no tomando la dicha bula de la

Santa Cruzada,no pueden ser absueltos por los privile-

gios que hay de la Sede Apostólica,y así muchos,y aún
innumerables, nos consta que se quedan en sus pecados

y mal estado y por su poca capacidad no usan del re-

7
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medio de tomar la Santa Cruzada, porque á los más se

les da poco por todo esto. A cuja causa á este Conci-

lio Provincial nos ha parecido que no haya casos reser"

vados,por ahora, respecto de los indios, sino que los ca-

sos del Obispo, los tenga cualquier cura ó confesor de

indios,'porque para el bien espiritual suyo y para que

no les sea lazo, lo que se ordenó por remedio, hemos
juzgado ser necesario hacerse así. Por la misma razón

suplicamos á vuestra Majestad que condescendiendo

con la mucha flaqueza de estos naturales, se sirva de

tratar con su Santidad, como las bulas de la Santa
Cruzada que se predicaren á los indios, no traigan sus.

pensión de sus privilegios, pues el socorro que de esta

Santa Cruzada se saca por parte de los indios,

se disminuará poco, y aunque se disminuyese mucho,
parece se debe tener atención al daño espiritual que por

su flaqueza se les recrece.

X

QUE LAS FÁBRICAS Y ORNAMENTOS NO SE PROVEAN

POR MANO DE LOS CORREGIDORES

Dando los indios en este reino tributos tan copio*

sos, en muchas partes,ó en las más.tienen falta de igle"

sias y muy poco recaudo de ornamentos. Y cuando es-

tán ya tan gastados que no se puede celebrar con ellos

sin mucha indecencia, para proveer de otros ó de cual-

quiera reparo necesario de las i glesias.es forzoso y por

la orden que está dada,acudir á los Corregidores de in-

dios y á los Oficiales de vuestra casa real, y como son

personas seglares y que por ventura tienen algunas pre

tensiones ó granjerias, provéese tarde y no lo que con-

viene,y con más costa de la necesaria, porque se entien-
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de tener por esta ocasión diversos aprovechamientos

los dichos Corregidores y Oficiales. Sería necesario que

Vuestra Majestad prove\rese como las iglesias que fal-

tan, se edificasen á costa de los mismos tributos ó de

otra manera que mejor sea, sin que á los indios, por es-

ta causa, se les haga nueva costa, ni se les dé" nuevo
trabajo sin pagárselo. Y que para los ornamentos y los

demás reparos necesarios, los Obispos y sus Vicarios y
curas pudiesen hacer proveer lo necesario sin que estu-

viesen sujetos á los dichos Corregidores y personas se-

glares.

XI

QUE LOS CORREGIDORES DE INDIOS NO DESAUTORICEN

NI ESTORBEN Á LOS SACERDOTES

También se pasa no pequeño trabajo é inconvenien.

temente para la doctrina de los indios por ocasión de

los dichos Corregidores de Indios, porque como tienen

el mando absoluto sobre los indios, de ordinario se ha-

cen respetar y obedecer de ellos con tanta demasía que
les parece á los indios que no tienen ya que hacer
caso de los sacerdotes y curas, pues no los pue-

den castigar, y los Corregidores solos son los que les

pueden castigar y tienen mano en todo y muchos de

ellos así lo dicen y persuaden á los indios; y no conten-

tándose con los negocios civiles y de su oficio se entro,

meten en las cosas de la Doctrina,no consintiendo á los

sacerdotes,que castiguen á los indios que faltan en ella,

ni á los que son hechiceros y caen en otras culpas, cuyo
conocimiento y castigo pertenece á la Iglesia. Esta es

una de las cosas que tienen más necesidad de remedio,

y el que acá se nos representa sería que vuestra Majes-
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tad proveyere que en las cosas tocantes á la Doctrina,

y que son derechamente del fuero eclesiástico, los Co-

rregidores ni otras personas seglares no se entrometan,

sino dejen á los jueces eclesiásticos y curas hacer su ofi-

cio; y porque para el castigo de semejantes culpas, no
conviene con estos naturales usar de las censuras y pe-

nas espirituales que la Iglesia acostumbra, por ser su

flaqueza en la fe de suerte que les podrán hacer poco
provecho y mucho daño. Por eso á los Prelados de es-

tas partes les ha parecido siempre necesario que los mi-

nistros de la Iglesia en lugar de las censuras y penas es-

pirituales, usen de alguna pena y castigo corporal, lo

cual es conforme á los Cánones y uso antiguo de la

Iglesia en semejantes personas, y para que en esto ha-

ya la moderación debida, por los Sínodos Provinciales

y Diocesanos está proveído y se provee, quién y en qué

delitos y hasta qué tanto pueda usar del dicho castigo

y penas corporales que son de ordinario, estar algún

poco detenidos, ó mandarles dar algunos azotes y lo

más suele ser trasquilarlos, que para ellos es género de

mucha afrenta,ysi se quita á los jueces eclesiásticos que

no puedan corregir de esta suerte á los indios, perderán

sin duda el respeto y temor necesario á la iglesia. Por-

que penas pecuniarias no son comunmente.conveniente,

ni las espirituales como está dicho, vuestra Majestad

sea servido, de mandar que se deje á los ministros de la

Iglesia usar su jurisdicción libremente para con los in-

dios, y que los Corregidores de obra y palabra les res-

peten y acaten, y den ejemplo en esto á los indios y no

causen el desprecio que cada día vemos de los ministros

de la Iglesia.
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XII

QUE SERÍA MEJOR QUITAR ESTOS CORREGIDORES DE

INDIOS

Y si vuestra Majestad quiere que se remedie del to-

do este inconveniente y otros muchos, será con quitar^

estos Corregidores de indios,que de algunos años á es-

ta parte se han introducido y según lo que por expe-

riencia hemos visto, además de ser tan grande estorbo

para la Doctrina de los indios, desautorizando é inquie-

tando á los sacerdotes que tienen cargo de ella como
está dicho, hay también el inconveniente tan notorio

de traer ocupados á los indios de unas partes á otras,

y armarles pleitos, trayéndolos desasosegados, y sobre

todo con la mano que tienen en las casas donde se po-

ne el dinero de los tributos y de todo lo demás, que es

mucho, es ya negocio muy usado y cierto el tratar y
contratar y aprovecharse del dicho dinero y de los

mismos indios, así de sus personas, como de sus ha-

ciendas ocupándolos en sus granjerias y aprovecha-

mientos; y por esta ocasión, porque los indios princi-

pales y caciques no les pongan impedimento, disimulan

con ellos en mil vicios y en los daños y agravios que ha-

cen á los otros indios pobres; y así sobre los misera-

bles cargan todos los robos y demasías que hacen los

Corregidores y Caciques otras y personas que son ami-

gos y allegados de éstos; y según esto se usa el abso-

luto poder que tienen los dichos Corregidores de indios

en el dinero y en lo demás de los indios, parece cosa im-

posible poner entero remedio, sino es quitando estos

Corregidores. Vuestra Majestad, verá lo que más con-

venga al servicio de Dios Nuestro Señor y bien de estos

reinos.
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QUE EN SEDE VACANTE EN LAS IGLESIAS DE ESTAS

INDIAS HAYA UN ADMINISTRADOR

Las vacantes de las Iglesias en estas Indias por ser

de ordinario tan largas y de tantos años causan mu-
cha perturbación en el Gobierno Eclesiástico 3' traen

muchos inconvenientes para el servicio de las Iglesias y
Doctrina de los naturales; porque en Sede vacante, co-

mo gobierna el Cabildo, es ordinario y muy usado di-

cen los capitulares en bandos y parcialidades, y co-

sus diferencias causan notable escándalo al pueblo y
daño á las iglesias y doctrinas, procurando unos, des-

hacer lo que otros han hecho, según que cada bando
haya la ocasión de prevalecer, y así hemos visto en

nuestras iglesias que ha habido tantas mudanzas que es

cosa de mucho oprobio. Además de esto como son mu-
chos los que proveen, y cada uno atiende á su particu.

lar provecho, reparten entre sí las vicarías y oficios de

aprovechamiento y desamparan las catedrales, y por
sacar cada uno para sí el aprovechamiento que puede

para sí ó para sus allegados. anda todo como en almo-

neda y la libertad y disolución con que viven los clérigos,

y la poca corrección y castigo en sede vacante, es cosa

muy notoria. Parece que este es uno de los mayores
daños, que padecen estas Iglesias de las Indias. Y
así suplicamos á vuestra Majestad con todo enca-

recimiento se provea de algún remedio conveniente.

El que acá se representa sería, que además de pro.

veer vuestra Majestad el que hubiese de venir á ser

Prelado, fuese despachado con la brevedad posible.

Mas porque no se puede excusar de pasarse algunos

años en tanto que la nueva de la muerte del predecesor
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va, y el nombramiento del sucesor se hace por vuestra

Majestad y el que ha de gobernar viene ó trae las bu-

las de su Santidad; por eso nos parece que para este

ínterin tan largo, podría vuestra Majestad tratar con
su Santidad y dar orden como en las vacantes hubiese

un administrador, hasta que el propio Prelado tomase
posesión de su iglesia. Porque aunque el administrador
no fuese tan aventajado,parece que tendría menos incon-

veniente su gobierno que el de muchos capitulares por
las razones dichas: mayormente habiendo de dar cuen-

ta de todo lo que hiciese el propio Prelado. El nombra-
miento de este administrador podría ser por elección

del mismo Cabildo de la Catedral, con aprobación de

vuestro Virrey ó Gobernador, ó del Metropolitano, ó

del Obispo más cercano, y que por especial bula de su

Santidad tuviese el así nombrado toda la jurisdicción

de la Sede vacante. Vuestra Majestad se sirva de mi-

rar esto como cosa de suma importancia para el bien

de estas iglesias y con este medio ó con otro mejor pro-

veerá los daños tan grandes que de las largas vacan-

tes en estas iglesias de las Indias perpetuamente se han
visto.

XIV

QUE LOS PRELADOS NOMBREN SUSTITUTOS DE LAS PRE"

BENDAS TOCANTES CON SUS RENTAS

También que en las iglesias Catedrales hay largas

vacantes de las dignidades y canongías qus conforme á

sus erecciones cada una ha de tener, y así el servicio de

las iglesias es en gran parte defraudado, y la causa de

esto es muchas veces ir á los reinos de España preben-

dados de las dichas iglesias por negocios y pretensiones
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suyas, y como no resignan sus prebendas, estánse lar-

go tiempo sin proveer, vea vuestra Majestad si con-

vendría en proveer que en caso que tengan justa causa
de ir á España no lo hagan, sin resignar primero sus

prebendas para que con brevedad vuestra Majestad
las provea. Y parece importar mucho al servicio de

las iglesias, que cuando vacare alguna prebenda por
muerte ó resignación del prebendado ó por otra vía:

queda al Prelado en el ínterin proveer quien sirva con
la misma renta, hasta que venga el nombrado por

vuestra Majestad; porque al presente no tienen esta fa-

cultad los Prelados, sino es en caso que haya menos de

cuatro prebendados. También los racioneros que por
las fundaciones y erecciones de las iglesias han de ha-

ber, podrían los Prelados con presentación del Virrey

ó Gobernador proveerlo acá.

XV

QUE LOS OBISPOS PRESENTEN Á LAS DOCTRINAS EN

NOMBRE DE SU MAJESTAD Y PONGAN CURAS EN

LAS CATEDRALES

En las fundaciones y erecciones de las iglesias de

las Indias está ordenado y establecido que para las doc-

trinas de indios en nombre de vuestra Majestad, ^pre-

sente el Prelado al clérigo que le pareciere y así lo

provea y haga colación de la doctrina de indios. Por

cédula de vuestra Majestad han usado y usan los Vi-

rreyes y Gobernadores presentar á las dichas doctrinas

las personas que le parecen; de donde resulta no tener

ios clérigos tanta sujeción 3' respeto á sus Prelados co-

mo es menester y también el» proveerse personas mu-
chas veces menos dignas y suficientes. Y pues los Obis-
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pos hemos de dar cuenta á Dios Nuestro Señor de nues-

tras ovejas, puédese entender, que conforme á esta obli-

gación miraremos los pastores que les ponemos. Vues-

tra Majestad si es servido de ello, mande que se guar-

de el orden de las primeras erecciones y fundaciones

de estas iglesias, y que los Prelados provean las doc-

trinas de indios por oposición habiendo diversas perso-

nas (pie pretendan la doctrina ó curato; y cuando hu-

biere opositores, que presenten en nombre de vuestra

Majestad, especialmente en los curatos de las iglesias

Catedrales, nos parece á los Prelados de estas partes,

que se nos hace agravio, en darse por presentación co-

mo se va haciendo, de los Virreyes, ó de vuestro Conse-

jo, no dejándonos libertad de escoger la persona que
nos parece más conveniente, y dando ocasión á los di-

chos nuestros curas que no sean tan obedientes y suje-

tos, como lo serían dependiendo de nuestra mano.

XVI

QUE NO SE ADMITA APELACIÓN EN EL CONTRIBUIR

LOS CLERIGOS PARA EL SEMINARIO, Y QUE SU MAJESTAD

HAGA MERCED PARA LO MISMO.

El Seminario de clérigos que por el Sacro Concilo

de Trento está ordenado, en ninguna iglesia es tan im-

portante y necesario como en estas de las Indias, don-
de hay tanta necesidad de tener buenos obreros y mi-

nistros fieles del Evangelio, que por falta de ellos son
forzados los Prelados á proveer muchas veces las doc-

trinas é iglesias de clérigos de menos satisfacción y
confianza de la que se requiere, para encargarse de

gente tari nueva en la fe y donde hay tantas ocasiones

de vicios; y si no es'criando con mucho cuidado la ju

....
'

»
;Jfe-: 8
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ventud de estas partes, no se puede esperar que hayan
de ser de tanto provecho ni cuales se desean, los que
acá se hicieren de la Iglesia. Por esta causa en este

Concilio Provincial se ha tratado con cuidado como
tendía efecto el dicho Seminario en las iglesias Catedra-

les: y después de bien platicado, el medio que ha pare-

cido conveniente y de menos dificultad es, que de todas
las rentas eclesiásticas de los Obispos y Cabildos, y be-

neficios y doctrinas de indios, se saque contribuyendo

cada uno de su renta á tres por ciento, (que es cosa

bien moderada), y así se ha hecho decreto y publicado,

para que desde luego tenga efecto, y no se deje del to*

do obra tan importante por (¡ilaciones y excusas; y con
ser los Obispos de estas partes los que más nos pudié-

ramos agraviar de esta contribución, por ser nuestras

rentas tan moderadas (respecto de nuestra dignidad

y cargo), con todo eso, ofreciendo nosotros de buena
voluntad, lo que nos cabe de dar para el dicho Semina-

rio, los que se han agraviado son los Cabildos y cléri-

gos de doctrinas, qne para sus cargos 3' gastos en pro-

porción tienen mucho más que los Prelados; y para

excusarse de eso poco que les cabe dar, alegan causas

muy frivolas. Suplicamos á vuestra Majestad afectuo-

samente mande que sin embargo de ninguna apelación

se ejecute este tan santo decreto de este Concilio Pro-

vincial, y si vuestra Majestad fuese servido de hacer

merced á estas iglesias, que en conformidad de lo que

está estatuido y ordenado por el sacro Concilio de

Trento, de los dos novenos de vuestra Majestad se dé

para los dichos Seminarios, lo que en proporción les

cabe, siquiera de á tres por ciento, será muy gran li-

mosna y favor, para estos vuestros vasallos 3
T Cape*

Ilanes, que de vuestra real manólo esperan recibir para

tan loable intento mucho mayor. Mayormente siendo

este medio muy conveniente para excusarse los gastos

que de ordinario hará vuestra Majestad con religiosos
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y clérigos envía A estas partes para doctrinar los na-
turales.

XVII

QUK LOS RELIGIOSOS NO SEAN CURAS,

SIN CONSENTIMIENTO DEL ORDINARIO, Y QUE HAYA

CONSERVADORES DEL CONCILIO DE TRENTO.

Las Ordenes de los religiosos son muy útiles en

estas partes para la conversión y doctrina de los

naturales. Mas algunos religiosos usando de sus

privilegios sin la consideración que deben, y muchas
veces alargándose á más de lo que les es permitido

por ellos, dan ocasión de no poca inquietud á los

Ordinarios, y escándalo al pueblo, usurpando la ju-

risdicción que no tienen, y especialmente admitien-

do, el ser curas y tener cargo de ánimas, sin con-

sentimiento ni comisión de los Obispos 3' adminis-

trando los sacramentos de matrimonio y bautismo,

contra lo que está establecido por Concilios genera-

les, (especialmente el de Trento). No podemos dejar de

sentir gran pena que los que vuestra Majestad envía á

estas partes para que nos ayuden (y su profesión les

obliga á ello), sean á las veces ocasión de mucha pesa-

dumbre y desorden, suplicamos á Vuestra Majestad

mande á sus Virreyes y Gobernadores, no pongan, en

doctrina ó curato de indios á religioso ni clérigo nin-

guno, sin examen y facultad y consentimiento del Or-

dinario como de derecho se requiere. Y también que
con Su Santidad se trate que por un particular Breve
declare que las gracias y privilegios de las Ordenes men-
dicantes, no se extienden á que sean curas y tengan
cargo de ánimas, sin voluntad y licencia de sus Ordi-
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nárió, porque con e to cesará la pretensión que algu-

nos tienen de que por sus privilegios, (aunque sea con-

trae! iciéndolo el Prelado) pueden ser curas y adminis-

trar los sacramentos como tales. Y pues, las Ordenes
mendicantes tienen facultad para nombrar Conser-

vadores que les hagan guardar sus privilegios, supli-

camos á vuestra Majestad nos alcance de Su Santidad

que los Obispos podamos nombrar jueces conservado-

res, para que se observe y guarde lo que está estable-

cido por el sacro Concilio de Trento, sin que por las

personas exentas ni por otros algunas se nos haga
agravio en lo tocante al dicho Concilio general.

XVIII

QUE LA PROVISIÓN GENERAL CONTRA JUECES ECLESIAS-

TICOS SE REVOQUE

Por esta Audiencia real que reside en esta ciudad

de los Rej-es, está librada una provisión general, desde

el tiempo de don Francisco de Toledo, (y la misma por

las otras Audiencias de estos reinos en sus distritos)

de la cual se aprovechan, los jueces seglares contra los

eclesiásticos, todas las veces que por alguna causa po-

nen alguna censura de la Iglesia como excomunión ó

entredicho para que les absuelvan ó alcen el entredi-

cho, en tanto que se conoce de la fuerza en la real Au-

diencia y muchas veces ó las más, se queda el negocio

sin tratarse más del por que sin enviar relación ningu-

na, ni saber de caso particular, es ya éste estilo gene-

ral, que el juez seglar notifica la dicha provisión (que

está de respeto en cada pueblo) y en virtud de ella se

fuerza á absolver luego. De donde viene á tenerse en

tan poco la excomunión, y á hacerse tan poco caso
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cle la Iglesia en estas partes, que ya parece cosa de bur-

la lo que la santa Iglesia tiene establecido, por cosa de

tan gran importancia, para que se le guarde el respeto,

y obediencia debidos, y los delitos por esta causa se

quedan de ordinario sin castigo. Y pues el estilo y or-

den que vuestros Consejos y Audiencias en España
guardan es, que se les haga primero relación y dé no-

ticia del caso, y con esto librar su provisión especial,

para que el juez eclesiástico absuelva, por cierto tiem-

po, mientras se conozca de la fuerza, suplicamos á vues-

tra Majestad mande no se haga novedad, ni se exceda

de este estilo en estas partes, ni se use ni se libre la di-

cha provisión general, que es en gran perjuicio y aba-

timiento de la autoridad eclesiástica.

XIX

DE LA PRISIÓN DEL OBISPO DE POPAYÁN, Y SEDHONOR

DE LOS PRELADOS EN ESTAS PARTES

Y porque á la dignidad episcopal, y á la edifica-

ción de gente tan nueva como la de acá, conviene mu-
cho que los tribunales y ministros de vuestra Majes-

tad mostrasen el respeto y acatamiento cristiano

que vuestra Majestad católica siempre usa» no de-

jaremos de dar cuenta á vuestra Majestad de lo que
tanto nos ha dolido y lastimado, como ha sido la pa-

sión y maltratamiento tan excesivo de nuestro herma-
no el Reverendísimo Obispo dePopayán, que por man-
dato de la Audiencia de Quito, en su propia Iglesia,

estando de Pontifical, con mano armada le prendieron,

pisándole la mitra y secuestrándole sus bienes, y le tra-

jeron públicamente preso fuera de su obispado, (con

grande admiración y escándalo de los indios) y sin
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haberle hecho justa satisfacción y recompensa ñor los

daños y perjuicios recibidos, se le ha dejado estar tan-

to tiempo en un monasterio como recluso, de que su-

obispado é Iglesia, no puede dejar de padecer mucho
detrimento, y las nuestras reciben mal ejemplo. Tam-
bién nos han informado que en la dicha ciudad de Qui-

to se ha ahorcado públicamente á un clérigo de órdenes

menores; 3- en nuestras iglesias nos han quitado los

clérigos y personas á quien legítimamente habíamos
puesto en la administración de algunas Iglesias y hos-

pitales, poniendo la Audiencia de la Plata otros, por
decir que el patronazgo de vuestra Majestad les da po-

der para todo; y si así es, no tenemos más del nom-
bre de obispos, como algunos nos han escrito. Este

Sínodo Provincial suplica á vuestra Majestad que con

el celo de tan católico y cristianísimo Príncipe, mande
volver por el honor de la Iglesia y de la dignidad epis-

copal en estas Indias, donde para el servicio de Dios

Nuestro Señor y bien y salvación de estas ánimas, lla-

madas de nuevo al Evangelio y tan tiernas en nuestra

santa fe católica importa tanto la estima y reputación

de la santa Iglesia y ministro de ella.

XX

QUE SU MAJESTAD HAGA MERCED Á CADA PRELADO DE

QUE SE LE ENVÍE RESPUESTA

Lo que últimamente se ofrece suplicar á vuestra

Majestad es, que por cuanto ha causado este Concilio

Provincial, nos hemos de volver á nuestras Iglesias, y
algunos de nosotros nos aprestamos ya. para irnos,

por la necesidad que tienen de nuestra presencia, y to-

dos tenemos gran deseo de saber que estos apunta-
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mientos lleguen á manos de vuestra Majestad y sean

recibidos conforme á la voluntad que de vuestro real

servicio tenemos estos vuestros vasallos y capellanes

(que sería para nosotros singular consuelo y merced),

que la respuesta que vuestra Majestad fuese servido

darnos, se nos encamine de suerte que cada uno de nos-

otros la reciba en su Iglesia, pues no será posible jun-

tarnos en largo tiempo, para recibirla juntos. Al su-

mo Dios y Señor de todos suplicamos con todo el afec-

to que podemos guarde y prospere muy largos tiempos

la Sabia Católica Real Majestad vuestra, con grande
acrecentamiento de estados y señoríos, y prosperidad

de victorias contra los enemigos de la Santa Iglesia,

cuya columna y defensa insuperable ha hecho Dios

Nuestro Señor á vuestra Majestad, para gloria y honra
de su santísimo nombre. De la ciudad de los Reyes, en

30 de setiembre de 1583 años.—Sacra Católica Real

Majestad.—Besan las reales manos de vuestra Majes-

tad sus capellanes y criados.

—

Turibius, Arzobispo de

los Reyes.—Frater Antonius Episcopus imperialis.

—

Fray Sebastián episcopus cuzquensis.—Fray Didiacus

episcopus S.jac chiley.—Fr. Francisco de Vitoria, Obis-

po de Tucumán.—El Obispo de la Plata.—Fr. Alonso
Eps. offh de la P.— Cada uno con su rúbrica respec-

tiva.

r
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VI

Carta de Santo Toribio Alfonso de ftogrovejo á Su íla-

jestad, suplicando se le dé cédula para que él y sus

ministros puedan visitar á los religiosos curas, con-

forme á los decretos del Santo Concilio de Trento.

El Arzobispo de los Rej-es dice: que por el Santo
Concilio de Trento en la sess. 21., cap. 11., de Ref., se

ordena que los Obispos puedan visitar á los religiosos

curas en cuanto á los oficios que ejercen, aunque estén

en conventos y á los que los tienen estando fuera de

conventos, no sólo por ser curas en cuanto á sus oficio^

sino también de morei et vita, corrigiéndolos y
castigándolos, como quien habita y comete delito

claustra, conforme al dicho Santo Concilio, sess 6,

cap. 3, de Ref., y aunque conforme á los decretos de

suso referidos y declaraciones lo pudiera haber ejecu-

tado, no lo ha hecho hasta dar aviso á vuestra Alteza.

Atento á lo cual suplico á vuestra Alteza se sirva

de mandar se le dé cédula para visitar por sí ó por sus

ministros, á los religiosos curas conforme á los decre-

tos del Santo Concilio de Trento, que alega y declara-

ciones de los Cardenales en las dudas que se les cónsul,

taron en lo tocante á la visita, por que de otra suerte

no se podrá descargar la conciencia de Su Majestad y
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los religiosos no guardarán el Concilio Provincial ni

por eso, no debiendo de ser por lo contrario castigados.

Y hace presentación délas declaraciones de los Car-

denales.

Y de la Cédula del Patronazgo.

Y de la Cédula que vuestra Alteza despachó á Mé-

jico, en lo tocante á visita de clérigos y Arzobispo de

los Reyes.

Yo la presento en nombre del dicho Arzobispo.—

El Dr. García del Castillo—Rubricado.

m

TRASLADO DE LA CARTA QUE ESCRIBIÓ EL ILUSTRÍSIMO

SR. CARDENAL CARAFA AL ARZOBISPO DL LOS REYES

(1586)

Rme. Dne. utiír. Accepit sacra Congregatio cardina-

lium Concilium Tridentini interpretum septem et tri-

ginta dubitationes, quas Ampdo.tua pro suo in commi-
ssam sibi ecclesiam studio et recta istius Metropoleos

gubertiatioue ad eam declarandas missit. Illa Congre-
gatio ipsa diligenter a se consideratas ad earadem
Ampdo. tuam cumhislitteris nunc remittit earura uni-

cuique responsiones adiecta, pie quam pro se fert, soli-

citudinis erit, quando tam longe, ac cum magno suo

incommodo responsa illi petenda sunt, ea hac quo gra-

tione, ubi istuc perverint, máxime observanda cura-

re de nobis vero sic eam existimare volumus, licet lon-

gissimen regionum intervallo disiunetts imae,itatamen
Dei charitate que millis terminis definitur nos illi co-

niungi, ut sibi veré persuadere possit studium cum
quibus nomque rebus muneri suo obeundo adiumento
esse arbitrabitur suis semper optatis responsurum
Deus illam incolumen conservet, cui ut gratie quequo

9
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sue cumulum largiatur etiam atque etiam rogamus.

Rome diecinerum XlXfebruaris MDLXXXVI.Ampnis.
tue Rme. uti fr. A. Cardenal Carafa.

Yo el Licenciado Bartolomé Menacho, secretario

del Ilustrísimo señor Arzobispo de esta ciudad hice sa-

car este traslado de la carta original que parece está

firmada del Ilustrísimo señor Cardenal Carafa y seña-

lada con su sello y vaá cierto y verdadero y concuerda

con él, y en fe de ello lo firmé de mi nombre en esta ciu-

dad de los Reyes en veinte y seis días del mes de marzo,

de mil quinientos noventa y un años.—El Licenciado

Menacho.—Rubricado.

Al pie de este traslado se lee:

Que se dé otra cédula como la que se dio para el di-

cho Arzobispo de los Reyes á treinta de marzo del año
pasado de mil quinientos ochenta y ocho con que sea

ahora visitada por su persona ó por su visitador. En
Madrid, á veinte y tres de diciembre de mil quinientos

noventa y dos años.—El Licenciado González.—Rubri-
cado.

TRASLADO DE LAS DUDAS DEL ARZOBISPO DE LOS RÉYES

Y DECLARACIÓN DE LOS ILUSTRÍSLMOS CARDENALES.

(1519)

Este es un traslado bien y fielmente sacado de cier-

tas dudas y preguntas (1) que entre treinta y siete que
el Ilustrísimo señor Arzobispo hizo á los Ilustrísimos car-

denales intérpretes del Santo Concilio de Trento para
que acerca de ellas se determinase lo que se había de

hacer, que sacadas del dicho original con cabeza y pie

es todo como se sigue:

(1) Betas dadas y declaraciones véanse en el primer tomo, pág. 118.
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Riñe. Domine Toribius, Alfonsus, Mogrovejo.Dei et

appce., sedis gratiae archiep. civitatis Regura in Indis

marisdel sur et provintia del Piru suplicat Iltmus.dnis.

cardinalibus sacra Congregationis Concilii Tridentini

qnatenus dignetur responderé quid per ipsum epis-

copos sufragáneos tenendum sitin infrascriptis dubita-

tionibus.

Y entre las dichas treinta y siete dudas están la vi-

gésima prima, vigésima segunda y vigésima tercia que

son del tenor siguiente:

XXI. Si los Obispos pueden visitar, corregir y cas-

tigar á los regulares, que enseñan la fe á los indios y
gentiles de aquellas partes, en las cosas que miran á su

villa y costumbres, y administración de los sacramen-
tos. Y como se debe entender el decreto del Tridenti-

no, que dispone, que los regulares que viven extra

claustra, pueden ser castigados y corregidos por el Or-

dinario. Y' si estos regulares diputados para enseñar,

y para instruir los indios y gentiles, pueden ser remo-

vidos sin licencia del Obispo.

Resp. One los pueden castigar. Y que los diputados

para enseñar é instruir gentiles ó idólatras, se juzgan

extra claustra. Y que los puede remover el Superior,

dando noticia al Obispo, para que haya otros que á
ello acuda.

XXII. Si cuando el Obispo nombra á los regulares

para instruir y enseñar los indios y gentiles, deban ser

examinados por los examinadores sinodales, junta-

mente con el Ordinario, ó basta que sean examinados
por solo el Obispo.

Resp. Que deben ser examinados por el Obispo or-

dinario.

XXIII. Si está revocada la bula ó motu propio de

l
Jío Y, de feliz recordación, concedido á instancia de

la Majestad Católica, para que los frailes puedan ad-

ministrar los sacramentos á los indios, sin que sean
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examinados por el Obispo, en virtud de otra Bula de

Gregorio XIII, en que se confirman los privilegios de

las Ordenanzas Mendicantes, en lo que no fueren con-

trarios al Concilio Tridentino; y en esto, de que los re-

gulares referidos no sean examinados por el Obispo
para la administración de sacramentos, son contra ei

Concilio: y por esto se pregunta, si por esta adminis-

tración deben ser examinados por el Obispo.

Resp. Que la dicha constitución está revocada; y
los tales regulares deben ser examinados, según la for-

ma del Concilio.

Y al fin y al pie de las dichas todas treinta y siete

dudas y preguntas, dice el original desellas: ita est. Al.

cardinalis Carafa,

En fe de lo cual di el presente testimonio de las di-

chas tres dudas y respuesta á ellas por la Congregación
de los Ilustrísimos Cardenales é intérpretes del Santo
Concilio de Trento, como en ellas se contiene, las cua-

les quedan en poder del II tino, señor Arzobispo de esta

ciudad de los Reyes, por cuyo mandato di el presente

firmado de mi nombre, que es fecho en la dicha ciudad

de los Reyes, en veintitrés días del mes de marzo de mil

y quinientos y noventa y un años.

El licenciado, Menncho — Rubricado — Y un sello

en cera colorada.

*
* *

EL REY

Muy Reverendo Jesucristo padre Arzobispo de la

Metropolitana Iglesia de la ciudad de Méjico de la

nueva España, Reverendos en Cristo, padres Arzobis.

pos de mi Consejo que os halláis juntos en el Concilio

provincial que se celebra en la dicha ciudad de Méjico:
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ya sabéis como por una mi cédula de que se enviaron

duplicados firmados de mi mano, dirigidos á todos los

Prelados de las Indias, fecha en seis de diciembre del

año pasado de mil y quinientos y ochenta y tres, os en-

cargué á todos y á cada uno en particular, que habien-

do clérigos idóneos y suficientes, los proxseyésedes en

los beneficios curados y doctrinas, prefiriéndolos á los

frailes de las Ordenes mendicantes, cual al presente los

tienen, guardándose en la dicha provisión la orden que

se refiere en el título de mi patronazgo, como más en

particular se contiene en las dichas cédulas, el tenor de

las cuales siendo uno mismo el de la que se escribió á

vos el sobre dicho Arzobispo, es el siguiente:

EL REY

Muy Reverendo en Cristo padre Arzobispo de la

Iglesia Metropolitana de la ciudad de Méjico de la

nueva España, de nuestro Consejo: ya sabéis como
conforme á lo ordenado y establecido por la Santa
Iglesia Romana, y á la antigua costumbre recibida y
guardada en la cristiandad, á los clérigos pertenece la

administración de los santos sacramentos en la recto-

ría de las parroquias de las iglesias, ayudándose como
de coadjutores en el predicar y confesar de los religio-

sos de las Ordenes, y que si en esas partes por conce-

sión apostólica se ha encargado á los religiosos de las

mendicantes doctrinas y curatos, fue por la falta que

había de los dichos clérigos sacerdotes y la comodidad
que los dichos religiosos tenían para ocuparse en la

conversión, doctrina y enseñamiento de los naturales

con el ejemplo y aprovechamiento que se requiere, y
presupuesto que este fue el fin que para ordenarlos

tuvo, y que el efecto ha sido muy conforme á lo que se

procuraba y procura, y que con vida apostólica y san-

ta perseverancia han hecho tanto fruto, y que por su
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doctrina mediante la gracia y ayuda de nuestro Señor,

han venido á su conocimiento tanta multitud de almas;

pero porque conviene reducirse este negocio á su prin-

cipio, y que en cuanto fuere posible se restituya al co-

mún y recibido uso de la Iglesia, lo que toca a las di-

chas rectorías de parroquias y doctrinas, de manera
que no haya falta en la de los dichos indios, os ruego y
encargo que de aquí adelante, habiendo clérigos idó-

neos y suficientes, los provéais en los dichos curatos,

doctrinas y beneficios, prefiriéndolos á los frailes y
guardándose en la dicha provisión la orden que se re-

fiere en el título de nuestro patronazgo, y en el entre-

tanto que no hubiere los que conviene para todas las

dichas doctrinas y beneficios, repartiréis los que que-

daren, igualmente entre las Ordenes que hay en esas

provincias, de manera que ha}ra de todos para que c¿i-

da uno trabaje según su obligación, de aventurarse en

tan santo y apostólico ejercicio, y vos velaréis sobre

todo como buen pastor, para que los inferiores estén

con mucho cuidado, y descargando nuestra conciencia

y la vuestra, se haga entre esos naturales el fruto

que conviene.

De Madrid, á seis de diciembre de mil y quinientos

y ochenta y ti-es años.

Yo el Rey.

Por mandado de Su Majestad.

—

Antonio de Eraso.

Y habiendo venido de esas provincias y de otras de

las Indias, algunos religiosos de las sobre dichas Orde-

nes, y significado muchos inconvenientes que se habíau
seguido y podrían seguir del electo y cumplimiento de

la dicha cédula, mandé juntar algunos de mis Consejos

3' otras personas de muchas letras, prudencia é inte-

ligencia, los «cuales habiendo visto los indultos, bre-

ves y concesiones de los Sumos Pontífices y los demás
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papeles que en razón de esto de las doctrinas hay en

la secretaría de mi Consejo de las Indias, 3- las infor-

maciones, cartas y relaciones y pareceres que ahora de

nuevo v con la ocasión de esta cédula, se han dado,

enviado y traído de todas partes, así por las religio-

nes como por los prelados y clérigos, me han consulta-

do su parecer, y considerando que para poder tomar
resolución y dar asiento en negocio de tanta calidad é

importancia, era justo que no quedase diligencia por

hacer, comenzando de la que mas importa, que es en-

comendarle á Nuestro Señor, al cual como acá se hace,

habéis de suplicar todos con grande instancia, lo guíe

y encamine como sea más para su servicio, buen go-
bierno espiritual de esos reinos y bien de las almas, de

los habitantes y naturales de ellos, y propagación del

Santo Evangelio, he acordado de esperar mas cumpli-

da i-elación de la cuenta de estos nuevos recaudos y
que concurran umversalmente pareceres de todos lo s

estados, para que mirándolo todos, pues todos h ib -

mos de acudir á un mismo fin, y el efecto ha de ser en

bien de todos, y particularmente mío, por el cumpli-

miento de la gran obligación en que Nuestro Señor, de

más de los muchos beneficios que á la continua ret >o

de su bendita mano, me ha hecho de poner en ella tan
grandes reinos y señoríos, donde tanta multitud de

almas han venido á su verdadero conocimiento, y ca-

da día vendrán,mediante su gracia, alumbrándolos pa-

ra que salgan de su ceguedad, se pueda mejor acertar,

y así os ruego y encargo que juntos y congregados en

ese santo sínodo, tratéis y platiquéis de lo que á esto

toca, y me enviéis relación muy particular de lo que os

pareciere conviene proveer en cada provincia y Obispa-

do, de por sí y generalmente en todos, cerca de la eje«

cución de la dicha cédula y de qué doctrinas están en
poder de los Religiosos y cuáles en el de clérigos, y de

qué pueblos y vecindades y de todas las demás cosas
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de que acerca de esto 3' para mayor claridad entendié-

redes ser necesario, para que vista las dichas relaciov

nes y las demás que se esperan, y los pap¿les que acá

están, y eonsultárlose conmigo por los del dicho mi
Consejo de las Indias y las demás personas que me
pareciere nombrar para ello provéalo que más con-

venga. Y en el entretanto que esto se hace, y deter-

mina, suspenderéis como por la presente suspendo 3'

he por suspendida, la ejecución de la cédula aquí in-

serta, todos y cada uno de por sí en vuestras dióce-

sis, dejando las dichas doctrinas á las dichas religio-

nes 3
r religiosos, libre 3' pacíficamente para que las que

han tenido, tienen 3- tuvieren, los tengan como hasta

aquí, sin hacer novedad alguna, ni en la forma de pro-

veerlos y presentarlos á ellas; y vosotros cada uno en

su distrito, personalmente, 3' sin cometerlo á otra per-

sona, visitaréis las iglesias de las doctrinas donde es-

tuvieren los dichos religiosos, y en ellas el santo sacra-

mento 3- pila del bautismo, y las fábricas de las dichas

iglesias, y las limosnas dadas para ellas, y todas las

demás cosas tocantes á las tales iglesias y servicio del

culto divino, y á los religiosos que estuvieren en las

dichas doctrinas, asimismo los visitaréis y corregiréis

en cuanto á curas, fraternalmente, teniendo particu-

lar cuenta de mirar por el honor 3
T buena fama de los

tales religiosos en los excesos que fueren ocultos, y
cuando más que esto fuere menester ó conviniere, da-

réis noticia á sus Prelados, para que los castiguen, y
no lo haciendo ellos,haréislocon cada uno de ellos con»

#
forme á lo dispuesto en el Santo Concilio de Trento, y
pasado el término y tiempo en él contenido, y porque

lo que tanto importa, como es la cura de las almas, 3
T

más los de estos tan nuevos en la fe, no conviene que

quede á voluntad de los religiosos, los que estuvieren

en las dichas doctrinas, carados y beneficios, han de

entender, 3' los Prelados y sus súbdicos que han de ha-
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cer el oficio de curas, monebitis caritalis, como ellos

dicen, sino de justicia y obligación, administrando los

santos sacramentos, no solamente á los indios, pero

también á los españoles que se hallaren vivir entre

ellos, á los indios por los indultos apostólicos sobredi-

chos, y á los españoles, por comisión de los Prelados,

para lo cual se la habéis de dar cada uno en vuestro

distrito, y á mí muy particular relación de cómo cum-
plen de su parte esto que á ellos toca, y han de hacer

precisamente, y de obligación, con lo cual parece os

podrán a\rudar y cumplir con vuestros oficios pastora-

les, mirando por la salud de las almas que están á

vuestro cargo, y de que habéis de dar tan estrecha

cuenta á nuestro Señor.

De Barcelona, á primero de junio de mil y quinien-

tos ochenta y cinco años.

Yo el Rey.

Refrendada de Antonio ele Eraso y señalada del

Consejo.—Corregida con el asiento del libro. Pedro
Oríes—Hay una rubrica.

*
* *

EL REY

Nuestro Virrey de la Nueva España ó á la persona *

ó personas que por tiempo tuvieren el gobierno de esa

tierra: como sabéis el derecho del patronazgo eclesiás-

tico nos pertenece en todo el estado de la India, así por
haberse descubierto y adquirido aquel nuevo orbe y
edificado en él y dotado las iglesias y monasterios á
nuestra costa y de los Reyes católicos, nuestros ante-

10
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cesores;como por habérsenos concedido por bulas de los

Sumos Pontífices,concedidos de su propio motu;y para
conservación del y de la justicia que á él tenemos, or-

denamos y mandamos: que el dicho derecho de patro"

nazgo único é insólidum en todo el estado de las Indias»

siempre sea reservado á nos y á nuestra corona real,

sin que en todo ni en parte pueda salir de ella, y que

por gracia, ni merced, ni por estatuto, ni por otra dis-

posición alguna que nos ó los Reyes, nuestros suceso*

res hiciéremos, no seamos vistos conceder derecho de

patronazgo. Otro sí: que por costumbre ni prescripción

ni otro título, ninguna persona ni personas, ni comuni-

dad, eclesiásticos, ni seglares, iglesias, ni monasterios

puedan usar derecho de patronazgo, si no fuere la per-

sona que en nuestro nombre y con nuestra autoridad y
poder de ejercitar y que ninguna persona secular ni

eclesiástica, orden, convento, religión, comunidad y
cualquier estado, condición,cualidad y preminencia que

sean judicial ni extrajudicialmente por cualquier oca-

sión y causa sea osado á entremeter en cosa tocante á
nuestro patronazgo real ni á nós perjudicar en él, ni á

proveer Iglesia,ni beneficio, ni oficio eclesiástico, ni á re

cibirlo, siendo proveído en todo el estado de las Indias,

sin nuestra presentación ó de la persona á quien nos

por ley ó provisión patente lo cometiéramos,y el que lo

contrario hiciere siendo persona secular y ocurra en

perdimiento de las mercedes que de nós tuviere en todo

el estado de las Indias 3- sea igual para tener y obtener

otras y sea desterrado perpétuaraente de todos núes"

tros reinos y señoríos,}- si fuere persona eclesiástica sea

habido por extraño y ajeno de todos nuestros reinos y
no pueda tener ni obtener beneficio ni oficio eclesiásti-

co en ellos é incurra en las demás penas contra los ta"

les establecidos por leyes de estos nuestros reinos, y los

nuestros Virre3'es, audiencias y justicias reales, proce-

dan con todo rigor contra los que así fueren ó vinieren
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contra nuestro derecho de patronazgo, procediendo de

oficio ó á pedimento de nuestros fiscales ó de cualquier

parte que pida, y en la ejecución de ello se tenga mu-
cha diligencia.

2. Queremos y mandamos que no se erija, institu-

ya, funde, ni construya Iglesia Catedral ni parroquial,

monasterio, hospital, iglesia votiva ni otro lugar píoi

ni religioso, sin consentimiento expreso nuestro ó de la

persona que tuviere nuestra autoridad y veces para ello
}

y otro que no se pueda proveer ni instituir arzobispa.

do, obispado, dignidad, canongía, ración ó media ra-

ción, beneficio curado ni simple, ni otro cualquier bene-

ficio ú oficio eclesiástico ó religioso, sin consentimiento

ó presentación nuestra ó de quien tuviere nuestras ve-

ces y que la tal presentación y consentimiento, sea por
escrito en el estilo acostumbrado.

3. Los arzobispados y obispados se provean por
nuestra presentación hecha á nuestro muy Santo Pa-

dre.que por tiempo fuere,como hasta aquí se ha hecho.

4. Las dignidades, canongías, raciones y media ra-

ciones de todas las iglesias catedrales de las Indias se

provean por presentación hecha por nuestra provisión

real, librada por nuestro Consejo Real de las Indias y
firmada de nuestro nombre, por virtud de lo cual el Ar-

zobispo ú Obispo de la iglesia á donde fuere la dicha

dignidad,canonicato ó ración le haga colación y canó-
nica institución, la cual asimismo sea por escrito se-

llada con su sello, firmada de su mano, y sin la dicha
presentación y título colación, institución por escrito

no se dé la posesión de la tal dignidad ó canongía, ra-

ción ó media ración ni se le acuda con los frutos y emo-
lumentos de ellas so las penas contenidas en las leyes

contra los que van contra nuestro patronazgo Real.

5. Cuando en algunas de las iglesias catedrales de
las Indias no hubiere cuatro beneficiados por lo menos
residentes proveídos por nuestra presentación y provi-
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sión y canónica institución del Prelado por estar las

demás prebendas vacantes, constando proveídas por

estar los beneficiados ausentes aunque se por legítima

causa por más de ocho meses, el Prelado, entre tanto
que nos presentamos, elija á cumplimiento de cuatro

clérigos sobre los que hubiere proveídos, residentes de

los más hábiles y suficientes que se opusieren ó pudie-

ren hallar para que sirvan al coro, altar, iglesia y de

curas, si fuere menester, en la dicha iglesia en lugar de

las prebendas vacantes ó de los ausentes,como dicho es

á los cuales señalará salario competente como nós lo

tenemos ordenado á cuenta de las prebendas vacantes

ó de los ausentes,y la dicha provisión no será en título

si no adnutum admovibles y no tendrán silla de benefi-

ciado en el coro ni entraran ni tendrán voto en el Cabil-

ilw, ó habiendo cuatro beneficiado ó más en la iglesia

catedral los Prelados no se entrometan á proveer nin-

guna prebenda, ni proveer sustituto en ella así en los

que vacaren como en las de los que estuvieren ausentes

si no darnos han noticia para que nós presentemos ó

proveamos lo que convenga.

6. Ningún Prelado aunque tenga cierta relación é

información de que nós, hemos presentado alguna per-

sona á dignidad, canonicato ó ración ú otra cualquier

beneficio no le hará colación ni canónica institución,no

le mandará dar la poseción sin que primero le sea pre-

sentada nuestra provisión original de la dicha presen-

tación ni los nuestros Virreyes y audiencias se entro-

metan á hacer recibir sin la dicha presentación.

7. Habiéndoles'presentado la provisión original

de nuestra presentación sin dilación alguna le harán

provisión y canónica institución y le mandarán acudir

con los frutos, excepto teniendo alguna legítima excep-

ción contra la persona presentada y que se le pueda
probar y sin excepción legítima ó poniéndole alguna

que legítima sea no se la probando al Prelado le de la-
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frutos y rentas.costas é intereses que por la dilación se

le recrecieren.

8. Queremos que para las dignidades, canonicatos

prebendas de las iglesias sean preferidos los letrados á

los que no lo fueren y los que hubieren servido en igle-

sias catedrales de nuestros reinos y tuvieran más ejer-

cicio en el servicio del coro y culto divino sean preferi-

dos á los que no hubieren servido en iglesias ^catedra-

les.

9. Por lo menos en las partes donde cómodamen-
te se pueda hacer, se presente un jurista graduado en

estudio general para un canonicato doctoral y otro le-

trado teólogo graduado en estudio general y para otro

canonicato magistral que tenga el pulpito con la obli-

gación que en las iglesias de estos reinos tienen los ca-

nónigos doctorales y magistrados.

10. Preséntese otro letrado teólogo aprobado por
estudio general para leer la lección de la Sagrada Es-

critura 3' otro letrado jurista teólogo para el canoni-

cato de peniteneia.conforme á lo establecido por los de-

cretos del Sacro Concilio Tridentino, los cuales dichos

cuatro canónigos sean del número de los de la erección

de la iglesia.

11. Todos los beneficios curados y simples, secula-

res y regulares y los oficios eclesiásticos que vacaren

y por vacante ó de nuevo se hubieren de proceder en to-

do el estado de las Indias, en cualquier diócesis, fuera

de los que se proveen en las iglesias catedrales, de que

está dicho para que se provean con menos dilación y
en ellos se conserve nuestro patronazgo real, queremos

y mandamos que se provean en la forma siguiente.

12. En vacando el beneficio curado ó simple ó ad-

ministración de hospital, ó sacristía,ó mayordomía de

fábrica ú oficio eclesiástico ó que de nuevo se haya de

proveer el Prelado mande poner carta de edicto en la igle-
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sia catedral y en la iglesia hospital, ó monasterio don-

de se hubiere de proveer el tal beneficio ú oficio,con tér-

mino competente, para que los que se quisieren oponer
á él se opongan y de los que así se opusieren y de todos
los demás que al Prelado pareciere ser competentes per.

sonas para el tal oficio ó beneficio, habiéndolos exami-

nado é informándose de sus costumbres y suficiencia,

elija dos personas de ellos, los que según derecho y sus

conciencias les parecieren más competentes para el tal

oficio ó beneficio y la nominación de los dos así nom-
brándose, se presente ante nuestro Virrey ó ante el presi-

dente de nuestra Audiencia Real ó ante la persona que

en nuestro nombre tuviere la gobernación superior de

la provincia en donde el tal beneficio ú oficio vacare ó se

hubiere de proveer,para que de lo dos nombrados elija

uno, y esta elección remita al Prelado para que confor-

me á ella y por virtud de esta presentación, el Prelado

haga la provisión, colación y canónica institución, por
vía de encomienda y no en título perpetuo, sino amo-
vibles adnutum, de la persona que en nuestro nombre
los hubiera presentado juntamente con el Prelado, y
cuando no hubiere más de una persona que quiera opo-

nerse al tal beneficio ú oficio, ó el Prelado no hallare

más de uno que quiera ser proveído la nominación de

él, enviará ante nuestro Virrey, presidente ó goberna-

dor según dicho es,para que la presente y por virtud de

la presentación, el Prelado le haga la provisión en la

forma susodicha; pero queremos y es nuestra voluntad
que cuando la presentación fuere hecha por nós y en
ella fuere expresado que la colación y canónica institu-

ción se haga con título perpetuo, la tal colación y canó-

nica institución, sea en título y no en encomienda y que

los presentados por nós sean siempre preferidos á los

que se presentaren por los nuestros Viriles, presiden,

tes y gobernadores en la forma susodicha.

13. Y en los repartimentos y lugares de indios y
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otras partes en que no hubiere beneficio ni disposición

para elegirle como era poner clérigo ó "religioso que ad"

ministre sacramentos y enseñe la doctrina, los Prela-

dos con mucha diligencia procuren como haya persona

que enseñe la doctrina, proveyéndola en la forma que

de suso está dicho, poniendo edicto para que si hubiere

alguna persona eclesiástica ó religiosa ú otra de bue"

ñas costumbres y doctrina que la vaya á enseñar al tal

lugar; de las que se opusieren más convenientes y com-
petentes elija dos, habiéndose informado de su suficien-

cia y bondad y envíe la nominación ante el nuestro Vi-

rrey, presidente ó gobernador que residiere en la pro-

vincia,para que de los dos así nombrados por el Prela-

do le presente el uno y si no hubiere más de uno á aquel

y por virtud de la tal presentación, el Prelado le haga
la provisión de la doctrina, dándole la institución có-

mole hade enseñar y mandándole acudir conlos emolu-

mentos que se deben dar á los ministros de doctrinas y
mandando en las penas y censuras que les pareciere á

los encomendados y otras personas que no !e impidan

ni perturben en el ejercicio de su oficio y enseñamiento

de la doctrina cristiana, antes para ello le den todo el

favor y ayuda, y que esta provisión se haga amovible

adnutum del que en nuestro nombre le hubiese nombra-
defy del Prelado.

14. Asimismo queremos y ordenamos, que el dere-

cho de patronazgo no os le guarden 3' conserven las Or-

denes y religiones en la forma siguiente: primeramente

que ningún General ni Comisario general, ni Visitador,

ni Provincial, ni otro Prelado de las Ordenes y religio-

sos pase al estado de las Indias sin que primero mues-

tre las facultades que lleva en él de nuestro Consejo Real

de las Indias y se nos dé relación de ellas y se les dé

nuestra cédula y beneplácito para poder pasar y provi-

sión para que nuestros Virreyes, audiencias y justicias

y los otros nuestros vasallos le admitan y reciban el
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ejercicio de su oficio v en él le den todo favor 3' ayuda.

15. Cualquier Provincial ó Visitador, Prior ó Guar-
dián ú otro Prelado que sean nombrado y elegido en el

estado de las Indias, antes que sea admitido á hacer su

oficio.se dé noticia á nuestro Virrey, presidente, audien-

cia ó gobernador que tuviere la superior gobernación

de la tal provincia y se le muestre patente de su nom-
bramiento y elección para que le imparta el favor y
ayuda que fuere necesario para el uso y ejercicio de ella.

16. Los provinciales de todas las Ordenes que resi-

den en las Indias y cada uno de ellos tendrá siempre he-

cha vista de todos los monasterios y lugares principa-

les de ellos y sus sujetos que caen en su provincia 3' de

todos los religiosos que en ella tiene, nombrando á ca-

da uno por su nombre, con relación de la edad y cuali-

dades y el oficio y ministerio en que cada uno está ocu-

pado 3' ésta dará en cada un año á nuestro Virrey ó au-

diencia ó gobernador ó persona que tuviere la superior

gobernación en la provincia, añadiendo y quitando en

ella los religiosos que sobrevinieren y faltaren, y estas

listas generales que así dieren, guardará el nuestro Vi-

rrey ó audiencia ó gobernador para sí y para sabernos

dar relación de los religiosos que ha3' y son menester

que se provean, lo cual nos enviará en cada flota.

17. Los provinciales de las Ordenes y cada uno de

ellos harán lista de todos los religiosos que tienen ocu-

pados en enseñamiento de la doctrina cristiana de los

indios y administración de sacramentos y oficios de cu-

ras, en los lugares de los monasterios principales y en

cada uno de sus sujetos y ésta asimismo dará en cada
un año á nuestro Virrey, presidente, audiencia ó gober-

nador.el cual le dará al Prelado diocesano para que se-

pa y entienda las personas que están ocupadas en ad-

ministración de sacramentos y oficio de cura 3
r jurisdic-

ción eclesiástica y están encargadas de las almas que

son á su cargo y le conste de lo que está proveído ó es-
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tá por proveer y á quien ha de tomar cuenta de las di-

chas almas y encargado lo que para bien de ellas se hu.

biere de hacer.

18. Los Provinciales todas las veces que hubieren

de proveer algún religioso para la doctrina, adminis-

tración de sacramentos ó remover al que estuviere pro-

veído, dará noticia de ello á nuestro Virrey, presidente^

audiencia ó gobernador que estuvieren la superior go-

bernación de la provincia y al Prelado, y no removerá

al que estuviere proveído hasta que haya puesto otro

en su lugar guardando el orden susodicho.

19. En las presentaciones y provisiones de todas

las prelacias, dignidades, oficios y beneficios eclesiásti-

cos, deseamos que sean presentados y proveídos los

más beneméritos y que más y mejor se hubieren ocupa-

do en la conversión de los indios, instruirlos en la doc-

trina cristiana y en la administración de los sacra-

mentos; por tanto encargamos mucho á los Prelados,

diocesanos y á los de las Ordenes y religiones y manda-
mos á los nuestros virreyes, presidentes, audiencias y
gobernadores que en las nominaciones, presentaciones

y provisiones que allá hubieren de hacer,según dicho,en

igualdad, siempre prefieran en primer lugar á los que
en vida y ejemplo se hubieren ocupado en la conversión

de los indios y en las doctrinas y administrar los sacra-

mentos y á los que supieren la lengua de los indios que
han de doctrinar y en el segundo lugar á los que fue-

ren hijos de españoles y en aquellas partes nos hayan-
servido.

20. Para que nos podamos hacer mejor las presen-

taciones que se hubieren de hacer de prelacias, digni-

dades y prebendas y los otros oficios eclesiásticos, ro-

gamos y encargamos á los dichos Prelados diocesanos

y á los Provinciales de las Ordenes y religiones,y man-
damos á los nuestros Virreyes, presidentes, audiencias

y gobernadores que cada uno de por sí.distinta y apar-

11
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tadamente, sin comunicar los unos con los otros, ha-
gan lista de todas las dignidades, beneficios y doctri-

nas y oficios eclesiásticos que hay en su provincia y
los que de ellos están vacos y los que están proveídos.y

asimismo hagan lista de todas las personas eclesiásti-

cas y religiosos, y de los hijos de vecinos y de españo-
les que estudian y quieren ser eclesiásticos, y de la bon-
dad, letras y suficiencia y cualidades de cada uno, ex-

presando sus buenas partes, y asimismo los defectos

que tuvieren y declarando para que prelacias, dignida-

des, beneficios y oficios eclesiásticos, serán competentes
así para los que de presente se ofrecieren vacos, como
los que por tiempo vacaren.y estas relaciones cerradas

y selladas nos las envíen con cada flota y en diferentes

navios, añadiendo y quitando con las siguientes lo que

pareciere añadir y quitar de los precedentes que antes

hubieren enviado, de manera que ninguna flota venga
sin su relación sobre lo cual álos unos y á los otros en-

cargamos mucho la conciencia.

21. Para que no podamos recibir engaño de los

que vinieren ó enviaren á pedir que los presentemos á al-

guna dignidad, beneficio ú oficio eclesiástico,queremos

y es nuestra voluntad que el que así viniere ó enviare,

paresca ante nuestro Virrey ó ante el presidente y au-

diencia, ante el que tuviere la superior gobernación de

la provincia y declarando su petición dé información

de género, letras 3' costumbres y suficiencia y otro sí

de oficio le haga el Virrey.audiencia ó gobernador y he-

cha de su parecer y lo envíe á parte, y asimismo trai-

ga aprobación de su Prelado con apercibimiento que

sin esta diligencia los que vinieren á pedir dignidad, be-

neficio y oficio eclesiástico, no se admitirá.

22. Queremos y es nuestra voluntad que ninguna

persona en las provincias de las Indias pueda tener, ob-

tener ni ocupar dos dignidades ó beneficios y oficios

eclesiásticos ni en una iglesia ni en diferentes; y por tan-
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to, mandamos que si alguno fuere en nuestra presenta-

ción para cualquier dignidad, beneficio ú oficio antes

que se haga la colación y provisión, renuncie el que an-

tes tuviere.

23. Si el presentando por nós den tro del tiempo

contenido en la presentación no la presentare ante el

Prelado que le ha de hacer la provisión y canónica ins-

titución, pasado el dicho tiempo la presentación sea

ninguna y no se pueda hacer por virtud de ella provi-

sión y canónica institución.

Y porque nuestra voluntad es que la de suso conté,

nido se guarde y cumpla, por que entendemos que así

conviene al servicio de Dios y Nuestro, os mando que lo

veáis y guardéis y cumpláis y hagáis que se guarde y
cumpla en todas esas provincias y pueblos, iglesias de

ellos, en todo y por todo, según y como de suso se con-

tiene y declara por el tiempo que fuere nuestra volun.

tad, lo cual haréis y cumpliréis por los mejores medios

que os pareciere convenir y dando par a ello los despa-

chos recaudos que convengan en virtud de esta mi cé.

dula que para ello os doy poder cumplido en forma, y
asimismo,rogamos y encargamos al muy reverendo en

Jesucristo Padre Arzobispo de esa ciudad del nuestro

Consejo y reverendos en Jesucristo padres Obispo de la

Nueva España y venerables Dean y Cabildo de las igle-

sias catedrales, de ella y á todos los curas,beneficiados,

sacristanes y otras personas eclesiásticas, y á los ve-

nerables y devotos padres provinciales y guardianes

priores y otros religiosos de las Ordenes de Santo Do_
mingo, San Agustín, San Francisco y de todas las de
más Ordenes*que en lo que á ellos toca é incumbe, lo

guarden y cumplan, conformándose con vos para todo
lo que conviniere ser necesario.

Fecha en San Lorenzo el Real, á primero de junio

de mil quinientos setenta y cuatro años.

Yo el Rey.
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Refrendado de Antonio de Eraso y señalada del

Consejo.

Corregido con el asiento del libro.— Pedro Ortes.—
Rubricado.

Al respaldo de esta cédula se lee:

Júntese estos papeles con los demás que en esto hay
y todos juntos se entreguen á un relator. — Hay una
rubrica.

» *

REAL CÉDULA SOBRE LA VISITA DE LOS RELIGIOSOS

POR EL ARZOBISPO DE LOS REYES

(1588)

EL REY

Muy reverendo en Cristo Padre, Arzobispo de la ciu-

dad de los Reyes de las provincias del Perú de mi

Consejo.

Por una mi cédula de que se enviaron duplicados

firmados de mi mano, dirigidos á todos los Prelados

de las iglesias de las Indias, fecha en seis de diciembre

del año pasado del mil quinientos ochentitrés, encar-

gué á vos y á los demás Prelados, á cada uno en parti-

cular, que habiendo clérigos idóneos y suficientes fue-

sen proveídos en los beneficios curados y doctrinas,

prefiriéndolos á los frailes de las Ordenes mendicantes

que al presente los tienen,guardándose en la dicha pre-

visión la orden que se refiere en el título de ra i patro-
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nazgo como más en particular se contiene en la dicha

cédula, el tenor de la cual es como se sigue:

EL REY

Muy reverendo en Cristo, Padre Arzobispo de la

Iglesia metropolitana de la ciudad de los Reyes, de las

provincias del Perú, del nuestro Consejo: ya sabéis co-

mo conforme á lo ordenado y establecido por la Santa

Iglesia Romana y á la antigua costumbre recibida y
guardada en la cristiandad á los -clérigos pertenece la

administración de los Santos Sacramentos en la reto-

ria de las parroquias de las iglesias
,
ayudándose como

de coadjutores en el predicar y confesar de los religio.

sos de las Ordenes,y que si en esas partes por concesión

Apostólica se ha encargado á los religiosos de las men-

dicantes doctrinas y curatos, fue por la falta que

había de los dichos clérigos sacerdotes y la como-
didad que los dichos religiosos tenían para ocupar-

se en la conversión, doctrina y enseñamiento de los

naturales, con el ejemplo y aprovechamiento que

se requiere. Y presupuesto que esto fue el fin que

que para ordenarlo se tuvo y que el efecto ha sido muy
conforme á lo que se procuraba y procura, y que con
vida apostólica y santa perseverancia han hecho tan-

to fruto,que por su doctrina, mediante la gracia y ayu-
da de Nuestro Señor, han venido á su conocimiento

tanta multitud de almas; pero porque conviene reducir

este negocio á su principio y que en cuanto fuere posi-

ble, se restituya al común y recibido uso de la iglesia,

lo que toca á las dichas retorías de parroquias y doc-

trinas, de manera que no haya falta en la de los dichos

indios: os ruego y encargo que de aquí en adelante ha-

biendo clérigos idóneos y suficientes,.los proveáis en los

dichos curatos, doctrinas y beneficios, prefiriéndolos á
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los frailes y guardándose en la dicha provisión la or-

den que se refiere en el título de nuestro patronazgo, y
en el entretanto que no hubiere los que conviene para
todas las dichas doctrinas y beneficios, repartiréis los

que quedaren igualmente entre las Ordenes que hay en

esas provincias de manera que haya de todos para
que cada uno trabaje según su obligación de aventa-

jarse en tan santo y apostólico ejercicio, y vos velaréis

sobre todo, como buen pastor, para que los inferiores

estén con mucho cuidado y descargando nuestra con-

ciencia y la nuestra se haga entre esos naturales el fru-

to que conviene.

De Madrid, á seis de diciembre de mil quinientos

ochenta y tres años.

Yo El Rey.

Por mandato de Su Majestad, Antonio de Eraso.

Y habiéndo venido de esas provincias y de otras de

las Indias algunos religiosos de las sobredichas Orde-

nes y significando muchos inconvenientes que se habían

figurado y podían seguir del efecto y cumplimiento de

la dicha cédula, mandé juntar algunos de mis Consejos

y otras personas de muchas letras, prudencia é inteli-

gencia, los cuales habiendo visto los indultos, breves y-

concesiones de los Sumos Pontífices y los demás pape-

les que en razón de esto de las doctrinas hay en la se-

cretaría de mi Consejo de las Indias y las informacio-

nes, cartas y relaciones y pareceres que ahora de nuevo

y con la ocasión de esta nueva cédula se han enviado y
traído de todas partes, así por las religiones como por

los Prelados y clérigos, me han consultado su parecer

y considerando que para poder tomar resolución y dar

asiento en negocio de tanta calidad é importancia, era

justo que no quedase diligencia por hacer, comenzando
de la que más importa que es encomendarlo á Nuestro
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Señor, al cual como acá se hace, habéis de suplicar con
grande instancia, logre y encamine como sea más para
su servicio, buen gobierno espiritual de esos reinos y
bien de las almas de los habitantes y naturales de ellas

y propagación del Santo Evangelio, he acordado de es-

perar más cumplida relación,de la que consta de estos

nuevos recaudos y que concurran umversalmente pare-

ceres de todos los estados para que mirándolo todos;

pues todos debemos acudir á un mismo fin y el

efecto ha de ser en bien de todos y particularmente

mío por el cumplimiento de la gran obligación en que
Nuestro Señor, demás de los muchos beneficios que á
la continua recibe de su bendita mano, me ha hecho de-

poner en ella tan grandes reinos y señoríos;donde tanta
multitud de almas han venido á su verdadero conocí"

miento y cada día verán mediante su gracia, alum-
brándolos para que salgan de su cegueded, se pueda
mejor acertar; y así os ruego y encargo, que juntando
las personas que os pareciere y de cuya vida, letras,

ejemplo é inteligencia, tengáis más entera satisfacción

y de que mirarán por la honra y servicio de Dios Nues-
tro Señor y bien de las almas, sin advertir á otro fin ni

pretensión.tratéis y practiquéis de lo que á esto toca,

y

me enviéis relación muy particular de lo que os pare-

ciere conviene proveer en esas provincias cerca de la

ejecución de la dicha cédula y de las doctrinas que están

en poder de las religiones y cuáles en la de clérigos y de

que pueblos y vecindades y de todas las demás cosas

de que acerca de esto y para mayor claridad entendie-

re ser necesario para que vista la dicha relación y las

demás que se esperan y los papeles que acá están,y con.

sultándose conmigo por los del dicho mi Consejo de las

Indias y las demás personas qne me pareciere nombrar
para ello, provea lo que más convenga,y en el entretan-

to que esto se hace y determina, suspenderéis como yo,

por la presente suspendo y he suspendido la ejecución
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de la dicha cédula aquí inserta, dejando las dichas doc-

trinas á las dichas religiones y religiosos libres y pací-

ficamente para que las que han tenido, tienen y tuvie-

ren, las tengan como hasta aquí; sin hacer novedad al-

guna, ni en la de proveerlos y presentarlos á ellas,y vos
personalmente y sin cometerlo á otra persona, visita-

réis las iglesias de las doctrinas donde estuvie-

ren los dichos religiosos y en ellas el Santo Sacramen-
to y pila del bautismo y las fábricas de las dichas igle-

sias y las limosnas dadas para ellas y todas las demás
cosas tocantes á las tales iglesias y servicio del culto

divino y á los religiosos que estuvieren en las dichas

doctrinas,asimismo los visitaréis y corregiréis en cuan-

to á curas, fraternalmente, teniendo particular cuenta

de mirar por el honor y buena fama de los tales reli-

giosos, en los excesos que fueren ocultos y cuando más
que esto fuere menester ó conviniere, daréis noticia á

sus Prelados, para que lo castiguen, y no lo haciendo

ellos, hareislo vos conforme á lo dispuesto en el Santo
Concilio de Trento, y pasado el término y tiempo en el

contenido; y por que lo que tanto importa como es la

cura de las demás almas y más, la de estos tan nuevos

en la fe no, conviene que quede á voluntad de los reli-

giosos los que estos vieren en las dichas doctrinas, cu-

ratos y beneficios han de entender y los Prelados y sus

subditos que han de hacer el oficio de curas, no ex vo-

to caritatis, como ellos dicen, sino de justicia y obliga

-

eión, administrando los Santos Sacramentos, no sola-

mente á los indios por los indultos apostólicos sobre-

dichos y á los españoles por comisión vuestra, para lo

cual se la habéis de dar y á mi muy particular relación

de como cumplen de su parte esto que á ellos toca y
han de hacer precisamente y de obligación, con lo cual

parece os podrán ayudar y cumplir con vuestro oficio

pastoral, mirando por la salud de las almas que están
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á vuestro cargo de que habéis de dar estrecha cuenta á

Nuestro Seño.

De Madrid, á treinta días de marzo de mil quinien-

tos ochenta y ocho años.

Yo El Rey.

Por mandato del Rey Nuestro Señor, Juan de Iba-

rra y señalada del Consejo.

Corregida con el asiento del libro, Juan Fernández.

—Rubricado.

*
* *

Muy poderoso señor:

El Arzobispo de los Reyes dice: que por evitar pesa-

dumbres nuevas con el Virrey y la justicia Real, no ha
visitado los hospitales de españoles é indios que están

dentro de los muros de la dicha ciudad, sin dar aviso á
vuestra Alteza, á quien suplica se sirva de mandar, se

le dé cédula para visitar en los dichos hospitales el

Santo Sacramento y los ornamentos y bienes, capella-

nías y administradores y demás ministros, y ver las

cuentas y gastos que se hacen con los pobres y que á
vuestra Alteza se le dé noticia como se descarga la

conciencia de su Majestad, que en ello recibirá muy se-

ñalada merced. — El doctor Garcíá del Castillo — Ru-
bricado.

Al pie se lee:

Tráiganse losspapeles por donde, se dio la cédula

de veintiocho de agosto del año pasado de noventa y
un años.

En Madrid, á doce de enero de mil quinientos no-
venta y tres años-—Licenciado González—Rubricado.

*

10
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EL REY

Por cuanto, por parte de vos el muy reverendo en

Cristo padre don Toribio Alfonso de Mogrovejo, Arzo-

bispo de la ciudad de los Reyes de las provincias del

Perú de mi Consejo, se me ha hícho relación que en la

visita que ibais haciendo de vuestro Arzobispado, ha-

bías averiguado que de los bienes de las fábricas de las

iglesias y hospitales de los pueblos del 3
r de la parte que

en los tributos se aplica para el sustento de los dichos

hospitales, que es á tomín cada uno, conforme á la ta-

za que hizo el Virrey don Francisco de Toledo y se po-

ne en caja diputada para ello, no se había gastado ni

gastaba cosa alguna en los dichos hospitales, á cuya
causa muchos de los edificios de las dichas iglesias y
hospitales estaban arruinados y destruidos y otros pa-

ra caerse, y todos con mucha falta de imágenes y or-

namentos, y que por ser cosa de vuestra obligación,

proveísteis que los dichos bienes se gastasen en el dicho

reparo y cosas necesarias al servicio del culto divino, y
que los Corregidores en cuyo poder estaba la plata,

procedida del dicho tributo, os acudiesen con ella para
el dicho efecto, y se me ha suplicado por vuestra parte

,

mandase cumplirlo que así dejasteis ordenado.y habién-

dose visto por los de mi Consejo de las Indias, tuve por

bien de mandar dar mi cédula por la cual declaro, quie-

ro y es mi voluntad, que vos el dicho Arzobispo y vues-

tros sucesores en ese Arzobispado, por vuestra persona

ó por las de vuestros Visitadores, podáis \r puedan vi-

sitar los bienes pertenecientes á las fábricas de las di-

chas iglesias y hospitales de indios de todo ese Arzo-

bispado y tomar las cuentas á los ma3^ordomos y ad-

ministradores de las dichas fábricas, de las dichas igle-

sias y hospitales y cobrar los alcances que les hicieren
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y ponerlos en la caja de la comunidad,para que de allí

se distribuyan en cosas necesarias y útiles, conforme á

lo proveído por el dicho Virrey don Francisco de Tole-

do en dos capítulos de las tazas y ordenanzas que hizo.

Fecha en San Lorenzo, á veinte y ocho de agosto

de mil quinientos noventa y un años.

Yo El Rey.

Por mandato del Rey Nuestro Señor, Juan de lba-

rra y señalada del Consejo.

Corregida con el asiento del libro, Juan Fernández.

Rubricado.

é
* *

En la villa de Madrid, á primero día del mes de

abril de mil quinientos noventa y un años, los señores

del Consejo Real de las Indias, habiendo visto el nego-

cio entre el licenciado Alonzo Pérez de Salazar, fiscal de

su Majestad con don Toribio Alfonso de Mogrovejo,

Arzobispo de los Reyes, sobre tres cosas que el dicho

Arzobispo pretende: la primera, que pe dé cédula para
que el Virrey provea que á los clérigos ó frailes, que el

dicho Arzobispo nombrare, para que sirvan los benefi-

cios ó doctrinas en el entretanto que presenta propie-

tarios, se les pague el salario; la segunda, que pueda
nombrar mayordomo ó administrador el dicho Arzo-

bispo, de la fábrica de las iglesias y hospitales de los

indios; la tercera, que el dicho Arzobispo pueda visitar

los bienes pertenecientes á las fábricas de las dichas

iglesias y hospitales de los indios y distribuirlos en las

necesidades que se ofrecieren y que los Corregidores le

entreguen los dichos bienes y que los dichos Corregido-

res no puedan gastar cosa de los dichos bienes, sin li-

cencia del dicho Arzobispo. Dijeron que mandaban y
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mandaron en cuanto á la primera que pretende el di-

cho Arzobispo, que se le dé cédula de su Majestad para
que el Virrey del Perú, que al presente es, ó por tiempo
fuere, provea que si el dicho Arzobispo ó sus sucesores
que por tiempo fueren, nombraren algunos clérigos ó
frailes para que sirvan los beneficios ó doctrinas que en
el dicho su Arzobispado vacaren, entre tanto que se

presentan sacerdotes propietarios, en conformidad de
lo que está dispuesto por el capítulo doce del patronaz-
go real, se les pague el salario que se les debieren y hu-

bieren de haber rata por cantidad del tiempo que en

virtud del dicho nombramiente los sirvieren, como no
pase de cuatro meses; y en cuanto á lo segundo, que el

dicho Arzobispo pretende, dijeron que el mayordomo ó

administrador de las fábricas de las dichas iglesias y
hospitales de los dichos indios, se nombre conforme á
lo que está dispuesto por el dicho capítulo doce del di-

cho patronazgo real, sin que en esto haya novedad; y
cuanto á lo tercero y último, que el dicho Arzobispo

pretende, dijeron que el dicho Arzobispo y los suceso-

res que por tiempo fueren en el dicho Arzobispado,

puedan por sus personas ó por las de sus Visitadores^

visitar los bienes pertenecientes á las fábricas de las di-

chas iglesias y hospitales de indios de todo su Arzobis-

pado y tomar las cuentas á los mayordomos y admi-

nistradores de las dichas fábricas, de las dichas iglesias

y hospitales y cobrar los alcances que les hicieren y po

nerlos en la caja de la comunidad, para que de allí se

distribu3'an en casos necesarios y útiles, conforme á lo

proveído por el Virrey don Francisco de Toledo en dos

capítulos de las tazas y ordenanzas que^hizo y así lo

proveyeron y mandaron.
Está señalado este auto ante los señores licenciado

Gasea, licenciado Medina, doctor Pedro Gutiérrez, li-

cenciado Judanca, licenciado Baltodano y licenciado

Agustín Alvarez.

Corregido con el auto original, Juan Fernández.
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Carta del Arzobispo de los Reyes D. Toribio Alfonso Mo-

grovejo á Su Majestad, suplicando se confirme por

Su Santidad y apruebe por Su Majestad la erección

de la Iglesia Catedral de los Reyes.

Los Reyes 23 de abril.

Católica Real Majestad:

La erección de esta Santa Iglesia cuyo traslado

no está confirmado por Su Santidad, la cual asimismo

está en ese Real Consejo, en el proceso que hubo entre

los Canónigos y Dignidades de esta Santa Iglesia, aho-

ra ocho ó nueve años, siendo Procurador Alonso de

Herrera, y á causa de no estar confirmada, no se puede

guardar lo en ella contenido, por alegarse no tener

fuerza ni valor; y no es de poco momento é impedimen-

to, para poderse hacer lo que conviene, y que la Iglesia"

tenga entero servicio, y que cada uno de los ministros

de esta Santa Iglesia haya y cobre lo que le pertenece

en los diezmos, conforme á dicha erección.

Suplico á V. M. sea servido de que se confirme por

Su Santidad y apruebe por V. M., pues es razón que es-
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ta Santa Iglesia, por ser cabeza de todas las demás de

esta Provincia, no carezca de esto y tenga erección

confirmada como las demás Iglesias, y se pueda hacer

en todo lo que se debe, y las demás Iglesias tomen ejem-

plo de esto y no sea ocasión de andar cada día en plei-

tos, mandándoles guardar el Prelado y los Prebendados

la erección, alegándose por su parte si vale ó no vale.

Al margen del anterior párrafo se lee:

•'Tráigala el secretario con todo lo que hay."

Convendrá así mismo y será de mucha importan-

cia para que el Culto Divino se haga como es justo que

V. M. mande que el Prelado pueda proveer lo que más
convenga acerca de proveer algunos ministros como
acólitos y capellanes de que la erección hace mención,

sin esperar que se cumpla todo el número de canonica-

tos y dignidades de la dicha erección y otros oficios

contenidos en ella. Porque se ha ofrecido que viendo

de proveer de acólitos que son tan necesarios para que

sirvan en la dicha iglesia, y deseando poner el número
de los acólitos que la erección manda, que son seis; y
asimismo los capellanes conforme á la erección, se ale-

ga que primero se ha de cumplir el número de las Dig-

nidades y Canonicatos y Raciones y Medias Raciones

y otras cosas que la erección dice; á lo cual si se diese lu-

gar carecería esta Santa Iglesia de todo el servicio ne-

cesario, y ni podría haber Acólitos, Sacristanes ni Cu-

ras, si se alegase por parte de los Prebendados, y en es-

to fuesen oídos de que primero había de estar cumplido

el dicho número de los dichos Canonicatos, Racioneros

y los demás, conforme á la erección, á lo cual parece

en ninguna manera se debe dar lugar y sería causa de

mucha murmuración, y nota el no tener la Iglesia el

servicio necesario, y esto es de tanta importancia el

mandarlo V. M. proveer así, que no sé como lo podré
encarecer.

Al margen del anterior párrafo se lee: — Una rú-
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brica que se le remita para que de estos ministros

pueda elegir con acuerdo del Virrey, los que pareciere

ser necesarios y no se pueden escusar, sin embargo de

que esté cumplido el número de Canónigos y Racione-

ros." Una rúbrica.

Así mismo será no de menos importancia que V.

M. lo mande proveer con todo rigor, que la distribu-

ción de los diezmos se haga entera y cumplidamente

de suerte que cada uno haya su parte y ninguno sea

defraudado, conforme lo dispone y manda la erección,

de manera que se guarde y cumpla lo que en esto en ella

se ordena. Porque de no darse á cada uno de los mi-

nistros de esta santa iglesia así á los acólitos como á

los demás, será causa de que perpetuamente no haya ser-

vicio en la iglesia ni haya quien quiera servir y que el

defecto, y falta de servicio sea nota y causa de gran
murmuración, y proveyéndose por mi parte ahora de

próximo que en esto se cumpliese la erección, de que

á cada uno de los ministros se diese su parte cumpli-

damente, y así mismo se pusiesen los acólitos que la

erección manda, y se les diese la parte que les cabe con-

forme á la dicha erección, pidieron traslado, y aunque
se ha hecho diligencia con ellos para que respondan, no
ha habido orden de responder, y si vuestra Majestad
no lo remedia, todo irá de caída.

Suplico á vuestra Majestad humildemente mire por
esta iglesia y la favorezca y su culto divino vaya siem-

pre adelante.

Al margen del anterior párrafo se lee: "Vista la

erección se proveerá."

Si acerca de lo proveído por el Santo Concilio Pro-

vincial de los tratos y contratos de clérigos y juegos
sobre que tienen apelado y está denegada la apelación,

vuestra Majestad no da todo favor ó ayuda mandan-
do se ejecute con todo rigor, como en el dicho Concilio

se contiene, no se podrá hacer ni hará doctrina á los
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indios á camino, ni se podrá descargar la conciencia de

vuestra Majestad ni la mía, por no poderse remediar

ni averiguar por otra vía, si, no es por censuras, lo cual

se ha tenido con mucho consejo cuando se proveyó por

el Concilio, y no dándose lugar á los juegos y tratos

y atajándoles por este camino, ocuparán se solamente

en hacer la doctrina y en visitar los enfermos y conso-

larlos y hacerles otros mil bienes, de todo lo cual se edi-

ficarán grandemente los indios: todo lo cual represento

á vuestra Majestad con el sentimiento que es razón, y
no conviene dar lugar á las apelaciones que tienen in-

terpuestas sobre ello por ser cosa de reformación de
costumbres, y dar lugar á estas apelaciones no es otra

cosa sino ocasionarlos á ser malos y darles oca'sión de

delinquir y pecar, y el haber intentado semejantes ape-

laciones es cosa digna de llorar y de mucha reprehen-

sión, y así yo, nunca he venido ni vendré en que tales

apelaciones se les otorgue, atendiendo al descargo de la

conciencia de vuestra Majestad y mía, y poniendo por
delante el tremendo juicio de Dios, y á lo que nos man-
da hagamos por su amor, por cu3to respecto se ha de
romper por todos los encuentros del mundo y sus cau*

te'as sin ponerse ninguna cosa por delante.

Sucede algunas veces haber doctrinas vacas de los

indios }• por no haber clérigo que quiera ir á ellas care-

cen de todos sacramentos y se mueren sin confesión y
queriendo algunas veces compelerlos por censuras, co-

mo lo tiene proveído este Santo Concilio Provincial

que así se haga, acuden por vía de agravio á la Au-
diencia: vuestra Majestad sea servido de ordenar al Vi-

rrey y á la Audiencia Real, que no admitan ni favorez-

can á los que así acudieren, si vuestra Majestad quiere

que se descarge su real conciencia; porque de otra ma-
nera no será^posible, y de no hacerse lo que tengo di-

cho se deservirá Nuestro Señor grandemente, y así con-

vendrá con todo rigor vuestra Majestad lo mande.
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Al margen del anterior párrafo se lee: "Hay una

rúbrica. Cédula á la audiencia con esta relación: que

en los negocios de esta cualidad que á ella fuere los

provea de manera que los indios no carezcan de la doc-

trina necesaria ." Hay una rúbrica.

Las iglesias de los indios carecen de ornamentos y
de otras cosas necesarias por estar el dinero de la fá-

brica en poder de los Corregidores y no poder tener libre

facultad los Prelados y los Visitadores de proveerlo co-

mo conviene, de que el culto divino se hace con mucha
indecencia, y de ordinario me vienen quejas de los clé-

rigos sobre ello. Vuestra Majestad sea servido de

dar orden al Virrey y Audiencia, mandándoles que no se

entremetan en los bienes de las fábricas de las dichas

iglesias, dejando libremente á los' Prelados y sus Visi-

tadores la administración de los dichos bienes y el pro-

veer á las iglesias de todas las cos/is necesarias, de que

vuestra Majestad hará gran servicio á Nuestro Señor

en remediar esto, de que otras veces he dado noticia á
vuestra Majestad, y por ser negocio de tanta impor-

tancia.no puedo dejarlo de repetir muchas veces.

Al margen del anterior párrafo se lee: '"Hay una
rúbrica. Cédula al Virrey y Arzobispo con esta rela-

ción: que lo provean como más convenga y avisen."

Hay una rúbrica.

Entre otras cosas que se proveyeron en el Santo
Concilio Provincial, fue una de mucho momento y de

gran bien de los naturales y aumente» de la doctrina y
descargo de la conciencia de vuestra Majestad, que evi

todos los lugares de doscientos indios tributarios, haya
un sacei'dote propio que les administre los sacramen-

tos y haga la doctrina que conviene, y que en los pue-

blos de menos cantidad de indios se reduzcan para que
se les pueda dar doctrina suficiente, todo lo cual de no
ponerse en ejecución viene en s:ran detrimento de los

naturales y es ocasión de morirse por momentos, sin

13
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sacramentos y quedar en las fiestas de guardar sin oir

misa y de caer en idolatrías y otros graves pecados, poí-

no poder acudir los sacerdotes á tantos lugares como
ahora tienen á su cargo y muy apartados unos de

otros. Vuestra Majestad por servicio de Dios sea ser-

vido favorecer esto, y mandar se haga con mucho calor,

y se ponga luego en ejecución que, como por la Audien-

cia se ha mandado, no se ejecute el Concilio hasta dar
noticia á vuestra Majestad, no se hace nada en esto

hasta ahora.

El Seminario que el Santo Concilio Provincial ha
proveído se haga es de tanta importancia, de tan gran
bien de todo el Reino, por haber como hay tantos hi-

jos de españoles pobres en lugares tan distantes y apar-

tados que no pueden sustentarse en los estudios, que no
sé como lo pueda encarecer, y el contento que las ciuda-

des y todo el pueblo seglar ha recibido es muy grande»

sólo los clérigos han sido los que han reclamado siendo,

la parte que les cabe de contribución tan tenue, como
es á tres por ciento, y no digo yo á tres por ciento, sino

á diez por ciento, habrían de dar para obra tan santa y
tan meritoria y de tanta limosna; y si mi parecer se si-

guiera, no fueran menos de diez por ciento; aunque yo
era el que más se cargaba que todos y el que más ha-

bía de contribuir. Don Francisco de Toledo trató de

hacer un Seminario en la Universidad y están hechos

los edificios y celdas; á lo menos, gran parte de ello,

tiene mucha renta y hasta ahora no se ha puesto en

ejecución; sería de mucho momento, atento que aquel

Colegio está en la Universidad á donde hay gran copia

de lecciones de todas facultades, que este Seminario

se pusiese allí, y se juntase una renta con otra, guar-

dándose cerca del dicho Seminario lo decretado, por el

Santo Concilio de Trentoque sobre ello habla. Vuestra

Majestad será servido de mandar se ponga en ejecu-

ción y que no se de lugar á sus apelaciones y reclama-
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ciones, pues los que los dichos clérigos dieren, no es pa-

ra otra cosa, sino para limosna de pobres, á lo cual es

justo acudan con todas veras, pues los bienes de cléri-

gos son de pobres.

Habiendo días ha publicado en esta santa iglesia

la Bula de la Cena que Su Santidad manda con mucho
rigor á todos los Prelados, así lo hagan cada año, pa-

rece que no lo llevó á bien esta Audiencia real, y así el Fis-

cal de ella después de publicada, hizo cierta apelación

ante mí y reclamó sobre ello, á cuya petición satisfice,

de que quedó la Audiencia con contentamiento, como
parecía por la respuesta que di, la cual dicha publicación

hice con buena intención queriendo acudir á lo que Su
Santidad mandaba con precepto. Y habiendo comunicá-

dolo antes y entendido del obispo de la Imperial que al

presente estaba en el Concilio,que así lo haría en su obis-

pado: Suplico á vuestra Majestad sea servido mandar
no se ponga impedimento en éllo, pues es cosa notoria

la dicha Bula de la Cena y que anda en los motus pro-

finos y libros de molde. Cuya real persona nuestro Se-

ñor guarde por largos años con acrecentamiento de

más reinos y señoríos, para defensa de su santa fe cató-

lica. De la ciudad de los Reyes y de abril veinte y seis

de mil quinientos ochenta y cuatro.

Sacra Católica Real Majestad besa las reales ma-
nos de vuestra Majestad su capellán y criado. El Arzo-

bispo de los Reyes.

En esta santa iglesia muchos de los prebendados
de ella tienen capellanías, con las cuales no podría pro-

veer á otros sacerdotes y estar el culto divino más
aventajado y servido, y vuestra Majestad en la provi-

sión que hace de las prebendas de las iglesias y catedra-

les de estos reinos, ordena y manda á los Prelados que

se les haga colación de las dichas prebendas, sin que an -

tes todas cosas hagan dejación de los beneficios que
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tuvieren y cumpliéndose lo que vuestra Majestad man-

da, y así mismo no dándoles capellanías algunas des-

pués de coladas las dichas prebendas y quitándoles las

que tuvieren después que tuvieren las dichas preben-

das, el culto divino irá más en aumento por haber más
ministros que sirvan en dicha iglesia dándoles las di-

chas capellanías. Vuestra Majestad mande proveer y
dar orden que las dejen luego, de manera que visto lo

que vuestra Majestad manda y ordena, los Prelados lo

pongan en ejecución como nuestro Señor más se sirva.

El Concilio Provincial lo proveyó que así se hiciese, y
por haber interpuesto apelaciones y reclamaciones so-

bre ello, aunque no se hizo mucho caso de lo que por

su parte fue alegado, está suspenso hasta dar noticia

á vuestra Majestad atento á lo proveído por sus pro-

visiones que se han dado y dan á sus prebendados pro-

veídos por vuestra Majestad.

Al margen del anterior párrafo se lee: "Hay una

rúbrica. Que informe qué capellanías y cuántas, qué

valen y á cuya provisión están." Hay una rúbrica.
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Carta del Santo Arzobispo á S. ]*!., suplicando que el Con.

cilio Provincial que es de tanta importancia, se guar-

de y cumpla, y se reciba y ejecute como cosa que to-
'

ca al servicio de Dios y de V. M.

23 de abril.

Sacra Católica Real Majestad:

Porque en la carta que los Prelados del Concilio

Provincial que se celebró en esta ciudad el año pasado
de 83, escribieron á vuestra Majestad, de conformidad

se pide aprobación y favor de vuestra Majestad para
que lo proveído en el dicho Concilio sea de efecto, y
juntamente, se dé cuenta á vuestra Majestad de los

puntos que parecieron dignos de representarse en nom-
bre de esta Iglesia nueva de estas Indias, y nuestro Se-

ñor Dios por medio de vuestra Majestad-, ha puesto á
nuestro cargo. Solamente trataré en esta de la conclu-

sión y suceso que ha tenido hasta ahora el Concilio

Provincial, para que vuestra Majestad, con su real ma-
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no, ampare y defienda el bien espiritual y temporal de

estos sus vasallos, especialmente de los naturales de

esta tierra. Juntámonos ocho prelados al Concilio, de

los cuales murieron, el de Quito y el del Cuzco, duran-

te el Concilio; tardamos casi catorce meses con mucho
trabajo y gasto. Proveyóse á todo lo que pareció ne-

cesario, vistos los memoriales de todas las iglesias y
ciudades de estos reinos, y consultádose con personas

idóneas de letras y experiencia, teólogos y juristas,

asistiendo á todas nuestras juntas, vuestro Visorrey,

y por ser nuestro, el presidente de la real Audiencia.

Túvose el respeto que era razón á vuestro patronazgo

real, como de los mismos decretos consta. Todos los

capitules se comunicaron antes de promulgarse con la

real Audiencia y con su presencia y aprobación, se pu-

blicaron, y así se dio fin al Concilio, con mucho con-

tento y satisfacción del reino. Algunos Procuradores

eclesiásticos apelaron de ciertos capítulos y denegán-

doseles la apelación por el Concilio, llevaron el nego-

cio á la Audiencia por vía de agravio, donde habiendo

alegado todo lo que les pareció, y visto por el Presiden-

te ú Oidores, de conformidad de toda la Audiencia, sa-

lió auto en que se declararon que en los capítulos de

reformación, que eran los principales de que apelaban,

no hacía fuerza el Concilio, y que sinembargo de la

apelación se cumpliese lo proveído, conforme á lo que

el sacro Concilio Tridentino tiene dispuesto. Con esto

los eclesiásticos se iban ya quietando y conformando

con lo que estaba proveído de reformación, acerca de

quitar el exceso de tantos y juegos y de otras cosas de

que había gran necesidad de remediar. Sucedió venir

en este tiempo otro Oidor más antiguo que preside en

la Audiencia, y con esta ocasión, algunos clérigos in-

quietos tornaron á tratar de que se les concediese su

apelación, y se suspendiese el Concilio Provincial, y con

su instancia y solicitud recabaron que saliese otro au-
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to en contrario del pasado, hallándose á proveerle solo

dos Oidores, de cinco que á la sazón eran, de los cuales

uno murió en breve y los otros dos no quisieron firmar

el dicho auto, y así con solas las otras dos firmas, se

nos notificó provisión, en que se nos mandaba á todos

los Prelados que suspendiésemos el Concilio y otorgá-

semos la apelación en todo y por todo. En esto han re-

cibido notable daño y agravio los indios, porque para

su doctrina y administración de sacramentos y buen

gobierno cristiano, se habían proveído muchas cosas

y muy importantes de que se esperaba gran fruto pa-

ra su conversión, y con la cesación dicha de mandar
el Audiencia suspender el Concilio, todo ha cesado y
los indios carecen del bien espiritual y temporal que se

les conseguía, siendo todo lo que toca á los indios pro.

veído con tanta consideración, que de ningún capítulo

se apeló, antes todos han mostrado mucha satisfac-

ción en esta parte. Hemos también recibido agravio

los Prelados, porque habiendo tenido todo el respeto

debido á la Real Corona y patronazgo de vuestra Ma-
jestad y á la autoridad de sus ministros, se nos ha re-

vocado y deshecho lo que con su misma aprobación

y autoridad, en nombre de vuestra Majestad, se había

ya publicado y aprobado, mayormente siendo mate-

rias las que el Audiencia últimamente ha pretendido re-

vocar, que pertenecen puramente á reformación de mi-

nistros eclesiásticos y no materias que tocasen á se-

glares ni á jurisdicción de nadie, y si para reformar

nuestros clérigos, donde tanta neceridad hay no tene-

mos manos los Prelados, de balde nosjuntamos A Con-
cilio, y aún, debalde somos Obispos, pues para lo que

es propio de nuestro cargo y obligación, ninguna ma-
no nos deja el Audiencia. Mas los que mayor daño y
perjuicio han recibido son los mismos clérigos y.ecle-

siásticos, á los cuales con esta ocasión se les ha dejado

libertad para tanto exceso de contratos y juegos y
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otros vicios, que tienen el estado eclesiástico en estas

partes tan infamado y abatido, y con sólo dejar á los

Prelados ejecutar el Concilio Provincial, sin duda se re-

mediara muy mucho. Vuestra Majestad también ha
recibido ofensa, porque no es posible descargarse su

real conciencia con los que doctrinan á los indios, si

no es poniendo remedio eficaz en sus contrataciones y
granjerias demasiadas y otras cosas per las cuales

no hacen la doctrina que deben ni la pueden hacer, es-

pecialmente habiéndose por diversas cédulas de vues-

tra Majestad mandado que se ponga remedio en las

dichas contrataciones y juegos y otros vicios de ecle-

siásticos de estas partes.

Lo que dicen que es bien reformar todo esto, pero

que la pena de excomunión que se pone en algunos de-

cretos del Concilio Provincial, es muy excesiva y da
ocasión á que los clérigos de doctrinas fácilmente incu-

rran en excomunión y celebrando queden irregulares,

vuestra Majestad se satisfaga que se miró en esto mu-
cho y por muchos dias se trató, y visto que las penas

pecuniarias y otras que para ejecutarse han menester,

juez y testigos, no son de efecto y provecho, porque los

clérigos que viven en doctrinas, ningún caso hacen de

semejantes penas ni se ejecutan jamás ni pueden ejecu-

tarse, como lo muestra la experiencia de dieciséis años:

Visto esto y la gran necesidad que había de poner re-

medio, porque de todas las ciudades de estos reinos se

pidió al Concilio con mucha instancia qua se remedia-

se con rigor el contratar y granjear los clérigos de

doctrinas, y otros abusos con los cuales no es posible

tener doctrina los indios, pareció forzoso poner tal pe-

na, que la misma conciencia sea juez y ejecutor de ella,

y así se puso excomunión ipso facto, en los abusos

que se juzgaron tener necesidad de remedio riguroso,

en lo cual seguimos el ejemplo del Santo Concilio Tri-

dentino y de algunos Concilios provinciales de España
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y de los Sumos Pontífices Pío V y Gregorio X, que

han puesto semejante pena en algunos casos que no

son de mayor momento qu2 los que este Concilio pro-

vincial ha pretendido remediar. Y por la misericordia

de Dios esta censura de la Iglesia es tan temida y res-

petada por acá, que muy pocos serán los que se dejen

caer en ella, y cuando sea algunos, tienen el remedio

en la mano, porque no es reservada la absolución, y
cualquier confesor puede absolver de ella, y si alguno

cayera en irregularidad por celebrar excomulgado,

también tiene el remidió fácil, porque por concesión

de Su Santidad, todosdosTrelados de estas Indias po-

demos dispensar en semejante irregularidad y cometer

nuestras veces á quien nos pareciere. Y el encarecer

estos inconvenientes, no es porque los teman ni hallen

tanta dificultad, sino porque sienten mucho no tener

la libertad que hasta aquí parr. sus contrataciones y
otros excesos.

Por estas causas y otras que nos movieron, res-

pondimos tres Prelados, que nos hallamos solamente,

cuando se nos notificó la provisión pa*;á que se sus-

pendiese el Concilio y se otorgasen las apelaciones

interpuestas, y la respuesta que es la que va con

ésta* suplicamos á vuestra Majestad se sirva verla y
mande que el dicho Concilio Provincial, pues es de

tanta importancia para todasestas provincias.se guar-

de y cumpla y de nuevo se reciba y admita, como
cosa que toca al servicio de Dios Nuestro Señor y
de Vuestra Majestad, y si en los capítulos de que

han apelado, ó en alguna parte de ellos, no parecie-

re á vuestra Majestad ponga tanto rigor, comuni-
cado con Su Santidad, á lo menos todo lo demás,

se cumpla y ejecute, y en los dichos capítulos por es-

pecial Breve de Su Santidad, se ponga la modera-
ción que la Sede apostólica y vuestra Majestad orde-

naren, por que todos recibiremos por singular merced y*
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beneficio para toda esta iglesia, que de este Con-
cilio Provincial se envíe la aprobación que se desea,

y si en algo tiene necesidad de moderación se man-
dará por mano de Su Santidad y de vuestra Ma-
jestad. El Concilio envió á vuestra Majestad con

Pedro de Oropesa, clérigo presbítero, de quien tengo

satisfacción por la experiencia que tiene, como Visita-

dor mío que ha sido, y suplico á vuestra Majestad en

lo que se ofreciera se le haga merced, que para mí será

muy grande. Lleva también unos apuntamientos so-

bre los capítulos del Concilio que están aprobados, que

me escribió un religioso de la Compañía de Jesús, de

cuy a doctrina y experiencia, se tiene en este reino mu-
cha satisfacción. Suplico á vuestra Majestad se sirva

de verlos, para que en todo se provea lo que mas fuere

en servicio de Dios y de vuestra Majestad, cuj^a real

persona y corona guarde y acreciente nuestro Señor

muy muchos años, como sus vasallos deseamos. De es-

ta ciudad de los Reyes, 23 de Abril 1584.—Sacra Ca-

tólica Real Majestad.—Besa las Reales manos de

vuestra Majestad.—Su Capellán y criado.

—

El Arzo-

bispo de los Reyes.
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Carta del Arzobispo de los Reyes Don Toribio Alfonso

Mogrovejo á S. M. Dice que con Pedro de Oropesa,

Clérigo Presbítero, remite un libro donde constan to=

dos los decretos ordenados en el Concilio Provincial,

de cuyos Capítulos de Reformación han apelado al=

gunos Eclesiásticos.

Los Reyes, 26 de abril.

Sacra Católica Real Majestad:

Por otras he dado cuenta á V. M. por extenso de

lo que se hizo en el Concilio Provincial que se celebró

en esta Iglesia Metropolitana del Perú este año pasa-

do de 83 y para que A. Y. M. conste de lo proveído,

envío con Pedro de Oropesa, clérigo presbítero, ese li-

bro en que están puestos todos los decretos y todo lo

demás ordenado. Suplicando se digne vuestra real

persona de verlo y mandar se provea lo que convenga
en vuestro Consejo de Indias, donde van todos los au-

tos y Concilio original, de cuyes capítulos de reforma-

ción han apelado algunos eclesiásticos. En lo que
V. M. fuere servido podrá informar el Clérigo que lle-

va el Concilio, que por la experiencia que tiene de haber
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doctrinado álos naturales de esta tierra muchos años y
sido visitador de este Arzobispado y de otros, podrá
dar relación más larga de lo de acá, y en lo que se ofre.

ciere hacerle vuestra Majestad merced, he de recibir yo
por propia. Cuya Sacra Católica Real Majestad, guar-

de y prospere nuestro Señor y en mayores reinos y es-

tados acreciente con muy largos años de vida como
por los capellanes 3

r vasallos de Vuestra Real Majestad

es deseado.

En la Ciudad de los Reyes, á veinte y seis de Abril

de mil quinientos ochenta y cuatro.

Sacra Católica Real Majestad besa las manos á

Vuestra Majestad su Capellán y criado.—El Arzobis-

po de los Reyes.
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1584.

Carta del Arzobispo de los Reyes á Su Majestad en que

refiere lo ocurrido en el Concilio Provincial celebra-

do el 15 de agosto de 1582.

Los Reyes del Peni.

Sacra Católica Real Majestad:

Por otras he dado á V.M. cuenta de lascosasen que
me he ocupado después que llegué á este nuevo reino,

que fue á los once de mayo de 81 (1), donde luego que lle-

gué puse en efecto lo que V. M. tanto encomendaba se

se hiciese en lo tocante á celebrar Concilio Provincial,

juntándome para ello con el Virrey Don Martín Enrí-

quez, con el cual después de haberlo tratado y conferi-

do muchas veces, se acordó se hiciese la convocación
para el día de Nuestra Señora de Agosto del año
de ochenta y dos. La convocatoria se publicó en esta

Santa Iglesia, y luego se despachó á todos los sufraga-

neos de esta Metrópoli y á algunos de ellos por duplica-

(1) Conforme al propio testimonio de Santo Toribio, se realizó su

entrada á Lima el 11 de mayo, y no el 20 ni el 24 como afirmaban sus

historiadores, y menos en el mes de abril, como algún cronista es-

cribió.
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dos y triplicados, conforme á la necesidad que se ofre.

cía, de suerte que no pudiesen pretender ignorancia de

ello.

2. Hecho esto para tomar claridad y lumbre de las

cosas que en el Concilio se habían de tratar tocantes á
estos naturales, sin descansar me partí á visitar y con.

firmar el partido de la Nazca, que es una parte de los

llanos de este distrito, donde procuré descargar la con-

ciencia de vuestra Majestad y mía, como lo he hecho
desde que estas ovejas están á mi cargo, olvidándo-

me de mi propio regalo, no teniendo atención á otra

cosa más que á esto.

3. Andando ocupado en esta visita tuve noticia

de la llegada de las Bulas de la Santa Cruzada á esta

ciudad é inmediatamente me partí luego para me ha-

llar á la publicación y expedición de ellas, como cosa
que tanto toca al servicio de vuestra Majestad, y lo

haré cu todo lo demás que se ofreciere á él tocante.

Con acuerdo del Virrey se hizo la publicación postrero

de enero del año 82; en ella estuve ocupado hasta Pas-

cua de Resurrección, poniendo todos los medios posi-

bles para que se hiciese con todo cuidado y diligencia,

por lo cual fue acrecentada la hacienda de vuestra Ma-

jestad en mucha más cantidad que en las predicacio-

nes pasadas.

4. En este tiempo convoqué sínodo diocesano pa-

ra en él tomar claridad de cosas para el Concilio Pro-

vincial, como se hizo, reformando las cosas que parecía

tenían necesidad, el cual se publicó en esta Santa. Igle-

sia y fue mu}r acepto por ser el primero que en este Ar-

zobispado se habia celebrado.

5. Pasada la Pascua de Resurrección no perdonando,

un día al trabajo, me partí á confirmar y visitar otra

parte de este Arzobispado, que es el distrito de Huánu-

co, donde por la aspereza de la tierra jamás había en-

trado Prelado, ocupándome á tarde y mañana en la
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confirmación délos naturales, por la gran necesidad que

tenían y esperarme el Concilio Provincial que tan de

próximo habia de ser; en este ejercicio me tomó la nue-

va de la venida al Santo Concilio del Obispo del Cuzco,

don Sebastián de Lartaún y de los dos de Chile, don
Fray Antonio de San Miguel, Obispo de la Imperial, y
don Fray Diego de Medellín, Obispo de Santiago de

Chile, y luego me partí con mucho contento de la veni-

da de los obispos de Chile, por haber entendido no pu-

dieran venir, el uno por su mucha vejez y el otro pol-

la guerra que nunca le falta, y así entendí era negocio

que le agradaría á nuestro Señor y que de ello había de

resultar gran servicio suyo y descargo de la conciencia

de vuestra Majestad.

6. Llegué á esta ciudad quince días antes del día

señal.ado en que se había de abrir el Concilio, y luego

di orden de consagrar al Obispo del Paraguay, que re-

sidía en el convento de Santo Domingo de esta ciudad,

sufragáneo de esta metrópoli, y habiéndole consagrado,

con asistencia de otros dos obispos, comenzamos á tra-

tar entre todos de la cosas necesarias al Concilio Pro-

vincial, como era diputar lugar para ello y nombrar
oficiales cuales convenían al ministerio que habían de

usar; dando yo de todo ello parte en particular al Vi-

rrey don Martín Enríquez, como á persona que repre-

sentaba la de vuestra Majestad, y había de favorecerlo

y sustentarlo en lo que adelante se le ofreciese, tenien-

do entera satisfacción de su cristiandad y buen celo en

las cosas tocantes al servicio de nuestro Señor y de

vuestra Majestad. Con esta conformidad y hermandad,
se determinó todo y se llegó al día diputado en que se

había da abrir el Concilio.

7. Día de la Asunción de Nuestra Señora, que fue el

señalado en la convocatoria, se convocaron las Orde-

nes y pueblo, y con toda la solemnidad y autoridad po-

sible, nos juntamos en 'esta Santa Iglesia, con asisten-
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cia, asimismo, del Virrey, Audiencia y demás ministros

de vuestra Majestad, y se hizo procesión general, guar-

dando la forma que se suele tener en los Concilios Pro-

vinciales, y hechas las ceremonias, se abrió el Concilio con
mucho aplauso y contento de toda esta República, con
la asistencia de los cuatro obispos y la mía.

8. Luego se comenzó á proseguir el Concilio ha-
llándose presente casi de ordinario el Virrey en nom-
bre de vuestra Majestad. Pocos días después de ha-
berse comenzado pareció en él Diego de Salcedo, en

nombre de la ciudad del Cuzco, y presentó veinte y tres

capítulos firmados del cabildo y regimiento de la ciu-

dad del Cuzco, que tengo enviado por otras dos partes

á vuestra Majestad, contra el dicho Obispo del Cuzco, y
luego pareció doña Juana de Jegros, hermana y here-

dera del canónigo Juan de Vera, que fue de la dicha ciu-

dad del Cuzco, querellándose contra el dicho Obispo y
pidiéndole la muerte de su hermano, y mucha cantidad

de hacienda que decía le había tomado y escrituras

con que se le había alzado, de las que estaban á cargo
de dicho canónigo Juan de Vera, su hermano, como
mayordomo que había sido de la fábrica de dicha igle-

sia y prebendado de ella muchos años; querellándose,

asimismo, de malos tratamientos que de palabra ha-

bía recibido del dicho Obispo en deshonor de su per-

sona, estando como estaba, en reputación de doncella

honrada y recogida. Luego, consecutivamente, pareció

Esteban Villalón, canónigo de la dicha iglesia del Cuz-

co,y Luis de Olivera, clérigo presbítero, Procuradorque

había sido del dicho Obispo y el Chantre de ella, por su

Procurador, y, Juan de Aguilar, los cuales cada uno
de por sí pusieron demanda al dicho Obispo, de mucha
cantidad de dinero, y asimismo, después de los dichos

pareció, segunda vez, Diego de Salcedo,en nombre de la

dicha ciudad del Cuzco, y presentó otra demanda con-

tra el dicho Obispo en más cantidad de treinta mil pe-
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sos que tenía usurpados á la fábrica de su Iglesia: las

cuales dichas demandas se fueron siguiendo 3' se les dio

traslado de ellas, excepto de la querella que D. a Juana
de Jegros le puso, en que le pedía la muerte de su her-

mano, por que esta le pareció al Concilio y á los ase-

sores Juristas y Teólogos de él, no se podía ni debía co-

nocer de ella, conforme al Concilio de Trento, por estar

reservada á su Santidad, ó á la persona á quien su

Santidad la cometiese, y así se le mandó que civilmente

pidiese lo que viese que le convenía. En este medio
llegó al Concilio el Obispo de Quito, don Fray Pedro

de la Peña, el cual tomó muy á su cargo la defensa de
los negocios del dicho Obispo del Cuzco, por entender

que hacía en cosa propia y en defensa de las suyas, que
no se entiende fueran menos si los negocios tuvieran

el suceso, que era razón en tan justo tribunal y de per-

sonas y cosas tan graves, teniendo también de su parte

desde sus principios, al Obispo del Paraguay don Fray,

Alonso Guerra, y visto que los negocios eran de tanto
inconveniente para el Concilio, así como para que no
hubiese lugar de tratarse de otros, como para evitar

pesadumbres entre los Prelados, se dio orden de que se

cometiesen particularmente las causas del dicho Obis-

po al Obispo de la Imperial, y por contradicción que

á ello hizo el dicho Obispo del Cuzco, se dio la dicha co-

misión al Obispo del Paraguay y á mi, la cual era pa-

ra que los negocios se fulminasen y en definitiva se tra-

jesen, para que todo el Conciliolo sentenciase. Tampoco
esta orden le dio contento al dicho Obispo ni que se

tratasen los negocios fuera el Concilio, donde él asistía

de ordinario, y asi fue forzoso volver á retener en sí

el dicho Concilio, las dichas sus causas, las cuales se

fueron siguiendo, y con acuerdo y parecer de los aseso-

res del dicho Concilio, se recibieron á prueba las que
estaban en término para ello, y de que se recibiesen la

de los veinte y tres capítulos presentados por la ciu-

15
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dad del Cuzco, suplicó el Obispo, y segunda vez se

mandó, se cumpliese lo proveído. En este mediopareció
el dicho Dieg > de S ilcedo y presentó cincuenta y seis

capítulos contra el dicho Obispo, firmados de su nom-
bre, juntamente con una carta de la justicia y regi-

miento del Cuzco, en que se contenía en suma todo lo

de los dicho capítulos. Mandósele dar fianzas, sobre to-

* do de que probaría lo uno y lo otro, sin faltar en nin-

gún capítulo de los que había puesto, y él se obligó y
dio fianzas en toda la cantidad que le pidieron, y dadas,

- se mandó recibir información déla difamación de los

segundos capítulos contra el dicho Obispo, la cual se

cometió al Obispo de Santiago de Chile, para que con

un Secretario del Concilio la hiciese, y recibieron cinco

testigos que deponían sobre la dicha difamación: con
estas diligencias se determinó por el Concilio de nom-
brar persona tal, y de quien el pueblo tuviese entera

satisfacción, para que fuese á hacer las informaciones y
averiguaciones á la dicha ciudad de'l Cuzco y á las de-

más partes donde fuese necesario, y con acuerdo y pa-

recer del Virrey fue nombrado para ello José de Acosta,

de la Compañía de Jesús, persona tal y de quien se po-

dían fiar negocios de más cualidad é importancia y de

quien todo el reino tiene entera satisfacción, por ser

antiguo acá y gran letrado y que ha tenido esta Pro-

vincia mucho tiempo á su cargo. Por algunos justos

respetos se excusó de no aceptar la comisión, y en su

lugar, se nombró al maestro Fray Luis López, de la Or-

den de San Agustín, persona de no menos partes y que,

asimismo, había tenido la Provincia de su Orden á su

cargo, y Maestro en Santa Teología y catedrático de

vísperas de ella en esta Universidad, el cual estando

aprestado para hacer el viaje, tuvo orden de su Pro-

vincial para que no siguiese el viaje, y si fuese partido,

se volviese, y visto por el Concilio que los dichos pro-

veimientos no habían tenido efecto, acordó de ñora-



- 115 -

brar para la dicha comisión al doctor Antonio de Val-

cázar, Provisor y Vicario General de este Arzobispado,

y Secretario del dicho Santo Concilio, de quien, asimis-

mo, el Virrey y todos tenían entera satisfacción, de

lo cual recibió particular contento, y le impartió auxi-

lio para las justicias de Su Majestad, para que en los

negocios tocantes á lo que iba, le impartiesen el auxi-

lio, todas las veces que de él tuviese necesidad, y en

esto^ en otras cosas hubo larga dilación Con los des-

pachos del Virrey se despacharon los del Concilio, y se

entregaron al dicho doctor Valcázar, el cual salió en

seguimiento del dicho viaje á hacer las dichas averi-

guaciones, y asimismo de cierto Visitadores y Jueces

del dicho Obispado del Cuzco, de quien habían venido

muchas quejas al dicho Concilio, y luego que el dicho

doctor Valcázar salió de esta ciudad, enfermó el Vi-

rrey don Martín Enríquez, que con su favor se susten.

taban estos negocios en justicia, y con los demás del

dicho Concilio, y en esta ocasión llegaron al Callao,

puerto de esta ciudad, los .obispos de Tucumán, don
Fray Francisco de Victoria y de los Charcas, don
Alonso Granero de Avalos, los cuales luego que llega-

ron á esta ciudad, el segundo día que entraron en el

Concilio, tratando de los negocios tocantes al Obispo
del Cuzco, con los demás que lo favorecían, proveyeron
un auto que el dicho doctor Valcázar se volviese del

dicho viaje y no prosiguiese adelante, y en este medio
fue Nuestro Señor servido de llevar para sí al Virrey
don Martín Enríquez, por cuya muerte los negocios del

dicho Concilio, recibieron tanto detrimento que á ser

en mi mano, el día de su muerte lo disolviera, hasta tan-

to que vuestra Majestad proveyera de persona que
asistiera en su lugar, porjique á la sazón no la hubo en
estaReal Audiencia, por haber solo tres Oidores y los

dos vizcaínos, de la nación del Obispo del Cuzco, y el

otro íntimo amigo suyo. Ocho días antes que el Virrey,
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murió el Obispo de Quito, y á los negocios del dicho
Obispo del Cuzco no hizo falta, aunque los tenía muy á
su cargo, pues en su lugar entraron dos,de cuya ausen-

cia, entiendo yo, fuera más servido Dios Nuestro Señor
que de su presencia. De su parte fue luego el Obispo de
Santiago de Chile, de suerte que de ocho fueron seis á
una parte, y de siete quedaron cinco, y visto que aun
dos que quedábamos, les hacíamos contradicciones, die-

ron orden de recusar al Obispo de la Imperial, socolor

de cierta ocasión que tomaron de un sermón que había
predicado de los Apóstoles en que decía: "que los obis-

pos les habían de imitar y dejar las redes, tratos y
contratos", tomólo el dicho Obispo del Cuzco, por ne-

gocio suyo, y así fulminada la causa para determinar-

se, visto que estaban determinados de darlo por recu-

sado, públicamente mandé se llevase el proceso á mi
casa para verlo y que suspendiese la determinación

hasta la tarde, y haciéndolo así, y vista por mi la dicha

causa y que todo procedía de malicia y pasión y no
por medios lícitos y cristianos, y que sin parecer de le-

trados, habiéndolos en el Concilio exhorbitantemente, v,

y contra la forma del Derecho que querían proveerlo,

que no entendía por no ser teólogo, no poniendo por de-

lante más de sola su pasión con acuerdos de los Prela-

dos de las Ordenes, representándoles todos los inconve-

nientes que había, á quien asimismo les eran notorios,

sobre si convenía al servicio de Nuestro Señor, para la

paz y quietud del dicho Concilio remitir las causas to-

cantes al dicho Obispo del Cuzco á Su Santidad, pues

claramente se habían visto los daños que traían y pe-

sadumbres que cada día causaban, y que parte de ellas,

eran de suerte de que el Concilio no podía conocer por
ser de las mayores, y asimismo por entender que en

las demás las partes no conseguirían justicia, siendo

los dichos obispos jueces, pues los habían recusado á

todos y no habían querido admitir las dichas recusa-
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ciones de las partes que los recusaban, tratándolos

mal de palabras, de suerte que claramente mostraban
su pasión y afición: de común consentimiento délos
dichos Prelados rielas Ordenes, fue que en hacerse la di.

cha remisión era negocio que importaba mucho y que,

Dios había sido servido.de mostrarme medio tan lícito

para remedio de tantos daños.

Con estos pareceres y habiéndolo estudiado y
mirado en ello, acordé, vísperas de Ramos, que fue*

ron 23 de marzo de 82, de convocar todos los Pre-

lados y llamar á Concilio para hacer la dicha remi-

sión, y estando juntos en la Sala, después de haber

tratado de otros negocios dije al dicho Obispo del

Cuzco que saliese de la sala, porque sobre los suyos
tenía que tratar, el cual no lo quiso hxcer ni salirse,

y yo le respondí, que, pues no quería, delante de él lo

trataría; y enderanzado la plática á los obispos les

dije: que notorio les era los inconvenientes que los ne-

gocios del dicho Obispo causaban en el dicho Concilio,

y las disenciones que movían cada día y el mucho
tiempo que había que estaban en la celebración del di-

cho Concilio, que sin haber hecho decretos algunos délo

que tocaba á reformación para que habían sido congre-

gados, y que fuera ya justo que el Concilio se acabara,

por el detrimento que las iglesias padecían con sus au-

sencias y otras cosas, y que, por evitar los dichos in-

convenientes y que por muchas razones de que dará
noticia, vuestra Majestad informaría á Su Santidad

y remitiría las causas del dicho Obispo á Su Santidad:

con esto di punto á dicho Concilio, por la fiesta de la

Pascua y mandé saliesen de la sala de él. Yo me levan-

té, y conmigo el Obispo más antiguo de la Imperial, y
entendiendo se iban todos, me fui á mi casa, como otras

veces, y en mi compañía todos los Prelados de las Or-

denes; y visto por los dichos obispos y el del Cuzco lo

proveído, se quedaron violentamente en la dicha sala,
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y tomaron las llaves de los papeles violentamente á los

secretarios del dicho Concilio y los echaron de ella,

y se apoderaron de todos los papeles con grandes al-

borotos y escándalo de todo el pueblo é hicieron elec-

ción de nuevo Secretario, nombrando á un escribano

real y de registros, ante quien pasasen los negocios del

dicho Concilio, su íntimo amigo, y de quien tenían ente-

ra satisfacción no excedería de su voluntad.

Ante el cual dieron por recusado al Obispo de la

Imperial y proveyeron que no se admitiesen las recu-

saciones que les ponían y revocaron la provisión de

Secretario al licenciado Menacho, que lo era del dicho

Concilio, por no querer asistir ni dar fe á loque ha-

cían, ni acudir á sus cosas como deseaban, más de hacer

su oficio con rectitud y fidelidad y otras cosas de que

más largamente tengo dado noticia á vuestra Majes-

tad, y visto que yo no bastaba pava poner remedio en

tanta disolución, ocurrí á la Audiencia para que lo re-

mediase, y proveyó que los papeles se estuviesen como
habían estado hasta allí en poder de los secrétanoslos

cuales dichos obispos, aunque les fue notificada la di-

cha provisión, no la obedecieron ni cumplieron, antes

con gran alboroto sacaron todos los papeles tocantes

al Obispo del Cuzco de la dicha sala y á buena hora de

la noche salieron y se fueron á posadas llevándolos

consigo. Visto esto proveí un auto en que les requería

volviesen los papeles y los entregaran á los dichos se-

cretarios, lo cual siéndoles notificado, pidieron parte

de los dichos obispos, traslado de él para responder, y
el de Santiago respondió que se volviesen, que él no
había sido de parecer que lo sacasen del Concilio.

Al dicho auto dieron ciertas respuestas, y visto que
los papeles estaban en poder del Obispo de Tucumán,
procedí contra él, conforme á derecho, hasta declararle

por excomulgado, el cual como lo tenía otras veces de

costumbre, respondía libertades y desacatos no dignos
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de referir á vuestra Majestad. Y visto que procedía de

esta suerte contra ellos, pretendieron juntarse á Conci-

lio, para desde allí llevar sus ruines intenciones á efecto,

y dar ocasión á mayores escándalos y alborotos de

los pasados, procediendo contra mí por censuras como
lo decían públicamente cuando se juntaban para el di-

cho efecto, como lo hicieron juntándose en esta Santa
Iglesia para entrar en la sala del dicho Concilio pi-

diendo las llaves de él. A los cuales yo les envié á re-

querir se volviesen á sus posadas, y que entregasen los

papeles á los secretarios del dicho Concilio, que yo es-

taba presto de abrir el Concilio, y juntándome con

ellos á celebrarlo,y visto que ningún buen comedimien-

to bastaba para traerles á la razón sobre que se vol-

viesen á sus posadas y no pretendiesen hacer Concilio,

procedí contra ellos, hasta declararlos por exco-

mulgados, y aunque algunos de ellos se volvieron de

buena gana por no irles interés, no les daban los demás
lugar, que eran el Obispo del Cuzco, Tucumán, Para-

guay y Santiago de Chile, porque el de la Imperial,aun-

que era el más antiguo, no sabía cosa alguna de lo que
pasaba. Ocurrieron de estas censuras á la Audiencia,

donde tenían satisfacción, tenían las espaldas seguras;

la Audiencia proveyó un auto en tres palabras, que

decía que el Arzobispo otorgase y repusiese sin man-
darlos absolver, á cuya causa no pidieron absolución

ni entendieron las censuras, habían sido de efecto pues

no les mandaba absolver. No fue posible con todas
mis diligencias ni con las que puse con la Audiencia

para que fuese parte que los papeles se volviesen á los

dichos secretarios hasta el día de hoy, y aunque pedí

en la Audiencia se ejecutase lo proveído, el presidente

de ella escribió un billete al Obispo de Tucumán en que
le pedía se le hiciese merced de que entregase los di-

chos papeles, no queriendo mandar tuviese efecto sólo

una vez, tan justamente proveído, llevando por vía de

comedimiento los negocios de tanta justicia.
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Estando los negocios en este estado, y viendo qué
quien los favorecía con justicia 3^ razón me había fal-

tado, y que 3
ro era solo, y que no perdiendo de mi dere-

cho no podía salir con mi pretensión, por hacerme la

guerra los que me habían de favorecer y á quien yo
pedía por momentos auxilio, para que no se pasasen

con tantas demasías adelante, y trayéndome las perso-

nas que enviaba con mis negocios á la Audiencia nue-

va de las penas que recibían con ellos cada vez que les

trataba de ellos, determiné al cabo de ocho días de

volver á convocar al Concilio, donde por comisión mía
fueron absueltos, por el escrúpulo que se podía tener

en lo que adelante se hiciese, aunque ellos no lo pidie-

ron, y aunque nada de lo que había proveído se hubiese

cumplido, sólo por dar orden en acabar y que los ne- «

gocios tuviesen fin, y por entender que con la asisten-

cia de un Oidor, se irían á la mano en tratar cosas que
no fuesen muy dignas de aquel lugar donde Dios pro-

metió su asistencia. Fueron los negocios de adelante de

tanta exhorbitancia que no bastaba paciencia huma-
na que lo sufriese, y así muchas veces la pedí á Nuestro
Señor, en aquel lugar me diese lo que bastase para po-

der lo sufrir,no dándoles ocasión para ello la menor de
el mundo, por que un día me trataban de excomulgar

y otro me negaban la preeminencia de mi dignidad, di.

ciendo no era cabeza del Concilio, y que allí dentro no
tenía más que cualquiera de ellos, y otras .veces que es-

taba en pecado mortal, porque les iba á la mano en

sus negocios y se los contradecía, de suerte que no te-

nían efecto, la cual asimismo acontecía delante del

dicho licenciado Cartagena, Oidor más antiguo de

esta Audiencia, que en nombre de vuestra Majestad
asistía, después de la muerte del Virrey don Martín.

El cual diciendo una vez delante el Obispo del Cuz-

co que yo no era cabeza ni presidente del dicho Conci-

lio, le respondió que era mal dicho y afirmándose en lo
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que había dicho, dijo: que el presidente era el Espíritu

Santo y visto esto, el dicho licenciado de allí adelan-

te, se excusó todas las veces que pudo de no volver

allá, de suerte, que á mi me faltó todo favor humano,
La parte de la ciudad del Cuzco y los demás que tenían

negocio contra el dicho Obispo, vista la perdición desús

causas y que no podían alcanzar justicia en ellas delante

de jueces tan apasionados, se afirmaron en la remisión

que yo había hecho y quisieron más pedir justicia ante

Su Santidad que no en el Concilio, viendo tan á lo cla-

ro la perdición que había, y que los jueces pregonaban

la inocencia del dicho Obispo, contra quien pedían jus-

ticia tratándoles á ellos mal de palabra, todas las ve-

ces que la entraban á pedir, sin dar lugar á qua nadie

hablase sino ellos con voces, aunque les iba cada día á

la mano que guardasen la orden de los asientos y des-

pués en aquello lo había de haber en los demás y que

cada cual hablase en su lugar, me respondían que yo
favorecía gente facinerosa y otras cosas de más des-

envoltura que éstas.

9. Las partes fueron siguiendo sus recusaciones

de ordinario y alegando que las causas estaban remi-

tidas y sobre esto lo llevaban á la Audiencia muchas
veces y les mandaron por carta y sobre carta de ella,

que no procediesen en las dichas causas sin tratar pri-

mero de las recusaciones y nombrar árbitros en ellas

y que les otorgasen las apelaciones y no procedie ;en

en las causas cayo traslado se envía á vuestra Ma-
jestad por parte de la ciudad del Cuzco.

10. Después de todo esto, el Obispo del Cuzco pro-

curando ocasión que yo no tratase de sus negocios,

acordó de querellarse de mi y del doctor Valcázar, rai

Provisor \- secretario del dicho Concilio, sobre cierto

negocio de jurisdicción de haber absuelto á cierto pre-

bendado suyo que se había venido á presentar á mi
tribunal, sólo para tener ocasión de que habiendo él

16 -
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querelládose de mí, poderme recusar, como lo hizo luego,

al día siguiente, de suerte que con mi recusación que-

damos recusados todos los del Concilio, porque yo so-

lo faltaba, aunque las causas de recusación eran bien

diferentes unas de otras; ellos en particular recibieron

su información y al fin me dieron por recusado, sólo

para efecto de quedar con más libertad en los negocios

del dicho Obispo.

11. Visto esto procuré por todos los medios posi-

bles de persuadirles que era justo de que al cabo de un
año que había que estábamos congregados concluyé-

semos y sacásemos á luz los decretos que estaban or-

denados para dar satisfacción al pueblo de lo que se

hacía y trabajaba'en el dicho Concilio, porque era tan-

ta la pesadumbre que recibía cada uno en particular

como si la tuviera en su casa. Vínose á acabar con ellos

que se publicasen el día de Nuestra Señora de Agosto
cuarenta y cuatro decretos, aunque se pudieran publi-

car todos y acabarse el Concilio, sino fuera por los ne-

gocios del dicho Obispo, porque desde el principio lleva-

ron trazados el fin que habían de tener. Hecha la pu-

blicación volvieron á tratar de sus negocios como de

antes, y despacharon secretamente cierta comisión

autorizada de su Secretario que ellos habían nom-
brado para los dichos negocios, en que cometían á un

canónigo de la iglesia del Cuzco y al Prior de Santo

Domingo de dicha ciudad, juntasen el pueblo de ella en

la Iglesia Catedral, y allí públicamente 3' en voz alta

iban preguntando á los testigos al tenor de su interro-

gatorio, de que resultó grande escándalo en la dicha

ciudad, y aún se tuvo miedo sucedieran mayores incon-

venientes, por las libertades que los ministros á quien

el dicho negocio fue cometido usaron con la gente de

más cualidad y que gobernaba la dicha ciudad. Fue co-

sa que en esta se admiró toda la gente de lustre de ver

cosa tan peregrina ni jamás oída.
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12. En este medio fue Dios servido, estando los

negocios más enconados que nunca y de cuyo suceso

se temía, de dar cierta enfermedad al Obispo del Cuz-

co, de la cual al cabo de pocos días le llevó para si,

quedando los negocios en esta confusión.

13. Por los muchos requerimientos y protestacio-

nes que siempre le fue haciendo de que concluyesen y
diesen fin al dicho Concilio, y asimismo por la que hi-

zo el licenciado Carvajal, fiscal de vuestra Majestad en

esta real Audiencia, pidiendo lo propio que yo, con la

muerte del dicho Obispo se dio orden de acabar los

demás decretos que no estaban publicados.

14. En este medio se sucedió ofrecerse viaje á los

dos obispos de Chile de cierto navio que había días es-

taba apurado para ir á aquel Reino,

3

r por entender que

muchos días después no se ofreciera ocasión que se pu-

diesen ir, y la necesidad grande que había de su asis-

tencia en sus iglesias, por la nueva que aquí se había

tenido de ingleses en el Paraguay, fuese toda la fuerza

posible para que se diese orden de que el dicho viaje,

tuviese efecto tratando con el Concilio, diese licencia á

los dichos obispos para el dicho efecto, como en efecto

se les dio, lo cual no hubo lugar ni medio para que la

Audiencia diera licencia para que se embarcasen hasta

tanto que acabasen el Concilio, fue forzoso buscar bue-

nas trazas y manera, de suerte, que lo que tanto impor-

taba tuviese fin; el cual fue, pues, se nombrasen jueces

delegados del dicho Concilio, para que feneciesen y
acabasen los negocios pendientes en él, de que el dicho

Concilio era legítimo juez,y podía conocer y no de otros

y pareciendo era este medio de menos inconveniente,

pareció á todos se acabase el dicho Concilio, y así se

votó, y los demás votos fueron que los jueces delega-

dos fuesen los obispos de Tucumán, Charcas y Para-
guay, y con esta determinación y nombramiento se

cerró el Concilio con la publicación de los últimos de-
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cretos, la cual se hizo con la solemnidad posible y asis-

tencia de la Audiencia y demás ministros de vuestra

Majestad, publicándolo uno de los Prelados del dicho

Concilio, conforme á la orden que se había tenido has-

ta allí. Con esto se proveyó la lijen -ia de la Audien-

cia, para que los obispos de Chile pudiesen seguir su

viaje y así se partieron, y los demás se quedaron en

esta ciudad en persecución de las dichas causas, con
contradicción que hicieron todas las partes por tener-

los recusados }• alegar que no tenían jurisdicción, ni el

Concilio la pudo dar para después que se disolviese.

15. En este medio llegó á esta ciudad la informa-

ción que por su comisión se había hecho en la ciudad

del Cuzco, y con ella solamente sentenciaron la dicha

en que estaba pioveído por la real Audiencia, no pro-

cediesen condenando á la parte de la ciudad del Cuzco,

en las costas y dando por libre de todo al dicho obispo

quitando del dicho proceso, gran número de peticiones

•y recusaciones, en que se fundaba todo el derecho y jus-

ticia de la dicha ciudad, las cuales acusaciones habían

roto al tiempo que se presentaron en el dicho Concilio,

y rotas mandé se guardasen con las demás que pasan

de cuarenta 3' cinco, y así entendiendo que la causa no
está sustanciada ni la dicha ciudad fue oída de su dere-

cho, doy parte de esto por la obligación que tengo de

hacerlo.

16. Por parte de los Cabildos Eclesiásticos y "clero,

se apeló, después de cerrado el Concilio, de ciertas cosas

penas y censuras en él proveídas, protestando el auxilio

de la fuerza de no otorgarles sus apelaciones, y en la

Audiencia se proveyó que en ciertos casos no se les ha-

cía fuerza; después de este proveído pasados algunos

días venido el Licenciado Monzón y estando dos de

los Oidores que habían proveído lo dicho enfermos, vol.

vieron á reclamar en la dicha Audiencia, sobre lo pro-

pio, y se proveyó auto en contrario sobre que libremen-
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te les otorgasen las apelaciones y que no se usase del

dicho Concilio, hasta tanto que fuese visto por vuestra

Majestad, cosa que dio mucha admiración, habiéndose

publicado el dicho Concilio con asistencia de la dicha

Audiencia y habiendo ido á informarles uno de los Pre-

lados de él, antes que se hiciesecualquierpublicaci6n.de

las que tuvo para que en su acuerdo viesen los dichos

decretos y corregir y enmendarlo y pareciere no conve-

nía al servicio de vuestra Majestad, porque el princi-

pal intento del dicho Concilio 3' mío, sólo fue descargar

la conciencia de vuestra Majestad, á cuyo servicio es-

toy dedicado en esto y todo lo demás que se ofreciese

en estas partes, como verdadero y fiel vasallo. De mi
parte, suplico á vuestra Majestad favorezca las cosas

del dicho Concilio, pues todo se ha hecho con celo cris-

tiano y de servir á vuestra Majestad, juntamente con

el demás estado eclesiástico de estas partes que tiene

de él mucha necesidad, por estar muy caído y desfavore-

cido.

17. Fuera de los decretos que en el dicho Concilio

se hicieron se hizo un catecismo en romance y en las

lenguas más generales de este reino, para poder mejor

enseñar nuestra santa fe á los naturales y más fácil-

mente fuesen doctrinados, cosa en que entiendo ha de

ser nuestro Señor y vuestra Majestad muy servidos.

18. Acabado el Concilio de I103' á pocos días con-

voqué á Sínodo á todos los clérigos de este distrito,

para darles cuenta de lo que se había ordenado en el

Concilio Provincial, el cual se hizo en conformidad de

lo que manda el derecho, y en él se hicieron algunas

constituciones necesarias para la reformación de este

Arzobispado.

19. Después de acá, me he ocupado en hacer órdenes

y confirmar y visitar esta Santa Iglesia y aún al pre-

sente estoy ocupado en ello,

20. La obligación del oficio que administro me
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fuerza á dar á vuestra Majestad cuenta del esto do
eclesiástico de estas partes, á lo menos de esto que á

mi me cupo en suerte, cerca de los casos de fuerzas de

las Audiencias de que se recibe tanto agravio por los

inconvenientes que cada día suceden en reinos tan nue-

vos y apartados de vuestra Majestad, donde el reme-
dio está tan lejos, no soy yo de parecer que las fuerzas

de los Jueces Eclesiásticos no se levanten por vuestra

Majestad, cuando lo fueren, sino lo alabo y tengo por

bueno, guardando la orden que vuestra Majestad tiene

dada en sus leyes reales, sin exceder de ella por el peli-

gro que en ello hay de la ofensa de Dios, introduciendo

más costumbre de la que el derecho y vuestra Majes-

tad, permite, y digo esto, por que en esta Audiencia real

que aquí reside, todos cuantos casos se ofrecen en esta

Audiencia Eclesiástica se hacen de fuerza; de suerte que

son cuasi tan ordinarios allá como acá. Estoy muy sen-

tido de que mandándoles vuestra Majestad, que en

las cosas tocantes á doctrina me den todo el fa-

vor y ayuda en todo lo que ge ofreciere, ha acaecido

que en este Arzobispado hay algunas doctrinas de

naturales que están sin sacerdote é ingenios de azú-

cares y obrajes, donde concurre gran cantidad de

indios, que por algunos respetos ó ser la tierra ás-

pera, ó el salario no tanto, aunque se pongan edic-

tos, no ha}' quien se oponga, por lo que tengo di-

cho, habiendo aquí de ordinario mucha cantidad de

clérigos desocupados sin género de entretenimien-

to, y como no hay opositor por el remedio de las

almas de éstos pobres naturales y los demás, me ha
acontecido mandar notificar al sacerdote que mejor me
parece puede usar oficio de cura entre ellos y compeler-

le por censuras, ofreciéndoles todo lo necesario de mi

hacienda para su habilitamiento, y de las censuras ape-

lar para la Audiencia y despacharles provisión, en que

mandan los absuelvan y otorguen sus apelaciones; de
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suerte que esto no vá á lo que se le manda y los natu-

rales están sin doctrina y en este medio se mueren infi-

nitos indios, unos sin sacramentos y otros sin bautismo,

cosa para mi de gran aflicción y mayor de no poderlo

remediar, pues no es en mi mano. De esto resuelta, que

los clérigos menosprecian á sus Prelados, de suerte que

no los tienen en nada y quieren más el favor de un

Oidor que á cuantos Arzobispos ni Obispos hay acá,

pues que ellos les cumplen sus deseos y les sueltan de

las cárceles, estando presos. Aquí ha acontecido que de

proceder el Provisor contra uu clérigo sobre que se vol-

viese á su doctrina, él ocurrió á la Audiencia y decla-

raron que hacía fuerza el dicho Provisor, y así se estu-

vieron los indios toda una cuaresma sin clérigo que les

dijese misa ni les administrase los Sacramentos ni pre-

dicase la cruzada. Si estos son de los casos de fuerza

que vuestra Majestad manda se alce y no lo quería en-

tender, por que hasta ahora no lo he oído ni hallado es-

crito. Sé por cosa muy cierta que hasta ahora hay de-

litos harto graves por castigar que sólo por el temor
de la Audiencia no se ha hecho negocio de mucha im-
portancia, á mí sólo me aconteció tratando un Oídor
un día conmigo sobre la soltura de un clérigo, viendo

que no le salí á ello, me dejó con una libertad extraña
que con tanto papel como un dedo, yendo á la Audien-
cia, le soltaron, como se hizo sin haber hecho cargo ni

tomádole su confesión. Suplico á vuestra Majestad
provea en esto, lo que fuere servido, de suerte que unos

á otros nos favorezcamos y en todo se sirva nues-

tro Señor y vuestra Majestad. Háme movido de dar de

esto parte á vuestra Majestad, por ser negocio que
públicamente se predica en los pulpitos de esta ciudad,

con harto dolor del que lo dice y de los que lo oyen.

21, Todas las Provincias de los naturales de este

Arzobispado, tienen de ordinario mucha suma de pesos
de plata y por las ordenanzas de los Virreyes, están



— 12S —

aplicadas á las fábricas de las dichas provincias, los

cuales en siendo de la iglesia son espirituales y están

aplicadas pai'a los reparos y ornamentos de las dichas

iglesias. Este dinero entra en poder de los Corregidores

de los Partidos, donde caen las dichas iglesias, y perte-

neciendo la visita de ellas y de lo que á ellas pertenece

á mí y á mi visitadores no permiten se tome de ello

cuenta ni que se distribuya al parecer del Prelado. A
cuya causa padecen las iglesias, gran pobreza y necesi-

dad de ornamentos y lo demás necesario, y la plata se

está retenida en la caja, sin fruto y en poder de los co-

rregidores.

22. Asimismo, hay aplicados por las dichas orde-

nanzas, cierta suma de pesos para los hospitales de

los pueblos de los indios, los cuales, hasta ahora no he

entendido se distribuyen entre los pobres enfermos que

ocurren á los dichos hospitales; antes por entrar esta

plata en poder de los dichos Corregidores, ni hay hos-

pitales con pobres ni aderezo, chico ni grande, para lo

poder remediar, sino es mandando vuestra Majestad se

distribu3ra por mano de los clérigos, por que á estos se

les toma cada año estrecha cuenta, y ser oficio más
anexo á ellos, que á los Corregidores.

23. Por otras he dado á vuestra Majestad, cuenta

de la necesidad extrema en que esta Iglesia Metropo-
litana está así cerca del edificio de ella, como de orna-

mentos y más cosas necesarias á los oficios divinos, á

la cual no puede acudir por su mucha pobreza, si vues-

tra Majestad no la favorece, porque aunque muchas ve-

ces ha sido por parte de vuestra Majestad, mandando
á los gobernadores pasados; nunca ha tenido efecto.

El virre\r don Martín, tuvo deseo de cumplirlo y al me-

jor tiempo faltó, cosa es que mueve á mucha lástima,

que la iglesia principal de estos reinos esté de esta

suerte que está, y tan poco favorecida de los ministros

de vuestra Majestad. A muchas de este reino tiene
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vuestra Majestad, hecha merced de los novenos que

á vuestra Majestad pertenecen. Suplico á vuestra Ma-
jestad le haga la propia merced, pues no es de menos
calidad que las demos y ser mayor su necesidad.

24. He entendido por cosa muy cierta que el Obis"

po de Tucumán don fray Francisco de Victoria, en-

vía á hacer renunciación del Obispado; por el descargo

de mi conciencia; advierto á vuestra Majestad, que
en administrarle y proveer otro que asista en aque-

lla iglesia, se serviría mucho nuestro Señor, por que él

no se aplica á cosas de ella, sino á otras muy diferen-

tes, y de esto se podrá vuestra Majestad informar

siendo servido.

25. En 19 de este recibí la de vuestra Majestad,

con el calendario del nuevo rezado y los despachos de

la Bula de la Santa. Cruzada, de la quinta predicación:

en todo se cumplirá con mucha diligencia y cuidado lo

que vuestra Majestad manda, poniéndola de mi parte

en lo que conviniere al servicio de vuestra Majestad,

como lo he hecho hasta aquí en lo que se ha ofrecido.

26. Cuando vine á este reino, traje en mi compa-
ñía á don Francisco de Quiñones, mi cuñado, el cual en

servicio del Emperador nuestro Señor y de vuestra Ma-
jestad, en Italia y otras partes en ocasiones que se

han ofrecido, ha vertido mucha sangre y ha sido es-

clavo él y un herma no suyo, caballero del hábito de San

Juan, que murió en este mismo servicio; es persona de

quien el Virrey don Martín Enríquez, tenía muy entera

satisfacción y todo este reino, como lo mostró encar-

gándole la flota del año ochenta y dos, de que dio muy
buena cuenta y enviándole ocupara en los demás ne-

gocios graves é importancia que se ofreciera, suplicó á
vuestra Majestad, me haga merced de servirse de él,

ocupándole en uno de los gobiernos de Popayán ó el

que vacó por la muerte del capitán Salinas, y de Tu-
cumán, que por ser persona tal que sabrá servir y dar

17
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buena cuenta de lo que le encomendare, doy de él noti-

cia á vuestra Majestad, para que le haga merced y yo
la recibiré muy grande.

27. Con esta va el Concilio Provincial, que en esta

ciudad se celebró los años pasados de 82 y 83, en el

cual en lo que toca á los decretos de doctrina y sacra-

mentos y reformación hubo toda conformidad y se

procedió con mucho miramiento y orden, la cual fue

gran merced de nuestro Señor, que en esto quiso mos-
trar el favor que hace á la Iglesia y la asistencia suya
en las cosas que se tratan en su nombre para el bien del

pueblo cristiano. Vuestra Majestad, la Real persona

de Nuestro Señor, guarde largos años, en santo servi-

cio, con acrecentamiento de mayores reinos y señoríos

en los Reyes del Perú, 27 de abril de 1583.^-Sacra Ca-
tólica Real Majestad.—Besa las Reales manos de vues-

tra Majestad, su capellán y criado.

—

El Arzobispo de
los Reyes.

*
* *

En la carpeta de este documento se lee:

"Vista saquénse los puntos y tráiganse todos lue-

go que se saquen.—(Hay una rúbrica).

—

Sacados.—
Vista no hay que responder y tráiganse los puntos que

en ella se acusan—(Hay una rúbrica).
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XI

Carta del Arzobispo de los Reyes don Toribio Alfonso Mo*

grovejo á su Majestad suplicando, se apruebe lo pro-

veído en el Concilio Provincial celebrado el año de

1583.

Los Reyes, 23 de abril.

Sacra Católica Real Majestad:

Porque en la carta que los Prelados del Concilio

Provincial que se celebró en esta ciudad el año pasado
de 83, escribieron á vuestra Majestad de conformidad

se pide aprobación y favor de vuestra Majestad, para
que lo proveído en dicho Concilio sea de efecto; y junta-
mente se da cuenta á vuestra Majestad de los puntos
que parecieron dignos de representarse en Eombrede
esta Iglesia nueva de estas Indias, que Nuestro Señor
Dios, por medio de vuestra Majestad, se ha puesto á
nuestro cargo. Solamente trataré en esta de la con-

clusión y suceso que ha tenido hasta ahora el Concilio

Provincial, para que vtiestra Majestad con su Real

mano, ampare y defienda el bien espiritual y temporal

de estos sus vasallos, especialmente de los naturales de

esta tierra. Juntámonos ocho Prelados al Concilio, de

los cuales murieron el de Quito y el del Cuzco durante el
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Concilio. Tardamos casi catorce meses con mucho tra-

bajo y gasto. Proveyóse á todo lo que pareció necesa.

rio, vistos los memoriales de todas las iglesias y ciu.

dades de estos reinos y consultádose con personas

idóneas de letras y experiencia, Teólogos y Juristas,

asistiendo á todas nuestras juntas vuestro Virrey y
por su muerte el Presidente de la Real Audiencia. Tú-
vose el respecto que era razón á vuestro Patronazgo
Real como de los mismos decretos consta; todos los ca-

pítulos, se comunicaron antes de promulgarse con la

Real Audiencia y con su presencia y aprobación, se pu-

blicaron, y así se dio fin al Concilio con mucho conten-

to y satisfacción del reino. Algunos Procuradores ecle-

siásticos apelaron de ciertos capítulos y denegándo-

seles la apelación por el Concilio, llevaron el negocio á

la Audiencia por vía de agravio, donde habiendo ale-

gado todo lo que les pareció y visto por el Presidente

y Oidores, de conformidad de toda la Iglesia, saltó auto

en que declararon que en los capítulos de reformación

que eran los principales de que apelaban.no hacía fuer-

za el Concilio, y que sin embargo de la apelación, se

cumpliese lo proveído conforme á lo que el Sacro Con-

cilio Tridentino tiene dispuesto. Con esto los eclesiás-

ticos se iban ya quietando y conformando con lo que

estaba proveído de reformación, acerca de quitar el ex-

ceso de tratos y juegos y de otras cosas de que había

gran necesidad de remedio. Sucedió venir en este tiem-

po otro Oidor más antiguo, que preside en la Audiencia,

y con esta ocasión algunos clérigos inquietos torna,

ron á tratar de que se les concediese su apelación y se

suspendiese el Concilio Provincial, y con su instancia y
solicitud recabaron que saliese otro auto en contrario

del pasado, hallándose á proveerle solos dos Oidores

de cinco que á la sazón eran; de los cuales el uno murió

en breve, y los otros dos no quisieron firmar el dicho

auto, y atí con solas las otras dos firmas, se nos noti-
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ficó provisión en que se nos mandaba á todos ios Pre-

lados que suspendiésemos el Concilio y otorgásemos la

apelación en todo y por todo. En esto han recibido

notable daño y agravio los indios porque para su

doctrina y administración de sacramentos y buen go-

bierno cristiano se habían proveído muchas cosas y
muy importantes de que se esperaba gran fruto para

su conversión, y con la ocasión dicha de mandar la Au-

diencia suspender el Concilio, todo ha cesado, y los in-

dios carecen del bien espiritual y temporal que se les

conseguía, siendo todo lo que toca á los indios proveí-

do con tanta consideración, que ningún capítulo se

apeló, antes todos han mostrado mucha satisfacción

en esta parte. Hemos también recibido agravio los

Prelados, porque habiendo tenido todo el respeto de-

bido á la Real Corona y Patronazgo de vuestra Ma-
jestad y á la autoridad de sus ministros, se nos ha re-

vocado y deshecho lo que con su misma aprobación y
autoridad, en nombre de vuestra Majestad se había ya
publicado y aprobado; mayormente, Siendo materias

las que la Audiencia últimamente ha pretendido reco-

nocer, que pertenecen puramente á reformación de mi-

nistros eclesiásticos y no á materias que tocasen á se-

glares ni á jurisdicción de nadie, y si para reformar

nuestros clérigos, donde tanta necesidad hay, no tene-

mos mano los Prelados, de balde nos juntamos á Con-
cilio y aun de balde somos Obispos, pues para lo que es

propio de nuestro cargo y obligación, ninguna mano
nos deja la Audiencia. Mas los que mayor daño y per-

juicio han recibido, son los mismos clérigos y eclesiás-

ticos, á los cuales con esta ocasión se les ha dejado li-

bertad para tanto exceso de contratos y juegos y
otros vicios, que tienen el estado eclesiástico en estas

partes tan infamado y abatido, y con sólo dejar á los

Prelados ejecuten el Concilio Provincial, sin duda se

remediará muy mucho. Vuestra Majestad también ha
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recibido ofensa, porque no es posible descargarse su

Real conciencia con los que doctrinan á los indios, sino

es poniendo remedio eficaz en sus contrataciones y
grangerías demasiadas y otras cosas por las cuales

no hacen la doctrina que deben ni la pueden hacer, es-

pecialmente habiéndose, por diversas cédulas de vues-

tra Majestad, mandado que se ponga remedio en las

dichas contrataciones y juegos y otros vicios de ecle-

siásticos de estas partes. Lo que dicen que es bien re-

formar todo esto, pero que la pena de excomunión que

se ponen en algunos decretos del Concilio Provincial,

es muy excesiva y da ocasión á que los clérigos de doc-

trinas, fácilmente incurran en excomunión y cele-

brando queden irregulares, vuestra Majestad se sa-

tisfaga que se miró mucho en esto, y por muchos días

se trató, y visto que las penas pecuniarias y otras que

para ejecutarse han menester juez y testigos no son de

efecto ni provecho, porque los clérigos que viven en

doctrinas, ningún caso hacen de semejantes penas ni

se ejecutan jamás, ni pueden ejecutarse como lo mués,

tra la experiencia de diez y seis años: Visto esto, y la

gran necesidad que hnbín de poner remedio, porque de

todas las ciudades de estos reinos, se pidió al Concilio

con mucha instancia que se remediase con rigor el con-

tratar y granjear los clérigos de doctrinas y otros

abusos con los cuales no es posible tener doctrina los

indios, pareció forzoso poner tal pena que la misma
conciencia sea juez y ejecutor de ella, y así se puso ex-

comunión ipso facto en los abusos que se juzgaron te-

ner necesidad de remedio riguroso del Santo Concilio

Tridentino y de algunos Concilios Provinciales de Es-

paña y de los Sumos Pontífices Pío V y Gregorio XIII,

que han puesto semejante pena en algunos casos que
no son de mayor momento que los que e te Concilio

Provincial ha pretendido remediar, y por la misericor-

dia de Dios, esta censura de la Iglesia, es tan temida y
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respetada por acá que muy pocos serán los que se de-

jen caer en ella, y cuando sean algunos, tienen el reme,

dio en la mano, porque no es reservada la absolución,

y cualquier confesor puede absolver de ella, y si algu-

no cayere en irregularidad por celebrar excomulgado,

también tiene el remedio fácil, porque por concesión de

Su Santidad, todos los Prelados de estas Indias, pode-

mos dispensar en semejante irregularidad, y cometer

nuestras veces á quien nos pareciere, y el encarecer es-

tos inconvenientes, no es porque los teman ni hallen

tanta dificultad, sino porque sienten mucho no tener

la libertad que hasta aquí para sus contrataciones y
otros excesos.

Por estas causas y otras que nos movieron, res-

pondimos tres Prelados que nos hallamos solamente

cuando se nos notificó la provisión, para que se sus-

pendiese el Concilio, y se otorgasen las apelaciones in-

terpuestas suplicando, y la respuesta que es la que va
con esta, suplicamos á vuestra Majestad, se sirva de

verla y mande que el dicho Concilio Provincial, pues

es de tanta importancia para todas estas provincias,

se guarde y cumpla, y de nuevo se reciba y ejecute, co-

mo cosa que toca al servicio de Dios Nuestro Señor y
de vuestra Majestad. Y si en los capítulos de que han
apelado ó en alguna parte de ellos no pareciere á vues-

tra Majestad, se ponga tanto rigor, comunicado con
Su Santidad, á lo menos todo lo demás se cumpla y
ejecute, y en los dichos capítulos por especial Breve de

Su Santidad, se ponga la moderación que la Sede Apos-

tólica, á petición de vuestra Majestad, ordenare, por-

que todos recibiremos por singular merced y beneficio

para toda esta Iglesia de las Indias, que de este Conci-

lio Provincial, se envíe la aprobación que se desea, y si

en algo tiene necesidad de moderación, se modere por
mano de Su Santidad y de vuestra Majestad.

El Concilio envió á vuestra Majestad, con Pedro
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de Oropesa, visitador mío, que ha sido en éste arzobis-

pado, y juntamente los apuntamientos sobre los capí-

tulos apelados, de un religioso de la Compañía de Je-

sús, de quien acá tenemos mucha satisfacción. Suplico

á vuestra Majestad, sea servido verlos, porque se pro-

vea lo que más fuere servido de Dios y de vuestra Ma-
jestad, cuya real persona guarde Nuestro Señor, y
acreciente en muchos estados y señoríos como sus va-

sallos deseamos.—De los Reyes, 23 de abril 1584.

Sacra Católica Real Majestad, besa las reales ma-
nos de vuestra Majestad, su capellán y criado.

El Arzobispo de los Reyes.
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Testimonio de autos entre el fiscal de la audiencia y

el Reverendísimo Arzobispo, Don Toribio Alfonso rto-

grovejo, sobre entrega de caudales para ornamentos

y adornos de la Iglesia.

Juan de Montoya, secretario de cámara de su Ma-
jestad Católica, de su real Audiencia y cancillería que

reside en esta ciudad de los Re}-es del Perú, do}' fe que

en la dicha real Audiencia y ante los señores Presidente

y Oidores de ella, se han seguido ciertos autos y causa

entre el licenciado Alvaro de Carvajal, fiscal de Su Ma-
jestad por la defensa y patrimonio real y Alonso de

Alvarado Tobar, Corregidor del partido y provincia de

Cajatambo, de la una parte, y el Reverendísimo don
Toribio Alfonso Mogrovejo, Arzobispo de esta ciudad,

de la otra, sobre que el dicho Arzobispo compelía y
apremiaba al dicho Corregidor le entregase de los pe-

sos de oro de las cajas de comunidades de su distrito,

ciertas cuantías de pesos, para ornamentos álas igle-

sias y sobre los tomines de los hospitales y otras cosas,

y sobre las demás causas y razones en los dichos autos

contenidas, de los cuales por mandado del Excmo. Se-

13"
*
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ñor conde del Villar, Virrey y capitán general de estos

Reinos y su Presidente en esta real Audiencia, é hice sa-

car y saqué este traslado á la letra según y como
queda en mi poder y ante mí pasó, que es como sigue:

Muy Poderoso Señor: Alonso deAlvarado, nuestro

Corregidor del partido de Cajatambo, dice: que al muy
Reverendísimo en Cristo padre don Toribio Alfonso

Mogrovejo, Arzobispo de este arzobispado, que anda
visitando, se le notificó en persona una real provisión

para que absolviese al dicho Corregidor y nombrase
mayordomos, en razón de los dineros que de las cajas

reales manda se le den para las fábricas de las iglesias^

y no la ha cumplido ni cumple, sino antes dio respues-

ta diferente, y en lugar de absolverlo lo ha declarado por
público excomulgado y puesto en la tablilla y mandado
que lo eviten y que por todo el arzobispado lo pub li

quen por tal excomulgado, como todo esto consta por
la misma real provisión, con la notificación }

r respuesta

y testimonio del auto de declaración de excomunión y
publicación y postura en la tablilla de que hace presen-*

tación, con la cual excomunión de más del dañe y per-

juicio de la persona del dicho Corregidor, se le impide el

uso y ejercicio de su cargo de Corregidor.

Pide y suplica á vuestra Alteza mande y provea en

como el dicho Corregidor sea absuelto de la dicha exco-

munión, ó dándole sobre carta con mayores apercibi-

mientos en prosecución del alzamiento de la fuerza, ó

dándole orden ó instrucción, ó mandándole en qué

cantidad y cómo se le haya de acudir á dicho señor

Arzobispo para las dichas fábricas y ornamentos co-

mo él lo pide, de manera que el dicho vuestro Corregí,

dor salga de la excomunión, sobre que pide justicia co-

mo mejor le convenga y vuestro real auxilio implora.

—

Otro sí, por cuanto el dicho Corregidor reside setenta

leguas de á donde está el dicho venerable Arzobispo y
está ocupado el dicho Corregidor en el beneficio de Jas
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minas de Su Majestad, y por mandadode vuestro Presi-

dente y Oidores y en la cobranza de los tributos que

son á su cargo; y si hubiese de ir en persona por la ab-

solución á donde anda el dicho Arzobispo, haría mucha
falta en los dichos ministerios y le sería muy trabajoso

y costoso; y por letras se puede dar la absolución de

la excomunión, ó cometiéndola á cualquier cura ó clé-

rigo; suplica á vuestra Alteza que en la real provisión

que se le ha de dar para la absolución, se mande expre-

samente que la absolución sea libremente y sin costa

alguna.

El licenciado, Vásquez Fajardo.

*
*

En la ciudad de los Reyes, en veintiocho días del mes
de junio de mil quinientos ochenta y cinco años, ante

los señores Presidente y Oidores, estando en Audien-

cia pública se presentó esta petición.

Y por los dichos señores vista, mandaron que se

lleve al acuerdo.
Montoya.

Don Felipe, por la gracia de Dios, Rey de Castilla,

de León, de Aragón, de las dos Sicilias, de Jerusalén,

de Portugal, de Navarra, de Granada, del reino de Va-

lencia, de Galicia, de Mayorca, de Sevilla, de Cerdeña,

de Córdova, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de los

Algarve9, de Algecira, de Gibraltar, de las islas de Ca-

narias, de las Indias Orientales y Occidentales, islas y
Tierra Firme del mar Océano, archiduque de Austria,

duque de Borgoña, Bramante y Milán, conde de Abs-

purg, de Flaudes y de Tirol, de Barcelona, señor de
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Viseaya y de Molina, etc. A vos el reverendísimo en

Cristo padre, don Toribio Alfonso Mogrovejo, Arzo-

bispo de la ciudad de los Re3res,del nuestro Consejo, sa-

lud y gracia: sabed que en la nuestra Corte y cancille-

ría ante el Presidente y Oidores de la nuestra Audiencia,

que por nuestro mandato está y reside en la ciudad de

los Rej'es de estos nuestros reinos y provincias del

Perú, el licenciado Alvaro de Carvajal, nuestro fiscal,

por petición que presentó, nos hizo relación, diciendo:

que vos el dicho Arzobispo en la visita que hacía de él,

dábades mandamientos, para que los Corregidores en-

tregasen dineros á los curas y doctrinantes, de lo per-

teneciente á las fábricas y faltas de doctrinas, para
comprar ornamentos y cosas para las iglesias de que
decíades tenían necesidad, y sobre ello discerníais censu-

ra, y especialmente con Alonso de Alvarado, nuestro

Corregidor del partido de Cajatambo, al cual había

mandado diese á los sacerdotes de ciertas doctrinas,

cinco mil quinientos pesos para lo susodicho, como pa-
recía por cierto testimonio de que hacía presentación,

y aun que era justo; y si nos teníamos proveído que las

iglesias fuesen proveídas de lo necesario para su buen
ornamento, esto había de ser por orden de nuestros

Visorreyes y gobernadores, pues lo así aplicado no
eran bienes propiamente espirituales y de las iglesias,

sino que los indios daban de tributo para aquel efecto,

conforme á las tasas que por nuestro mandato se ha-

cía, que era mayor inconveniente que los dichos dine-

ros y bienes entrase en poder de los doctrinantes, y aún
en caso que fueran los dichos bienes de las dichas igle-

sias solamente os podíades entrometer, en tomar
las cuentas de ellos, pero no en la distribución

ni ocupación de los bienes conforme al derecho

de nuestro real patronazgo; y así en hacer lo que ha-

béis hecho de dar los dichos mandamientos, haciendo

notoria fuerza y agravio en perjuicio de nuestro
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real patronazgo y de la costumbre que acerca de esto

había habido en este reino, suplicándonos proveyé-

semos de remedio como la dicha fuerza se alzace, con-

servándose en todo el derecho de nuestro real patro-

nazgo y absolviéndose los excomulgados y alzásedes

las demás censuras que se hubiesen fulminado y se eje-

cutasen en los transgresores, las penas en que habían

incurrido y para todo lo susodicho se les despachasen

las provisiones necesarias; y si es necesario aj elaba de

todo lo mandado por vos el dicho Arzobispo y por otro

cualquier juez eclesiástico y se presentaba por vía de

fuerza ó como mejor de derecho lugar hubiese, é hizo

presentación de los dichos autos, que por vuestro Pro-

visor se presentó ante los dichos nuestro Presidente y
Oidores una petición y cédula de nuestra real persona
del tenor siguiente:

Muy poderoso señor:

El doctor Antonio de Valcázar, Provisor de este

Arzobispado, por sí y en nombre del Rmo. Arzobispo

dice deél: que á su noticia ha venido que el licenciado Al-

varo de Carvajal, vuestro Fiscal, se ha querellado á
vuestra Alteza del dicho señor Arzobispo, diciendo que
da mandamientos con censuras para sacar de las cajas

de las comunidades lo que está aplicado para las fábri-

cas y ornamentos de las iglesias de los indios, y lo

manda entregará los clérigos de las doctrinas para que
los gasten en ello, como dice que parece por un testi-

monio que presentó, en que mandó lo susodicho á Alon-

so de Alvarado, vuestro Corregidor, del partido de Ca-
jatambo, lo cual dice que es contra vuestro patronaz-

go real, y lo que se ha usado en este Reino, y que vues-

tro Presidente y Oidores proveyeron que absuelva al

Corregidor, y se declara hacer fuerza en mandar sacar
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los dineros de la caja de los indios y entregar á los clé-

rigos, y que el dicho Rmo. Arzobispo, dé memoria de

las cosas que son necesarias para la dicha iglesia y el

dinero que para comprar fuere necesario, el Corregidor

lo envíe al depósito general, y con asistencia del fiscal

se compre lo que acá se ha de comprar, en esta ciudad

y porque es notorio en derecho, que luego que los bie-

nes se disputan para las obras y ornamentos de las

iglesias, pertenece la administración y disposición de

ellos á los Obispos, y que lo que el Rmo. Arzobispo hi-

zo no es contra vuestro patronazgo real, ni á los pa-

trones pertenece el gastar y distribuir los bienes de las

iglesias de que son patrones, y particularmente en es>

tos bienes que son los que los indios dan para las di-

chas iglesias, lo tiene vuestra real persona declarado,

así por cédulas que ha enviado á Nueva España, que
están impresas por vuestro mandado, y las han visto

vuestro Presidente y Oidores, y por cédula librada por

vuestro Consejo Real de Indias, á pedimento del Obis-

po del Cuzco, que se ha presentado en esta Real Au-
diencia, cuyo traslado es este que presento, y no se han
discernido censura% como el fiscal dice, ni tal parece,

por el testimonio que presenta, y si quiere ver las me-
morias de las necesidades de las iglesias, están en el

mismo testimonio que él presentó, y si la plata se hu-

biese de traer á poder del depositario general y llamar

al fiscal para la compra, seria para que nunca hubiese

efecto, como no lo ha habido en más de diez años,

que don Francisco de Toledo, vuestro Visorrey, que

fue de estos Reinos, mandó que se metiese en las cajas

de comunidad lo que pertenecía á las iglesias, además
de que se entremetiese en lo que pertenece al Prelado, y
si como parte por los indios quisiese saber si se gasta

bien, lo podía ver si se le mostrara: por lo que pido y su-

plico a vuestra Alteza, mande reponer el auto de vues-

tro Presidente y Oidores, pues consta que fue dado por
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relación siniestra, y deje libremente al dicho Rmo. Ar-

zobispo hacer y usar su oficio como lo va usando, y
vuestra Real cédula lo tiene mandado, y es conforme á

derecho y justicia, la cual pido, y para ello, etc.

El doctor Vnleázar.

Este es un traslado bien y fielmente sacado de una
cédula real de su Majestad, firmada de su real nombre

y refrendada de Antonio de Eraso, su secretario, con

seis rúbricas de firmas á las espaldas de ella, que su te-

nor es el que se sigue:

EL REY

Don Martín Enríquez. nuestro Visorrey, Goberna-

dor 3' Capitán general de las Provincias del Perú, y en

vuestra ausencia á la persona ó personas á cuyo cargo

fuere el gobierno de ellas, Hernando Díaz de Sabago,
clérigo, en nombre del Obispo del Cuzco de esas provin-

cias, nos ha hecho relación que don Francisco de Tole-

do, nuestro Visorrey que fue de ellas, ordenó que Ios-

Corregidores y otras justicias de los pueblos del dicho

Obispado visitasen las fábricas de las iglesias de su

distrito y tomasen cuentas de ellas, quitasen y pusie-

sen mayordomos, y que las haciendas que se hallasen

de las dichas iglesias se metiesen en la caja de comuni-
dad, en lo cual, además de haberse hecho mucho agra-

vio á las dichas iglesias y ser en menoscabo de sus ren-

tas, había procedido contra todo derecho y quitádose

á él lo que es á su cargo como Prelado, suplicándonos

lo mandásemos remediar en adelante, como la nuestra

merced fuese, y visto por los de nuestro Consejo de las

Indias, fue acordado que debíamos mand ir dar esta

nuestra cédula, por la cual os mandamos que no os en-

tremetáis ni consintáis que otros algunos de nuestros

jueces y justicias se entremetan, á nombrar mayordo-
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mos de las iglesias ni tomar las cuentas de las fábricas

de ellas, y lo dejen hacer al Prelado, á quien pertenece.

Fecha en Lisboa, á diez de febrero de mil quinientos
ochenta y tres años.

Yo el Rey.

Por mandado de su Majestad, Antonio de Braso.

La cual dicha cédula original me dio y entregó don
Martín Abad de Usunsolo, clérigo presbítero, para
efecto de sacar el dicho traslado, y lo saqué, por man-
dado del muy reverendo señor doctor Antonio de Val-

cázar, Provisor y Vicario general de este arzobispado

y lo corregí y concerté con la dicha cédula original en

la ciudad de los Reyes, á veintisiete días del mes de oc-

tubre de mil quinientos ochenta y cuatro años, siendo

testigos Antonio de Neira, Cristóbal de Castañeda y
Juan de Sandoval, estantes en esta ciudad, y lo hice

escribir é hice aquí mi signo en testimonio de verdad.

Juan Gutiérrez, Escribano Público.

Todo lo cual visto por los dichos vuestro Presiden-

te y Oidores, dieron y pronunciaron un auto del tenor

siguiente:

En los autos del licenciado Alvaro de Carvajal,

fiscal de su Majestad, con el Rmo. Arzobispo de esta

ciudad y su Provisor, en su nombre, sobre haber man-

dado con censuras el dicho Rmo. Arzobispo al Corregi-

dor de Cajatambo, entregase á los sacerdotes de aquel

distrito, de lo que estaba en las cajas aplicado á fábri-

cas y faltas de doctrinas ciertos pesos para comprar
ornamentos para las iglesias del dicho distrito^ en la

ciudad de los Reyes, en cinco días del mes de febrero de

mil quinientos ochenta y cinco años, los señores Pre-

sidente y Oidores de esta Real Audiencia, vista la dicha

causa, dijeron: que dicho Rmo. Arzobispo nombre dos
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personas legas para mayordomos en este Corregimien-

to, y que de ellos se elija uno conforme al patronazgo

real, y en haber procedido en otra forma el dicho Rmo.
Arzobispo hizo fuerza, la cual alzando y quitando le

rogaron y encargaron absuelva al dicho Corregidor, y
que se dé memoria de lo que es menester comprar para

las iglesias del dicho repartimiento, y se proveerá que

se compre con asistencia del dicho mayordomo y del

dicho fiscal, y así lo proveyeron y mandaron: el doctor

Arteaga, el doctor Alonso Criado de Castilla. Y ahora

el dicho licenciado Alvaro de Carvajal, nuestro fiscal,

nos pidió y suplicó, que para que lo en el dicho auto

contenido hubiese cumplido efecto, le mandásemos dar

nuestra carta y provisión real, ó como la nuestra mer-

ced fuese: lo cual visto por los dichos nuestro Presi-

dente y Oidores, fue acordado que debíamos mandar
dar esta nuestra carta para vos, en la dicha razón, y
nos tuvísmolo por bien, y porla presente os rogamos y
encargamos veáis el dicho auto por los dichos nuestro

Presidente y Oidores proveído, y le guardéis y cumpláis

en todo y por todo como en él se contiene; lo cual vos

rogamos y encargarnos así lo hagáis y cumpláis, so

pena de perder y que hayáis perdido la naturaleza y
temporalidades que en estos nuestros reinos y señoríos

habéis y tenéis, y ser habidoy tenido por ajeno y extra-

ño de ellos, y mandamos á cualquier escribano público

ó real que fuere llamado para la notificación de esta

nuestra carta, vos la notifique y dé testimonio del cum-
plimiento de ella, so pena de quinientos pesos de oro

para la nuestra Cámara. Dada en los Reyes-, á ocho días

del mes de febrero de mil quinientos ochenta y cinco

años. El licenciado Ramírez de Cartagena, el doctor

Arteaga,el doctor Alonso Criado de Castilla. Yo Juan
de Montoya, escribano de cámara de su Majestad ca-

tólica le hice escribir por su mandado con acuerdo de
19
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su Presidente y Oidores. Registrada, Juan de Sagas-

tisávnl.—Canciller, Diego de Aliaga.

*

En el pueblo de Santo Tomás de Cochamarca del

repartimiento de Andaz, en veinte y un días del mes de

febrero de mil quinientos ochenta y cinco años, el

Ilustre señor Alonso de Alvarado, Corregidor por su

Majestad de este partido de Cajatambo y por ante mí
el escribano de su Juzgado y testigos de yuso escritos

dijo: que otorgaba y otorgó todo su poder cumplido,

libre y entero bastante, según lo ha y tiene y mejor en

derecho puede y debe valer, á Juan de Alvarado que es-

tá presente para que en su nombre, representando su

persona, pueda requerir y requiera á cualquier Escriba-

no reales y públicos ó numerados, ó notarios apos-

tólicos, para que notifiquen esta provisión real de su

Majestad al Reverendísimo Arzobispo de los Reyes, y
pedir y pida testimonio de su cumplimiento de ella,

hacer y haga todas las diligencias y requerimientos

que convengan y sean necesarios de hacer, y que

haría presente siendo, que para todo lo que dicho

es, para cada cosa y parte, le da poder en forma de de-

recho, con sus incidencias y dependencias, y con libre y
general administración y relevación, según forma de

derecho. En testimonio de lo cual otorgó ante mí el Es-

cribano y testigos cuyo escrito, que es hecho el dicho

día, mes y año susodicho: testigos el señor Juan Gu-
tiérrez Flores, Pedro Bravo y Alonso de Guerra, estan-

do al presente en este dicho pueblo y el dicho otorgan-

te, á quien yo Escribano doy fe que conozco. Lo firmó

Alonso de Alvarado.—Otorgóse ante mí, Agustín de

Pardave, Escribano.
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En el pueblo de Guanchayturcán, de la Provincia

de Huailas, á nueve días del mes de marzo de mil qui-

nientos ochenta y cinco años, yo el presente escribano,

notifiqué la real provisión de su Majestad, aquí conte-

nida al Ilustrísimo y Reverendísimo señor don Toribio

Alfonso Mogrovejo, Arzobispo de los Reyes, en persona,

el cual la obedeció y con el debido acatamiento; y en

cuanto al cumplimiento dijo: que estando su Señoría en

la ciudad de los Reyes, en su Iglesia, ha tenido relación

de las graves, urgentes y extremas necesidades que pade-

cían lasiglesiasy hospitalesde los indios, loque le deter-

minó salir á visitar su distrito, y para poder acudir á re-

mediarlas dichas necesidades y mejor poderlo hacer, de-

seando toda paz y buena conformidad y corresponden-

cia con los jueces y ministros seglares, trató con los se-

ñores Presidente y Oidores diesen sus provisiones rea-

les dirigidas á los Corregidores de las partes por donde
había de hacer la dicha visita, para que de los bienes

de las fábricas de las iglesias y hospitales, que están

en la cajas de comunidad, que los Corregidores tienen

en su poder, le diesen la cantidad de dineros que fuesen

necesarios para socorrer y proveer las dichas necesida-

des; y aunque su Señoría con mucha instancia por sí y
por la persona de su Provisor y Vicario General instó

en ello, y con el encai*ecimiento que la razón á ello le

obligaba, así en la Audienciajcomo en particular, no hubo
orden ni fue posible conseguir su deseo en darle las di-

chas provisiones; y tornando á instar en ello y dando
petición de nuevo, no respondieron cosa alguna conce-

diendo ni negando; por lo cual su Señoría, entendiendo

que le habían de dar muchas fianzas por ello y agrade-

cerle en mucha manera por acudir á cosas de tanto
servicio de Nuestro Señor y descargo de la real concien-

cia de su Majestad, como por muchas veces él tiene en-

comendado, se la descargue tomando un trabajo tan
exc esivo y á partes donde Prelado jamás ha ido por
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estas provincias, y por caminos muy fragosos y ásperos

y de mucho riesgo y peligro para la salud muy des-

truida y sin consuelo alguno, y de la provisión necesa-

ria de bastimentos recibió suma pena, y tuvo el senti-

miento que era razón; y así deseando acudir á su oficio

y obligación que tiene y descargar la real conciencia de

su Majestad y la suya y poner por ejecución lo que

por derecho y el Santo Concilio de Trento y constitucio-

nes de este arzobispado y cédulas de su Majestad le

está permitido y ordenado, y poder asimismo mejor

dar noticia á su Majestad y á sus Visorreyes, Go-
bernadores y Audiencias de las cosas que fueren dig-

nas de remedio, en conformidad de lo proveído por

la real cédula de su Majestad, que de poco acá ha
recibido, en recomendación de los naturales indios

y agravios que se les hacen, que por no se haber da-

do aviso de antes de ello á su Majestad, reprende

acremente á los Prelados; 3
7endo su Señoría en segui-

miento de su visita y prosiguiéndola vio y entendió

claramente padecer las dichas iglesias, hospitales é

indios, extremas necesidades, por defecto de no tener la

provisión, medicinas y bastimentos y demás recaudos

necesarios los dichos hospitales, y tantas y tan excesi-

vas que en ninguna manera se pueden representar, y asi-

mismo ha tenido noticia por relación que se le ha hecho

de la poca observancia que hay en guardar las ¡inmu-

nidades á las iglesias y de otros muchos agravios que

padecen los indios, pagando vivos por muertos, y en pa-

gar tributos personas que por derecho y cédulas de su

Majestad, no están obligados á ello, de lo cual le han

venido á dar noticias, á quejarse, tra\-endolas mismas

personas ante su Señoría, como fue un indio ciego y un

muchacho de edad, á lo eme parecía de diez á doce aiíos,

á los cuales los Visorreyesy reales Audiencias deben acu-

dir con todas veras y velar como por cédula de su Ma-
jestad, les está ordenado y á los Prelados y que les
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don aviso de ello y ultra de las que ha visto por vista

de ojos dignas de remedio, se le ha hecho relación por

muchos sacerdotes, curas de doctrinas de su distrito y
por caciques, doliéndose délas dichas necesidades de las

iglesias y hospitales y de otras cosas dignas de reme-

dio y deseando que se acuda áeilascon la brevedad que

se requiere, le han escrito cartas y dado los memoria-

les del tenor siguiente:

Al Ilustrísimo y Reverendísimo señor Arzobispo de los

Reyes, del Consejo de su Majestad.

Mi señor Ilustrísimo y Reverendísimo:

Aunque vuestra Señoría Ilastrísima en la visita

que va haciendo, con tan verdadero celo de padre, entre

las muchas necesidades que todas las iglesias de este

su arzobispado padecen, con tan suma pobreza y tan

indigna y aun indecente para el culto divino, como
luego expresaré, no puede ser menos como que sus mi-

nistros la lloren también continuamente, ayudando y
correspondiendo en solo esto á vuestra Señoría Ilus-

trísima, y aun casi desmayando de poder conseguir el

cumplido reparo que en esto conviene; y si tantos exce-

sos enternecen la temporal pobreza en una persona no-

ble, cuanto más nos causara lágrimas la que vemos
en estos templos al verdadero Señor dedicados, cuya
ciudad y casa vio el gloriosísimo San Juan en el Apo-

calipsis, adornadísima muy compuesta; y sien

la temporal, ponemos sumo cuidado, habiendo de

recibir en nuestros pobres tabernáculos, alguna per-

sona grave, cuánto mayor debe ser para el ornato

de los templos benditos, pues en ellos realmente recibi-

mos cada día al mismo Dios omnipotente en el Santí-

simo Sacramento, y en ellos le peditn >slo necesario, ala-

bando también á su Majestad inmensa, el cual orna-
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to de sus templos y casa, encomendado muy particu-

larmente en aquella su ley antigua y por cuj-o amor
con celo santísimo trabajaron los Macabeos tan ilus-

tres, adornando el templo, con sumo cuidado. Y
aunque la católica Majestad del invictísimo Rey don
Felipe tiene proveído para todo aquesto cristianísi-

mamente, qué aprovecha si sus ministros son tan tar-

díos y remisos de todo, particularmente los Corre-

gidores de muchas Provincias, que es cosa de lás-

tima cuán duros se muestran en esto; por que, si lo pue-

den hacer, cómo se muestran tan avaros del tesoro

que pertenece al culto divino, y si no lo pueden distri-

buir, por qué nos engañan diciendo que presentemos an-
te ellos peticiones y memorias, en razón de esto, como
lo hice, hará más de año y medio; y es el mal que ni de

esto vemos las más veces respuesta ni se consigue el re-

paro de los templos que tanto deseamos; y cuanto más
son apurados sobre este negocio, responden que lo tie-

nen enviado ó remitido á la Audiencia real y, ó no
debe de llegar allá las más veces, ó falta quien por
ventura lo solicite. Van de estos inconvenientes suce-

diendo, otros muchos, muy en deshonor de la honra de

Dios y en oprobio de su culto divino. Porque de no te-

ner los templos la custodia que es justo, sucede cada
día sacar los cuerpos difuntos y llevarlos á los anti.

guos sepulcros; no sólo renovando en estos los indios

viejos los réditos diabólicos; pero también enseñando
io mismo á los mozos; y lo que es mucho de sentir, á los

niños más tiernos, como en mi propio curato de Ocos
ha acontecido, y vuestra Señoría Ilustrísima ha tenido

también noticia de otros, por esta misma Provincia.

Pues, qué diremos de otros mil sacrilegios que se pueden

referir de gente tan fácil como son estos indios y la expe-

riencia nos tiene bien desengañados; ay dolor! á los

que somos antiguos en la tierra; y así yo en veintidós

años que soy sacerdote, en muchos de los cuales he sido
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cura de indios, podría referir muchos abusos y sacrile-

gios que he visto en los Charcas y Cuzco por falta de de-

cente recaudo en los templos; pues cuanto al culto divi-

no, dejo lo que pasa en otras partes, pues más sabia-

mente lo expresaron los Procuradores de ellos y sus

verdaderos ministros. Pero lo que á mi toca, que soy

el más mínimo: el cáliz con que celebro tengo quebra-

do, como vuestra Señoría vio, y es de sí tan antiguo.

El ara es de forma tan pequeña, es más que portátil;

que por no cansar, los demás aderezos qué son, sino

pobres mantas de indios, y así viene muy bien que sólo

un ornamento viejo, que toda esta mi doctrina tiene,

aunque Pascuas y Domingos y todos los días del año
se dice misa, es de color negro que declara y signifi-

ca la tristeza cristiana, con que todo esto se debe

sentir y más habiendo de venir el remedio por me-

dios tan tardíos, que aunque antiguamente en algu-

na manera secorapadecía todaeítafalta, porirse prin-

cipiando esta nueva y tierna iglesia en estos nuevos con-

vertidos, ahora porqué se ha de tolerar una remisión

tan culpable, que pues, con el debido y justo cuidado

se lo desea á Dios, porque se niega lo suyo; lo cual se

remediaría expendiendo este represado tesoro, vues-

tra Señoría Ilustrísima, á quien con tanta verdad com-
pete la distribución de él, y esto presupone sin faltar á la

voluntad Real tan católica, pues aún en otras cosas

temporales concede gran mano á los Principes y Prela-

dos de la Iglesia, y teniéndola vuestra Señoría Ilustrísi-

ma en esto, que es tan justo, estoy cierto que los tem-
plos se repararían y estos naturales mucho se edifica-

ran y los pobres y enfermos serían en todo refrigerados,

con lo que ellos mismos han contribuido. Pues cierto

es cosa de lástima ver enfermo al miserable indio y no
poderlo socorrer, por lo que quizá por ganarlo le causó
aquella enfermedad deque muere, ó con que padece tan

miserabilísimamente, y así en esto cuando losVisito en
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sus pobres chozas pajizas oigo que me dicen lo que
los afligidísimos hijos decían á las madres en aquella

aflicción que refiere el Profeta Jeremías, que los socorran

los sacerdotes de Cristo como aquel piadoso samaritano
evangélico, pero con loque es suyo propio, cómo si está

con tres llaves tan retenido, y lo que es mucho de con-

siderar, que silos hijos en aquella aflicción le pedían mi-

sericordiosamente á sus madres, estos naturales indios

enfermos lo demandan con purajusticia; de manera que

no hay más de título de hospital en muchos pueblos,

pero el refrigerio y aderezo está incluso en la caja,

y de cuyo defecto se administra el Santo Sacramento
de la Extremaunción con gran indecencia y con no
poco escrúpulo de muchos sacerdotes devotos, como
dijo mi señor san Bernardo con el cual termino,

reprende muy bien las riquezas temporales consti-

tuidas en parte que no aprovechan, con cuya ocio-

sidad para la justa distribución ó discurriendo con

los debidos efectos la cual retención tolerara más
el glorioso padre Agustín, pues para los pobres y en-

fermos mandaba deshacer los vasos del templo que hi-

ciera en lo que con dureza está i'etenido. De modo, Señor

Ilustrísimo, que aunque es vergüenza decirlo, pero quién

resistirá la fuerza de la verdad cuando es pura, y así

digo que según están en esta Provincia los templos,

muchos de los cuales parecen robados, según su grande
pobreza que sin falta infinitos de los hebreos antiguos

confunden la dureza y escasez de muchos fieles de nues-

tros tiempos. Pues como refiere la Sagrada Escritura

para hacer y adornar el templo y tabernáculo antiguo,

daban todas las preseas de oro y plata que tenían, y lo

que es más las gallardas y tiernas mujeres se despren-

dían para este efecto de sus joyas más preciosas,

pues porqué entre nosotros ha de haber algunos jueces

tan endurecidos aún en dar lo que no es suyo, sino que

por deuda debida compete al culto divino, viéndolo
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tan humillado los templos tan descompuestos y los po-

bres clamando por su refrigerio, que es propio, pues

como dijo el Apóstol, también son moradas donde

suele habitar Dios ásus tiempos, qué provecho se con-

sigue, en retener lo que á Dios está dedicado, sino des-

prenderse como la Majestad católica lo tiene dispuesto.

Cosa es esta que con muchas lágrimas escribo para

que vuestra Señoría Ilustrísima como otro Santo

Moisés procure muy de veras en que este remedio, pues

se tiene tan Santo apellido que es ser Virrey del mismo
Jesús el cual conserve á vuestra Señoría Ilustrísima-

Por muchos años amén, en Copa, seis de febrero de

mil quinientos ochenta y cinco años. Ilustrísimo y Re-

verendísimo señor, siervo de vuestra Señoría Ilustrísi-

ma.

—

Diego Rodríguez Saavedra.

*
* *

Al Iltmo. y Rmo. señor Arzobispo de los Reyes, del

Consejo de su Majestad, mi señor:

Iltmo. y Rmo. señor:

Son tantas y tan extremas las necesidades que to-

das las iglesias de este distrito, como mejor vuestra se-

ñoría podrá decir, como quien las ha visitado y por vista

de ojos ha mirado el descuido y poco celo de Dios y de

su Iglesia, que se ha tenido en el reparo de ellas, princi-

palmente en proveerlas de ornamentos para servicio del

culto divino y otros pertreches muy menesterosos, á
cuya causa se hacen muy de ordinario insultos graves,

por no tener las iglesias puertas y llaves con qué ce-

rrar ni á quién acudir á pedir el tal remedio, y si aca-

so algunos sacerdotes han acudido ú ocurrido al Co-
rregidor del tal partido, da tan poco remedio, que con

20
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sólo palabras les entretiene, y las iglesias y servicio de

ellas se están, cual vuestra señoría bien ha visto, por

sólo no tener los Prelados mano en la distribución de

las rentas y fábricas de las tales iglesias, porque aun-

que nuestro cristianísimo Rey y señor Felipe manda
proveer las tales necesidades, sus ministros en este ca-

so tienen y han tenido grandísimo descuido, principal-

mente los Corregidores con quien su Majestad descar-

ga su conciencia; esto digo, porque ha mucho tiempo

que resido en este Reino, y he visto por vista de ojos,

las iglesias maltratadas y sin ornato, y las cajas lle-

nas de plata para sólo el servicio de los Corregi-

dores, sacando de ellas sumas de plata, para con ella

comprar coca y carneros y otras mercaderías que

por tercero tratan, deteniendo y prolongando las

pagas y salarios á los sacerdotes de su distrito, cuán-

to más agravio harán á las iglesias si no hay quien

vuelva por ellas, pues los hospitales sólo tienen el nom-
bre, y pues esto es, sean por Dios, que ha sido servido

de dar á este Reino un cristianísimo pastor que con tal

celo y amor va curando sus ovejas; levante vuestra

Señoría la bandera de Cristo, y no tema que nuestro

Señor juzgará esta causa. El de gloriosa memoria,
Loaiza, antecesor de vuestra Señoría, cada día tenía

dares y tomares con don Francisco de Toledo, Viso-

rrey pasado, y siempre decía que le había de embarcar,

y el buen Prelado siempre con un pecho varonil, resis-

tía los golpes y combates de la fortuna, y era la causa

porque su buena vida y costumbres sobrepujaba á la

adversa malicia de sus contrarios, pues á vuestra Se-

ñoría, que le falta no ninguna cosa más, antes le sobra

caridad, virtud, mansedumbre, que son las partes que

ha de tener el Prelado, según san Pablo, qai episcopa-

tasdesiderat bonutn, opasdesiderat, y poreáta causa,

y

por otras muchas, y muy llenas del buen celo que vues-

tra Señoría tiene
3
no habrá ni Rey ni Audiencia que ose



- 155 -

alzarlos ojos contra vuestra Señoría, y aunque más
protestamientos y amenazas de embarcamientos pon-

gan delante á vuestra Señoría, no tema sino siempre

fijo en el amor de Dios y reparo de sus iglesias y hospi-

tales, que con las muchas virtudes que de ese cristianí-

simo pecho nacen, convencerá la suprema malicia de

los que con tanta buena obra fueren, y tomado este

atrevimiento y osadía de decir esto á vuestra Señoría,

sólo con entenderlo tomará como de uncriado y siervo

menor y coterráneo, cáusalo también la mucha expe-

riencia que tengo de las cosas de este Reino, como tes-

tigo de vista, cuya Iltma. nuestro Señor por largos

años guarde y prospere, y en mayor dignidad acrecien-

te.—De Cajamarca, de febrero nueve de mil quinientos

ochenta y cinco años.

Iltmo. y Rmo. señor, es de vuestra Señoría Iltma.,

su siervo y menor capellán.— Francisco Gutiérrez Pa-

chón.

*
• *

Al Iltmo. señor don Toribio Alfonso Mogrovejo, Ar-

zobispo de los Reyes y del Consejo de su Majestad
nuestro señor, etc.

Iltmo. Sr: El mucho deseo que conmigo traigo por
verá mis iglesias fuera de la gran necesidad que tienen,

me pone atrevimiento á que con ánimo pida á vuestra

señoría Iltma., como á esposo que es suyo, lo que les

falta para el servicio del culto dirinoy reparo de los in-

sultos y grandes pecados que contra Dios nuestro Señor
de continuo en esta mi doctrina se hacen. Después que
vuestra Señoría de ella salió, me han sacado de la igle-

sia de aquí á dos cuerpos de difuntos para los llevar á



- 156 -

sus antiguos adoratoríos; dáles atrevimiento á esta

maldad y sacrilegio, el no tener puertas las iglesias. Su-

cede, asimismo, habérsenos quemado, por ser, en como
son de paja, y lo que peor es, que para la adminis-

tración de los sacramentos no hay de qué poder echar

mano, y así quedo sin decir misa por no tener orna-
mentos ni corporales, ni todo lo demás que para ello

es necesario; de aquí resulta el haber enviado á sacar

á la Audiencia dos decretos que á costa de las iglesias

se han traído para que el Corregidor Alonso de Alvara-

do, vista la necesidad dé á ella remedio; hásele pe-

dido por muchas veces, y visto por vista de ojos,

como los decretos le mandaban, há más de un año,

que con palabras me entretiene, no queriendo acudir

á la mucha necesidad que ha visto, diciendo enviará

á que los protectores den orden como los ornamentos
se hagan, debiendo de ser á gusto délos sacerdotes

que los han de ejercitar, y ni á lo uno ni á lo otro

sale, teniendo el dinero que tiene de las iglesias en la

caja de Ticlos, que pasan de seis mil pesos corrientes;

de aquí resulta el mal y menoscabo que los hospitales

tienen, teniendo sólo de hospitales el nombre, pues en

ellos no se hace hospitalería ninguna, por no querer

dar, como no da cosa alguna así de comidas como de

medicinas, para que los indios sean curados y en ellos

ejectitadas las obras de misericordia. Asimismo, Iltmo.

señor, en esta doctrina fue encomendero, Pedro López

Cacalla, el cual al tiempo que murió, dejó por cláusula

de su testamento, una comunidad de ovejas y vacas

que aquesta doctrina tiene; de lo cual así al Corregi-

dor como á los mayordomos, muchas veces he pedido

acudan con carneros á los hospitales para el sustento

de los enfermos que á ellos vinieren, poniendo las ca-

mas y todo lo demás que les faltan; y aunque tantas ve-

ces, cuantas significo, he dicho, no han querido, ni de las

fábricas de iglesias y hospitales dar, con que pueda ser
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repararlo el daño, que con esto de continuo se hace, lo

cual, si en poder de vuestra Señoría Iltma. estuviera, á

quien incumbe y pertenece, fuera todo con mucha fa-

cilidad remediado, y no teniendo vuestra Señoría esto

á su cargo, corre y correrá de continuo el peligro que

hasta aquí se ha tenido, de tantas maldades, poniendo

los indios el efecto de sus supersticiones y sacrilegios

en ejecución, en lo cual vuestra Señoría había de poner

tan de hecho la mano, cuanto á su conciencia le resul-

ta de pena lo contrario, haciendo porque coníorme á

lo que siento en este particular, la trae vuestra Seño-

ría muy encargada, así por el mismo caso que en las

iglesias de continuo se conoce, como por el poco caso

que de sus ministros se hace; porque aunque los sacer-

dotes ante los Corregidores dan peticiones, cosa harto

indecente para que se acuda al bien de las cosas que á
cargo tienen, después de haberlas dado, ó las rompen,

ó nunca más las ven, no acudiendo á lo que por ellas

se les pide, por aprovecharse del dinero, como es pu-

blico 3
r notorio, y aquesto ya se sabe y es cosa ave-

riguada, ser contra la conciencia de vuestra Señoría

Iltma., pues no se puede tratar ni contratar con ello,

porque si acaso el Corregidor que á cargo lo tiene en

la mar, ó á donde los enviase, se perdiesen, la restitu-

ción de aquello pertenecía y obligaba al Señor, pues no
la había puesto á tal recaudo, que del descuido resulta-

se el daño. He querido pasar de paso por esto, no en-

tendiéndome á lo que en este particular hay, pues se-

ría proceder con infinito, y ya vuestra Señoría estará

por muchas personas advertido, de lo que muchas ve-

ces en este caso, en el Perú ha sucedido. Sólo suplico

con el mayor encarecimiento que puedo, haya brevedad
en el cumplimiento de lo que vuestra Señoría, tan á car-

go de su conciencia trae, con protestación de serle mo-
llino de continuo,hasta ver el remedio de mi deseo, acu-

diendo á vuestra Señoría como á señor y esposo, que lo
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es excusando las muchas pesadumbres y discusiones

que el Corregidor 3' yo por este particular hemos traí-

do, pues es tan del servicio de Dios nuestro Señor y
provecho de la conciencia de vuestra Señoría Iltma.,

cuyas ilustres manos besa muchas veces.—De Cuji, cin-

co de febrero de mil quinientos ochenta y cinco años.

Iltmo. señor besa á vuestra Señoría las manos, su

muy humilde subdito.—El Br. Antonio de Qaymes.

Ilustre muy Reverendo señor: Don Alonso Huacán
Potmaca, Cacique y Gobernador de la Guaranga de

Ocros, encomienda de don Hernando Niño, por mí y en

nombre de todos mis indios, parezco ante vuestra mer-

ced, como Vicario de todas estas provincias y digo: que

nosotros contribuímos para la fábrica de nuestras

Iglesias todos los años y tercios que se recoge el tribu-

to, lo cual no vemos en lo qué se expende como su

Majestad el Rey don Felipe nuestro Señor lo manda en

el culto divino, y así tenemos todas nuestras Iglesias

pobrísimas de lo necesario y de lo que para el tal efec-

to pertenece; asimismo padecen nuestros indios enfer-

mos grandísima necesidad.

Por tanto: á vuestra Merced pedimos y si necesa-

rio es, con la humildad posible, requerimos de su parte,

como Vicario, haga diligencias para que sean proveí-

das nuestras Iglesias, en lo cual hará vuestra Merced

servicio á nuestro Señor y á nosotros mucha merced.

Donjuán Huacán Potmaca.
Vista por mí esta petición de esta otra parte con-

tenida y la mucha justicia que en ella se pide, yo no
tengo notario ante quién se siga esta causa, digo: que
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en el estado que está la remito al Iltmo. señor Arzobis-

po de los Reyes, que del presente está visitando el pue-

blo de San Juan de Paredinas, donde se les hará cum-
plimiento de justicia á estos indios, el remedio de lo

cual incumbe á su Señoría Ilustrísima como Juez supre-

mo. Hecho en Cajamarca, viernes, febrero ocho de mil

quinientos ochenta y cinco años; testigos don Miguel

Capcha Ocros, Alonso Capiaricapa y Juan Guaramal-
qui, y por verdad lo firmé de mi nombre.—Francisco
Gutiérrez Pachón.

*
* *

Al Iltmo. señor Arzobispo de los Reyes!

Iltmo. Señor:

Las necesidades de esta Iglesia de Guailillas, son
tan grandes, que á causa de haberlas visto vuestra Se-

ñoría Ilustrísima, por vista de ojos al tiempo que es-

tuvo en la visita de ella, no la referiré tan en particular

como quisiera, pero considerando que aunque vuestra

Señoría ha visto estas necesidades, hasta ahora el Co-

rregidor de este partido no ha acudido á remediar cosa

alguna ni á estos naturales yo no les puedo decir misa
ni administrar los Santos Sacramentos con la decen-

cia que es justo, me parece hará bien tornarlas á traer

á la memoria para que vuestra Señoría como Pastor y
Prelado á quien incumbe acudir á semejantes provei-

mientos vea lo que conviene en esto se haga, para que

yo use y ejerza mi oficio como debo.

Ya vuestra Señoría Ilustrísima sabe, como en esta

Iglesia al tiempo de su visita no se halló ornamento
ninguno, ni cáliz ni ara, ni otras muchas cosas que son

necesarias para decir misa y celebración del culto divi-
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no; por lo cual todas las veces que he venido á asistir

á esta Iglesia del pueblo de Guailillas, como soy obli-

gado, ha sido trayendo conmigo el ornamento, cáliz,

ara y demás cosas necesarias para decir misa, del inge-

nio de Juan Pérez, y de las cuentas que asimismo tengo
á mi cargo. Que si esto no hiera, desde el tiempo de un
año á esta parte que aquí estoy en la dicha doctrina

de Guailillas, los indios no hubieran oído misa, y sien-

do así que muchas veces se me ha negado el dicho or-

namento, por lo cual los indios han quedado algunas

veces sin oír misa, teniendo como tiene la fábrica de

esta Iglesia, como es notorio, muchos pesos de plata en-

cerrados en la caja de comunidad, de los cuales siendo

suyos propios padece las dichas necesidades sin apro-

vecharse de ellos, cosa que da harta pena por ver que
tenga la Iglesia con que ser proveída, y que á causa de

que aquel Corregidor tenga tibieza, se está padeciendo

tan grandes faltas. Vuestra Señoría Ilustrísima como
padre y pilar de quien depende el proveimiento de cosas

semejantes, dejó proveído se comprasen ornamentos

y las demás cosas de que carece esta Iglesia, pero

ni esto ha tenido efecto ni creo lo tenga; pues aquel Co-

rregidor, como he dicho, no acude á esta Iglesia ni

pueblo, y así está todo en el punto que vuestra Señoría

lo dejó, y la Iglesia sin puertas de que hay cierto riesgo,

y creo estando yo ausente hay profanidades, pues como
es notorio, los indios suelen sacar los cuerpos de los di-

funtos para llevar á sus huacas y entierros antiguos;

además de que por no tener puertas la Iglesia se puede

hacer en ella muchos insultosy robos, lo cual sería cau-

sa de que los indios tuviesen en poco las cosas que es-

tán dedicadas al culto divino, y esto se debe excusar,

para que estos nuevos en la ley, no vuelvan á sus ritos

y ceremonias antiguas, sino que vayan enderezados en

las cosas del servicio de Dios. También está aquí un

hospital que no tiene más de sólo el nombre, porque ni
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en el hay camas ni medicinas, ni las demás cosas que

convienen hayan para cura y hospitalidad de estos po-

bres indios, porque no acuden á ellos los que tienen ne-

cesidad de ser curados. Y todas estas necesidades pade-

cen la Iglesia y el hospital á causa de que vuestra Seño-

ría Iltma. no tiene mano para desprender y gastar los

pesos que tienen en la caja de la comunidad, negocio

bien contrario de lo que manda el Santo Concilio de

Trento y Concilios Provinciales de este Arzobispado;

pues en ellos se dá facultad á los Prelados para que

distribuyan los bienes de las fábricas. Vuestra Señoría

lo vea todo y lo remedie como vea que más convenga

al servicio de Dios nuestro Señor, el cual la Ilustrísima

persona de vuestra Señoría guarde en su servicio como
sus subditos y siervos deseamos. De Guaylillas, seis de

Febrero de mil quinientos ochenta y cinco años. Ilus-

trísimo señor siervo humildísimo de vuestra Señoría.

Alonso de Tolosa.

*
* *

Ilustrísimo y Reverendísimo señor don Toribio

Alfonso Mogrovejo, Arzobispo de la ciudad de los Re-

yes y del Consejo de Su Majestad, etc.

Mi Señor Utmo. y Reverendísimo Señor:

Por el descargo de mi conciencia y servicio de Dios

nuestro señor, quiero dar aviso á vuestra Señoría de
las muchas necesidades de estas dos iglesias que á mi
cargo están. Como vuestra Señoría ha visto en la visi-

ta pasada, que no tienen ornamentos para decir misa
ni imágenes, ni cálices, ni frontales, ni para los orna-

mentos cajas, ni para el óleo y crisma un cofre, ni

campanas, finalmente están desiertas las pobres igle-

sias, como si fuesen pajares; por donde los indios viendo

21
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esto han perdido la devoción que deben tener, y otro

mas malo, que como no tienen puertas las iglesias di-

chas, sacan los indios los muertos que están enterra-

dos y los llevan á sus huacas y hacen otras mil profa-

nidades y cometen otros sacrilegios; y los hospitales es

lástima de ver que no tienen más del nombre, porque

si tuviesen camas y medicinas, no se morirían como
bestias en sus casas, que hartos se mueren de hambre,

porque hay muchos pobres que los indios tienen bien po-

co cuidado de mirarlos, y muchas veces se ha avisado

al Corregidor de este partido al presente, al pasado, y
nada proveen, diciendo que no tienen orden de la real

Audiencia y que no se atreven, y otras veces, que lo

cumplirán, y así se pasa un año y otro, sin remediar. A
vuestra Señoría, suplico sea servido dar orden como
esto se remedie con brevedad, porque digo verdad que

se van perdiendo las doctrinas á más andar, y á los in-

dios quitándoseles la devoción. Porque vuestra Seño-

ría Ilustrísima sabe lo que falta y lo que las igle-

sias han menester, y porque entiendo dará vues-

traSeñoría Ilustrísima remedio en esto, no digo más.

De que Dios nuestro Señor guarde muchos años y en

mayor dignidad. De Machaca y de febrero cuatro de

mil quinientos ochenta y cinco años.

Iluítrísimo y Reverendísimo Señor, besa á vuestra

Señoría !as manos, su capellán y servidor,

Alonso Gomales de la Vega.

*
* *



— 163 —

MEMORIAL PARA EL ILUSTRÍSIMO Y REVERENDÍSIMO DON
TORIBIO ALFONSO MOGROVEJO ARZOBISPO DE ESTOS

REINOS DEL PERÚ, DEL CONSEJO DE SU MAJESTAD,

HECHO POR MÍ, GUTIÉRREZ DE CARDENAS VICARIO,

POR SU SEÑORÍA ILUSTRÍSIMA, EN ESTA PROVINCIA DE
HUAYLAS.

I

Uustrísimo y Reverendísimo señor: es la razón tan

justa y la causa que á dar aviso á vuestra Señoría Ilus-

trísima me obliga tan forzosamente que á no lo hacer no
solo no descargaría mi conciencia ni cumpliría con el

oficio y cargo que en esta Provincia de Huaylas, vues-

tra Señoría llustrísima fue servido proveerme en lo es-

piritual, pero aún sería digno de mucho castigo que

pudiera, se me justamente dar nombre de mal hijo,

pues viendo como veo las iglesias tan llenas de penu-

ria y tan sin ornatos del culto divino, que no acudien-

do á dar aviso á quien lo puede remediar, como vues-

tra Señoría llustrísima, con mucha razón se me daría

el nombre ya dicho. Lo cual supuesto, es cosa muy de

sentir, señor Uustrísimo, que en la tierra más rica y
abundante de plata y oro por ventura de cuantas hay
en lo descubierto del mundo, y que así en todo este Pe-

rú no hay persona que se pueda llamar extremadamen-
te pobre y necesitada, así por la gran abundancia arri-

ba dicha.de metales, como por la grandísima fertilidad

de las tierras y superabundancia de comidas, haya tan-

ta necesidad en las iglesias que apenas se pueda, á lo

ménos en las más de esta Provincia, poner los ojos

en parte de ellas que todo no sea pobreza indecen-

cia, como vuestra Señoría lo habrá visto en las doc-

trinas que hasta ahora se han visitado y en la que

ahora se visita, y verá en las más que se visitaren;

y lo que más es de sentir es que teniendo como tienen

las más de ellas y todas, cantidad de dineros en bis ca-

jas de comunidad de mucho tiempo á esta parte, sin
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que en ellas sean de provecho ni sirvan á cosa ninguna

habiéndose de expender en aquello para cuyo efecto le

dan los indios y su Majestad lo tiene ordenado, que
es en el culto y aparato de las iglesias no se (roto)...,an-

tes cuando se pide por parte de los curas reciben los

Corregidores mucha pesadumbre y no lo dan ó dan
tan poco y con tanta tasa que no se puede hacer cosa

de lo que se pretende y los indios al cabo vienen á he-

char derramas entre si para aderezar las iglesias y pa-

ra cera el Jueves Santo y Semana Santa; de manera que

parece cosa muy fuera de razón y justicia que teniendo

los dichos indios tantos dineros en las cajas contri-

buido por ellos mismos, no hayan de acudirá las necesi-

dades que se ofrecen, siendo tan pobres que apenas pue-

dan ganar sus tributos, lo cual vuestra Señoría Ilus-

trísima debe remediar con todo cuidado, y tomando
cuenta de los bienes que hay en las cajas para que se

distribuyan conforme á las cédulas reales que hay en

estas partes ó dando aviso á su Majestad ó á quien

pertenezca, para que se dé orden en que los dineros que

están superfluos y no sirven á Dios ni al Rey en las ca-

jas se empleen en cosa tan necesaria como es el culto

divino y ornato de las Iglesias con cuyo título se ayun-

tan y para que por ejemplo sin ningún género de orna-

to retórico, sino tan solamente con verdad desnuda y
purísima se vea más claro lo que á vuestra Señoría avi-

so, se ponen las cosas siguientes, que acaecen cada día

en esta Provincia y las he visto por mis ojos:

A poco más de seis meses que en el pueblo de Hua-
raz, que es el mejor, de más gente y más descansada de

esta Provincia y donde hay españoles, se ofreció llevar

el Santísimo Sacramento á un enfermo español, y para

se le haber de llevar, el cura de allí fue menester buscar
algunas mantas de indios para el palio, y se llevó sin

custodia, con tanta miseria y pobreza é indecencia que

lloraban los que le iban acompañando.
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Item. Para las procesiones que se han de hacer los

días señalados de Pascuas, Corpus Cristi y otras fiestas

celebratísimas, es necesario buscar mantas de indios pa-

ra adornar las andas y hacer de lo mismo las mangas
de las cruces, de tal manera que sería más acertado de-

jar de hacer aquella significación exterior y sentirla

interiormente con lágrimas, que hacerla con tanta in-

decencia.

Item. Manda vuestra Señoría Ilustrísima, que á

los indios enfermos seles dé y lleve á sus casas el Santí-

simo Sacramento de la Eucaristía; prometo á vuestra

Señoría que casi es imposible, so pena de caer en mil

faltas y dar que sentir á los indios con tanta pobreza

como hay en las iglesias y culto divino, y así soy de pa-

recer que hasta que hayaoi-denen esto, vuestra Señoría

Ilustrísima lo suspenda, porque para haberse de llevar

el Santísimo Sacramento, es necesario que demás del

ornamento con que es justo se lleve, hubiera, hospitales

muy bien aderezados de camas y aposentos, para que

los enfermos estuviesen en parte limpia y decente, como
personas que han de ser visitadas de tan alto y supre-

mo Señor.

Qué más hay que encarecer á vuestra Señoría Ilus.

trísima, que ver que en pueblos donde hay dos mil cris-

tianos indios, haya tanta pobreza en las iglesias, que

las puertas de ellas sean de cañas y atadas con corde-

les como las hallé yo en esta Provincia de Chancay, y
otras de esta Provincia y ya dos años que importuno
de palabra y por peticiones á los Corregidores me dén
fábrica para este efecto y jamás lo he podido acabar,

hasta que ya viendo los indios la mucha indecencia,

condolidos de ella se juntaron y echaron derrama en-

tre ellos é hicieron las puertas y cerraduras á todas
las iglesias, que son las que vuestra Señoría ve al pre-

sente en ellas, sacando el dinero de su pobreza y esfor-
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zandose entre ellos á cosa tan necesaria, y lo mismo
han hecho para comprar imágenes y otras cosas. Este

pueblo de Huanchaytorán ha estado sin campanas
más de diez años, hasta que ahora ocho meses se junta-

ron los indios y echaron entre sí derramas y compra-
ron la que al presente sirve.

Otro sí: doy aviso á vuestra Señoría Ilustrísima que
el estilo que suelen tener los Corregidores en esta Pro-

vincia es que por evadirse de las muchas importunacio-

nes que sobre este caso les suelen dar los curas, suelen

mostrar una taleguita con hasta siete ú ocho pesos de

plata, y dicen que no tienen más plata las Iglesias, todo
á fin de que no se les pida, y es claro que tienen muchos
dineros atrazados, así del tomin de que pagan los in-

dios como de las faltas de doctrinas y ausencias de sa-

cerdotes, y así convenía mucho tomarse cuentas de las

dichas fábricas y expender en las dichas Iglesias lo que
estuviese retenido en las cajas de comunidades.

Muchas necesidades padecen otros que creo habrán
dado aviso los sacerdotes á vuestra Señoría Ilustrísi-

ma, y así por esto, como por ser cosa tan pública y que

todos cuantos residen en esta Provincia, así indios co-

mo españoles, las sienten y tratan entre sí á todas ho-

ras, no quiero referir más en este particular, porque co-

mo ya he dicho, vuestra Señoría Ilustrísima lo vé y
verá siempre más.

También se me ofrece suplicar á vuestra Señoría

Reverendísima, remedie un orden, si así se puede llamar,

que está introducido en esta Provincia, y es que disi-

muladamente proceden los Corregidores contra los sa-

cerdotes doctrinantes, porque con color de preguntar

si deben algo á los indios, ó han hecho ausencias, to-

man juramento y dicen en los autos palabrasjuridieas,

y examinan á los indios, y llevan sus escribanos dere-

chos de los autos en cada testimonio; de lo cual se me
han quejado todos los sacerdotes de esta Provincia, y
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do}r aviso á vuestra Señoría Ilnstrísima como superior

y principal cristianísimo, para que en todo ponga el

remedio conveniente, antes que la costumbre se con-

vierta en naturaleza. Guarde nue stro señor la celosa

persona de vuestra señoría Ilustrísima y aumente en

la suma sede. En Hacha, veinte y ocho de Febrero de

mil quinientos ochenta y cinco años.—Ilustrísimo y
muy Reverendísimo señor, criado de vuestra señoría

Ilustrísima, que sus ilustres manos besa.

—

Gutiérrez de
Cárdenas.

#
* *

Muy Reverendo señor: Don Cristóbal Carvayanrí,

Don Juan Carvanyaric, don Alonso Guamanmacha-
huay, don Simón Curipancar, don Miguel Caprha del

Cacomo, Gobernadores que somos de aqueste distrito

de Lampas, en nombre de toda la comunidad de nues-

tros indios, por quién prestamos voz y caución de rato

decimos: que la caja tiene pasados de seis mil pesos

corrientes, los cuales son y pertenecen á las Iglesias de

aqueste distrito, las cuales están en tanta necesidad

queen'ellasnohay con que decir misa ni cosa que pueda
ser de algún valor, de suerte que el culto divino tenga

el aderezo que conviene tener. Otro sí: las Iglesias están

sin puertas, las sacristías sin recado, de lo cual resulta

quemarse las Iglesias y sacarse los muertos de ellas,

llevándolos á los adoratorios antiguos como cada día

acontece; así mismo, los hospitales solo tienen el nom-
bre, porque aunque tienen para con que poderse mer-

car medicinas y las demás cosas para bien de los en-

fermos necesarias, á causa de los Corregidores, tenién-

dolo todo á su cargo,' no se les dá, y así no acuden á

ellos ningún indio para ser curado. Y aunque se han
sacado dos decretos de la Audiencia de Lima para que
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el Corregidor fuese en persona á ver si las necesidades

de las Iglesias como de los hospitales, y diese lo que fuese

necesario para ellas, habiéndolas visto por vista de
ojos, no ha querido darles lo necesario, antes las deja,

no queriendo responder á los dichos decretos; y aun-

que los sacerdotes de aquestas doctrinas han pedido

al Corregidor Alonso de Alvarado lo necesario para las

dichas Iglesias, viendo los males é insultos que cada
día resultan, no ha querido darles, respondiendo que
volviera á enviar á la Audiencia. Por lo cual las dichas

Iglesias y hospitales andan en tanta pobreza como por

raí se ha visto. Otro sí, decimos: que la comunidad de

la doctrina de Collana se compró con el dinero que nos

dejó Juan López Cacalla, al tiempo que murió por cláu.

sula del testamento que hizo, la cual comunidad aplica

el dicho Corregidor solo para la caja, sin dar de ella co-

sa á los hospitales, habiendo sido comprada de cláusu-

la de testamento, de lo cual resulta daño á los enfer-

mos, así por la falta de carnes como de lo demás. A
vuestra Merced pedimos y suplicamos mande proveer

todas las necesidades que expresamos con las demás
que se verán, y nos dé los recaudos que convengan co-

mo Vicario que es de este partido para que con ellos

acudamos á su Señoría Ilustrísima que nos haga justi-

cia, la cual pedimos, etc. Por todos los demás caciques

y en nombre suyo: don Cristóbal.

. Y por mí vista la dicha petición vi por vista de

ojos las necesidades que los dichos Curacas dicen como
consta por la dicha petición y que el Corregidor no

quiere acudir á ellas sino solo con palabras, entrete-

niendo el tiempo, por lo cual las dichas Iglesias y hos-

pitales carecen de todo lo necesario para la adminis-

tración del culto divino, salud de estos naturales que

por momentos se mueren por no tener como no tienen

en los hospitales cosa con que poder ser curados ni ali-

mentados, y porque yo no soy poderoso para poder
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dar el remedio con veniente,conforme á la voluntad que
tengo y á la gran necesidad de las iglesias y hospita-

les, digo: que doy por remitida y remito la petición al

dicho Reverendísimo señor Arzobispo de los Reyes á
quien incumbe el remedio de todo, y digo ser buena y
verdadera, y de ello doy fe yo el bachiller Antonio de

Janimes, que pasó ante mis testigos, Juan Pozo, estan-

do al presente en este pueblo de Cuji y don Manuel
Pileco Cóndor y Pedro Pavia y Gonzalo Aylló i. Fe-

cha en Cuji á cuatro de Febrero de mil quinientos

ochenta 3
r cinco años.— Francisco Gutiérrez Pachón.—

Ante mí, el Bachiller Antonio Jaimes.

* *

Ilustrísimo Señor:

El canónigo Valladolid, cura de esta doctrina de

Chancapán y sus anexos, digo: que en esta doctrina 3
ro

tengo tres Iglesias, y para el servicio de ellas no tengo

sino un ornamento, y cuando voy de lugar en lugar á
visitar los indios, á casarlos y bautizarlos, el dicho or-

namento se lleva en indios, por estos caminos, y es

grande indecencia, porque ha acaecido, que los que

lo llevan pararse en el camino y trabajar las petacas»y

aún vestirse los ornamentos y llamarse padres, de que
vienen á tener en poco las cosas benditas y los altares

de las dichas Iglesias, algunas de ellas están pobres de

doceles y de imágenes, y de capa para echar el agua
bendita.

A vuestra Señoría reverendísima pido y suplico sea

servido de mandar se provea de lo necesario para que

el culto divino y oficios se hagan con mucha decencia,

como es justo y razón, pues la caja tiene harta plata de

la dicha fábrica.

Otro sí digo: que este lugar como á vuestra Seño-

ría le consta, es muy pasajero, porque pasan por él in-

22
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dios de muchas partes,y cuando vienen de Lima los di.

chos indios,mucha parte de ellos vienen muy enfermos,

y en este dicho lugar de Chancayan reparan, y muchos
de ellos mueren, porque yo no puedo acudir á tantos y
en la caja hay cantidad de plata represada para el

hospital, y es tan necesario como el de Lima,que si aquí

hubiese algún refugio y casa donde se recojiesen los en»

fermos, no morirían muchos de los que mueren.

A vuestra Señoría Ilustrísima suplico, se informe de

lo susodicho y certificándose verá si lo remedia, dando
cuenta á su Majestad de tan gran necesidad, porque
yendo de mano de vuestra Señoría, se remediará una
cosa tan calificada, y de tanta necesidad, para muchas
Provincias de aquí para arriba, como son Huaylas,

Huamachuco, Cajamarca, Conchucos y Chachapoyas

y otras muchas partes, de las cuales vienen por aquí los

naturales de ellas, así á buscar sus trabajos, como á

pleitos á los Reyes y otras muchas cosas, y si así lo

mandare hacer vuestra señoría Ilustrísima, hará gran

servicio á Dios nuestro Señor y á estos naturales gran

bien y merced.

El Canónigo Valladolid.

Otro sí digo: que de no tener las iglesias puertas

con llaves se suelen suceder muchas cosas, como es sa-

car los muertos de las dichas iglesias y llevarlos á sus

enterramientos antiguos y entrar puercos á osarlas y
los caballos y otros animales, siendo lugares donde se

consagra el cuerpo de nuestro Señor.

Otro sí digo: que si vuestra Señoría Ilustrísima no

procura que con brevedad se haga este hospital que

pido, que de la tardanza resultará mucho daño á los

naturales, perqué se mueren en los caminos y los pe-

rros y aves se los comen, y los indios no se entierran en

lugares benditos como son iglesias, sino por los cami-
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nos, se ponen luego cruces; y abriendo aquí hospital

que tenga mantenimientos como es pan, biscocho.acei-

te y vino, especias, se remediarían grandes muertes y
medicinas así di curar enfermedades de calenturas, co-

mo llagas, y para esto la caja de este repartimiento

tiene plata,que no se ha sacado sino para cuatro fraza-

das que están en Marca, en poder del Curaca, después

que la tasa nueva vino á tomín cada indio, se h i co-

brado y están en la dicha caja.

A vuestra Señoría, suplico por amor de Dios, de

parte de vuestra Señoría se remedie, y se dé noticia de

esta necesidad á su Majestad; y en lo así hacer,

vuestra señoría Ilustrísima, hará gran servicio á Dios

y á estos naturales gran bien y á mí gran merced.

El Canónigo Valladolíd.

Al Iltmo.Sr. mi Señor Arzobispo délos Reyes, mi Señor

* *

íltmo. y Reverendísimo Señor:

Ha causado y causa en mi ánima tanta alegría la

venida de vuestra Señoría Iltma- á esta Provincia, que

no sécomo encarecérselo, por muchas razones, y la más
principal, para que haya remedio en una cosa que con

lágrimas del corazón las escribo las cuales, que en la

caja donde se recoje el tributo de este repartimiento,

hay mucha cantidad de dineros pertenecientes á la fá-

brica y hospitales, y en esta mi doctrina y beneficio

hay tanta necesidad y pobreza, así de ornamentos
como de imágenes, que no hay sino unas imágenes

muy viejas y rotas, que es gran lástima, y los indios

que enferman no tienen con qué curarse, ni aún hospi-

tal para donde estén y se les provea de lo que tienen

necesidad, para administrarles los santos Sacramen-
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tos de la Eucaristía y Viático, estando dispuesto, y
Estremaunción, que ahora vuestra Señoría por su sí-

nodo Provincial, manda se administre y dé á estos

naturales; y aunque lo he pedido muchas veces vocal-

mente y por escrito á los Corregidores, no se me ha
dado más antes y he hallado mis peticiones rotas por
partes y las he mostrado á sacerdotes mis compañe-
ros; por lo cual me propuse no pedir más cosa, sino

avisar á vuestra Señoría Iltma. para que lo remedie.

Además de esto se tiene en esta Provincia un abuso con-

tra la inmunidad eclesiástica; y es que el Corregidor de

esta Provincia, cuando cobra el tributo y nos ha de

pagar nuestro sínodo, hace que metamos nuestra peti-

ción y le ponemos ilustre señor fulano, etc. y hace su

tribunal contra los curas, llamando á los indios y to-

mándoles juramento contra el tal cura, si ha hecho

ausencia y otras cosas jurídicas, con su escribano que

pone ante mí, fulano; y representándole que no lo puede

hacer, se enoja y alborota en tanta manera, que algu-

nas veces vinimos y otras no nos quiere pagar; y cuan-

do nos paga, nos lleva su escribano ocho reales de sus

derechos, que es otra exhorbitancia,que por ser tantas

y tan graves, no las pongo, por haber dado cuenta ya
al Vicario de esta Provincia, para que lo remedie; y
luego nos amenazan que los señores de la Audiencia, le

han enviado cartas que nos prendan y nos envíen pre-

sos á Lima; y así no nos atrevemos á pedir cosa, de

todo lo cual dará á vuestra señoría Iltma. mucha noti-

cia y relación, por lo cual vuestra Señoría Iltma. por

amor de Dios remedie, pues puede, cuya Iltma. perso-

na nuestro Señor guarde, eon salud y santa gracia-

Amén. De Piray, de febrero quince de ochenta y cinco.

Iltmo. y Reverendísimo Sr. besa á vuestra Señoría sus

pies y manos su menor subdito, criado y capellán.

Bcnedito Billafaña.
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Iltmo. y Reverendísimo Señor:

Don Andrés Llíbra Parías y don Francisco Yaco
Parías, Curacas y Gobernadores de este pueblo de Lo-

ris y don Diego Matua y don Diego Llacja Anampa y
don Carlos Guarnan Llibiac, Curacas del pueblo de Su-

chas, por nos y en nombre de los demás indios, nues-

tros sujetos de los dichos pueblos, decimos: que nos-

otros y los dichos indios, pagamos y contribuímos en

cada un año, cada indio con un tomín ensayado para el

hospital, y es así que en estos nuestros pueblos no tene-

mos hospitales ni se nos da cosa ninguna para curar

nuestras enfermedades, ni medicinas para el dicho efec-

to, y demás de esto, tenemos muchas haciendas de co-

munidades, así ganados de Castilla que apacen tamos
en nuestras tierras y hacemos muchas chácaras de co-

munidad, en las cuales trabajamos, no tan solamente

los hombres, más antes las mujeres, muchachas 3
T vie-

jas y lo procedido de ellas lo guardemos en la caja deRe-
cuay y de ello no nos aprovechamos en cosa ninguna; asi

para nuestras necesidades de faltas de tributos de los

indios muertos, huido?, enfermos, é impedidos, he-

mos menester echar derramas nuevas para el cumpli-

miento de ello, y en especial para la limosna de la

Santa Cruzada, que como somos tan pobres y nece-

sitados, no tenemos para dar la dicha limosna y así

no tomamos la dicha Santa Bula, ni la toman, si no
son muy pocos indios é indias ninguna, y no gozamos
de las indulgencias de su Santidad, y privilegios que
los Sumos Pontífices nos han concedido y conceden,

pues según derecho, los bienes de comunidad, se han
de distribuir en estas cosas y socorros de pobres é

iglesias y hospitales, y en la dicha caja hay más canti-

dad de diez mil pesos.

Por tanto: A vuestra Señoría Iltma., por amor
de Dios nuestro Señor, como nuestro amparo, suplica-
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mos y pedimos mande se nos dé y acuda de los dichos

bienes y hacienda nue-tra y de nuestro trabajo, para el

efecto arriba alegado, y dicho, pedimos justicia.

Otro sí, decimos: que en la dicha caja de Recuay
hay muchos pesos pertenecientes á las fábricas de estas

Iglesias y demás pueblos, y eu ellas tenemos gran nece-

sidad de ornamentos, campanas 3' lo demás para el culto

divino y administración délos santos Sacramentos, por

no haberlos en las Iglesias; porque viéndolas tan pobres,

echamos derramas entre nosotros, y así habernos com.

prado de nuestros propios dineros, campanas, y puer-

tas y cerrojos y otras cosas, como lo sabe el padre Gu-

tiérrez de Cárdenas, nuestro cura, en cuyo tiempo ha-

bernos comprado las dichas cosas á nuestra costa, sin

ayuda de los bienes de nuestra comunidad. A vuestra

señoría Ilustrísima suplicamos, se nos mande pagar,

como dicho tenemos, y pedimos justicia, la cual pedi-

mos para ello, etc. Don Andrés, don Francisco Yaro-
paria, don Antonio Yaroparia. clon Juan de Yancapa-
ria, Escribano, clon Diego Alatua. clon Carlos Huaman-
libias.

*

Ilustrísimo señor: Don Domingo, Cacique de este

pueblo de Maravia parezco ante vuestra Señoría y di-

go: que estando la Iglesia de este pueblo sin puertas,

yo. mis indios, mis subditos, compadeciéndose de ello

y porque no sea profanada y no entren ganados ni pe-

rros,, habernos dado orden, que á nuestra costa, se ha-

gan como se han hecho, puertas de madera, muy bue-

nas para la dicha Iglesia, porque teniéndolas no habrá
ocasión de que los indios, que tienen poco temor de Dios,

saquen los cuerpos de los difuntos, para llevarlos á sus

huacas y adoratorios; y conviene que, pues las dichas



175 -

puertas se han hecho á costa de nuestra hacienda, y no

á la de la fábrica de la Iglesia, siendo así que tiene mu-
chos pesos de fábrica en la caja de comunidad, vuestra

Señoría sea servido de mandar que el Corregidor de es"

te partido, nos dé y pague los pesos de plata que se hu-

bieren gastado en las dichas puertas, así de madera, co-

mo de clavazón y hechura de manos; mandando, así mis-

mo, que la dicha Iglesia sea proveída de ornamentos

y de otras cosas que tiene necesidad, y que el hospital

sea proveído, así mismo, de medicinas, camas y lo de-

más que es justo que halla en él, para que se curen los

indios enfermos y pobres, de manera que en todo sea

Dios Nuestro Señor servido.

A vuestra señoría Uustrísima pido y suplico así lo

provea y mande, de manera que tenga efecto, sobre que
pido justicia.

—

Don Domingo.
Y queriendo más en particular dar cuenta y reía,

ción por la dicha visita ha visto y le ha contado de una
de las Iglesias que ha sido visitada, no tener ornamen-
tos, ni cáliz, ni vinajeras, ni misal, ni ara ni frontal

ni cosa alguna, para poder decir misa, ni puertas, que

no dejó causar á su Señoría mucha admiración y gran
sentimiento; y que, asimismo, muchas délas dichas Igle-

sias, y casi todas están sin puertas ni cerraduras, que
es causa de hacerse en ellas muchos insultos y malda-
des, y ocasión de que los indios saquen los difuntos,

llevándolos á sus huacas y enterramientos antiguos,

haciendo sus ceremonias.

Demás de lo cual por el dicho respeto los sacra-

mentos de la Extremaunción y Viático y lo demás que
por constituciones de este arzobispado, está ordenado
se les administre, no se les puede administrar con la de-

cencia y ornato que conviene, por no tener ornamentos
con que poderse hacer, y estar destituidas las dichas

Iglesias del ornato que ha menester para ello; lo cual los

sacerdotes en las visitas que estaban haciendo, para su
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descargo y para no ser por ello punidos, lo alegan, ha-

biendo como hay en las cajas de comunidad, gran

cantidad y número de dinero de fábrica de las dichas

Iglesias y hospitales, para las cuales fábricas los mis-

mos indios han contribuido y de falta de doctrina

por no haber habido sacerdotes y de las ausencias que

han hecho en las partes donde los hay. Asimismo, hay
mucho dinero de fábrica en las dichas cajas que está

en poder de los dichos Corregidores, sin que de ellas las

iglesias y hospitales sientan el provecho que es razón,

aprovechándose de lo que es suyo, ni aprovechándose

ni aumentándose el dinero en censos y otras cosas pa-

ra las dichas iglesias, y es de temer que por el respeto

los Corregidores no los gasten en sus utilidades y apro-

vechamientos, pues que de tan mala gana se acude á
las dichas iglesias y hospitales, con lo que es suyo.

Y que de no se acudir y haber acudido á las dichas

iglesias y hospitales, no dando el dinero necesario lo§

dichos Corregidores, asi por causa de que los sacerdotes

de doctrinas con importunaciones y cartas que ha es-

crito á la ciudad de los Reyes donde reside la Real Au-

diencia, y su Señoría, para que se provea de remedio,

acudiendo á las dichas necesidades de las dichas igle-

sias y hospitales, haescrito sobre ello, y viendoque no
se les responde á ello, ni se acude, dándoles algunas es-

peranzas solamente para ello, se han ido en persona de-

samparando sus doctrinas, dejándolas sin sacerdote á

la Real Audiencia y han parlado ante su Señoría soli-

citándole que dé lo que tan largo tiempo que ha solici-

tud de ello, y volviéndose algunas veces sin remedio al-

guno, que así ha sido ocasión y causa de quedarse los in-

dios de la doctrina sin oir misa ni quien les diga la

doctrina y morirse sin la administración de los Santos

Sacramentos y cometerse muchas maldades así de ido-

latría y borracheras y otros insultos y pecados, todo

en ofensa de Dios Nuestro Señor, lo cual es justo ex-
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cuse y evite para que los dichos indios vayan en aumen-
to en lo que toca á nuestra santa fe católica.

Y que de no se acudir luego en las visitas que se va
haciendo á los Prelados y visitadores y sacerdotes de

las dichas doctrinas con lo necesario para proveer las

dichas necesidades, es ocasión, acudiendo á la Real Au-
diencia por provisión dirigida á los Corregidores de

ellas, para de ello ha de hacerse gasto excesivo á las

iglesias y á los mismos sacerdotes en la solicitud de

ello, en ir venir y estar por caminos y vías mu}' distan-

tes, pagado al secretario de la Audiencia los derechos

que no son pocos á costa de las dichas iglesias, como
consta por la visita que va haciendo, haberse hecho,

dándose por descargo en la dicha visita no poca can-

tidad de dineros que al secretario de la Real Audiencia

se le dió diciendo haberse gastado en ello y haber el

sacerdote ido á la dicha ciudad de los Reyes en persona,

á solicitar de lo muy remoto de su doctrina, dejando sin

propio sacerdote, que no dio poca pena á su Señoría, y
pasarle el dicho dinero en cuenta en la visita que se le

hizo n\ dicho sacerdote, pudiéndose haber excusado el

dicho gasto por las razones que están dichas teniendo

mano para ello el Prelado.

Y de no se acudir, asimismo, á las necesidades de las

dichas iglesias y hospitales haentendido su Señoría por
relación cierta que se le ha hecho, que los propios indios

á su costa, viendo que no hay remedio por otra vía, de

sacar el dinero de la casa, han hecho repartición y de-

rramas entre sí, siendo tan pobres y miserables, para
hacer puertas á las iglesias estando sin ellas, y asimis-

mo, para la cera que se gasta en la Semana Santa en

las dichas iglesias, y que algunos sacerdotes doliéndose

de las dichas necesidades han acudido con sus propias

haciendas á las iglesias y á los indios pobres que están

enfermos, viendo que la hacienda su3ra propia que es-

23
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tá en las cajas de comunidad de los hospitales, no les

proveen de lo necesario.

Y de no se acudir á las necesidades de los hospita-

les haciendo y reparando las cosas de ellos y dándoles

camas y medicinas de los dineros que en mucha canti-

dad tienen represados los Corrgidores en las dichas ca-

jas para el dicho efecto, sin ser de provecho á nadie,

estándose allí el dinero detenido se siguen notables

detrimentos á los dichos indios y es causa de muchas
muertes, muriendose como bestias en sus casas, no ha-

biendo quien y con que se acuda á sus necesidades, pro-

veyéndoles de medicinas y camas y personas que les

curen y de lo demás necesario, siendo el dinero suyo de

los dichos indios y estando para el dicho efecto recogi-

do en las dichas cajas, los cuales daños y muertes, por

la visita que va haciendo su Señoría, ha entendido por

cierta y verdadera relación y lo ha sentido doliéndose de

haber entendido semejante cosa y que es digno de llo-

rar con lágrimas de sangre.

Y de no se proveer los dichos hospitales de camas y
de lo demás necesario, ha sido y es causa de no se les

administrar los santísimos sacramentos de la Extre-

maunción y Viático, como les está ordenado á los sa-

cerdotes que lo hagan por constituciones de este arzo-

bispado, alegando en su descargo, los dichos sacerdo-

tes, en las visitas que se les hacen, no se les poder ad-

ministrar los dichos sacramentos con la decencia y or-

nato y santidad que conviene, por tener las casas he-

chas unas chozas y llenas de muchas inmundicias, lo

cual sería, habiendo capitales y llevando á los indios á

ellos para poderles administrar los dichos sacramen-

tos, cerca de lo cual, con grande instancia reclaman y
dan voces los sacerdotes en los dichos cargos que se les

hacen, de no haber administrado los dichos sacramen-

tos.

Délo cual todo que dicho es, y extremas y grandes
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necesidades que están representadas-, que padecen las

dichas iglesias y hospitales y miserables indios, es justo,

todos tengan mucho sentimiento y lo lloren con mu-
chas lágrimas, pidiendo á Dios remedio para ello y á

su Majestad implore su auxilio Real y los ampare co-

mo siempre lo ha hecho y hace, mandando á sus minis.

tros sean observantes en las cosas de tanto servicio de

nuestro Señor, mirando por las dichas iglesias y hospi-

tales que están más que huérfanos y viudas, y sin re-

paro alguno, y es negocio de temer no venga algún

gran azote y castigo del cielo, amenazándonos la ira

de Dios, poniéndose por delante, cuán favorecidas y am-
paradas han sido las dichas iglesias, por muchos Re.

yes, por diversos privilegios y esenciones, y los temblo-

res de tierra que tan de ordinario han sucedido, y suce-

den en estas partes, que es de temer no sea por el des-

cuido y poco cuidado que ha habido y hay cerca de lo

que está referido.

Y su Señoría, atendiendo á lo que dicho es, y que-

riendo como Prelado acudir á las dichas necesidades y
proveer de remedio, deseando tener con los ministros,

seglares y Corregidores, en todo buenas 3^ mucha co-

rrespondencia, en la visita que va haciendo y hace por
el partido de Cajatambo, con muchos comedimientos y
diversas cartas, escribiendo al Corregidor del dicho

partido para que le acudiese con alguna cantidad de
dineros de la fábrica de las dichas iglesias y hospitales,

para proveer las dichas iglesias de puertas que están

sin ellas, y las demás necesidades de ellas y de los hos-

pitales, y que viniese donde su Señoría estaba, por ser

cerca, no quiso dar cosa alguna, diciendo haber escri-

to á la Audiencia Real de los Reyes, enviando memo
rial de las necesidades de las dichas iglesias y hospita_

les, y que por la Audiencia, vistos los dichos memoria,
les y petición del dicho Corregidor, se mandó dar
traslado al fiscal de la Real Audiencia, sin proveerse ni
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dar remedio á co*a alguna, quedándose y dejando las

dichas iglesias en las mismas necesidades que de antes;

y viendo y considerando su Señoría ser negocio de mu.
chas y grandes dilaciones, y que de pasarse por esto

las dichas iglesias y hospitales, se quedaban en las mis-

mas necesidades que de antes, sin remedio ni reparo al"

guno, y que á su Señoría como á Prelado le compete
proveer de remedio y proveer á las iglesias y hospita-

les, acudiendo á sus necesidades, y dar asimismo aviso

á su Majestad, de todo ha querido ponerlo en ejecu-

ción, en conformidad de lo proveído por el Santo Con-
cilio de Trento, que dispone que los Prelados visiten

cada año todas y cualesquier iglesias, con autoridad

apostólica, aunque sean exentas, prove3'éndolas de los

reparos necesarios, de manera que en nada sean defrau-

dadas, no obstante la apelación que en contrario se

hiciere, y privilegios y costumbres y memoriales y di-

putaciones de jueces, y sus inhibiciones para impedir lo

susodicho.

Y por el mismo Concilio está mandado no se en-

ti-emetan los patrones, ni persona alguna en las visi-

tas de los ornamentos, ni la hacienda ni fábricas de las

iglesias, sino que los Obispos gasten y distribuyan las

dichas rentas en lo que fuere necesario para las dichas

iglesias, y lo mismo está ordenado en conformidad del

dicho Concilio de Trento por constituciones de este

arzobispado.

Y por la cédula del patronazgo de su Majestad,

con-ta poderse nadie entremeter en la distribución de

los bienes eclesiásticos fuera de los Prelados y jueces

eclesiásticos y su Majestad por su cédula real, ahora

de poco acá concedida deque en la dicha Provincia, por

parte de su Provisor presentada.se hace mención, aten-

diendo á lo susodicho por relación que se le hizo por par-

te del Obispo del Cuzco, ser contra derecho visitar nin-

gún seglar las iglesias y entremeterse en los bienes de
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los que 'están en las cajas de comunidad, proveyó y
mandó no se entremetiesen los Corregidores en ello, de-

jándolo en todo y por todo á los Prelados como á per-

sonas que de derecho les pertenece.

Y en caso que alguna cosa le sea permitida al pa-

trón fuera del derecho, se presentará de ser conforme á

derecho concediéndosele al tiempo que se fundan las

iglesias, la cual fundación y concesión de lo que se le

concede y permite y dá, ha de ser con consentimiento

del Prelado y no después de fundada la Iglesia.

Y los Jueces eclesiásticos conforme á derecho, así

mismo, pueden compeler por censuras á losjueces segla-

res que se guarde lo dispuesto por el derecho canó-

nico.

Así mismo, pueden los Jueces eclesiásticos habien-

do negligencia en los Jueces seglares, ser Jueces y su-

plir la negligencia de ello, conociendo de las causas de

que los dichos seglares eran Jueces y las personas mi-

serables, asimismo, puedan pedir ante los Jueces ecle-

siásticos.

Y conforme al santo Concilio de Trento y consti-

tuciones de este arzobispado, los bienes de las fábricas

y faltas que hacen los sacerdotes de las doctrinas, lo

distribuye, gasta y expende el Prelado y les pertenece, y
no al J-uez seglar, y conforme á las constituciones de es-

te arzobispado puede compeler por censuras, que á las

iglesias se le den los ornamentos necesarios.

Y por la cédula del patronazgo de su Majestad,

puede compeler por censuras á que se pague el salario

debido á los sacerdotes, y pudiendo esto, por la misma
razón, podrá compeler por censuras y otros remedios á

que á las iglesias se les dé de los bienes de las fábricas

que son suyos.

Y asimismo, sobre los bienes de las iglesias ha de

ser uno convenido ante el Juez Eclesiástico conforme á
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derecho y los malos pastores de las dichas iglesias,

pueden ser convenidos ante el Juez Eclesiástico.

Item el señor Arzobispo por no querer acudir ni dar

cosa alguna, al Corregidor en esta visita que va hacien-

do, ha tenido mucho sentimiento y se ha tenido por

notoriamente agraviado en especial impidiéndole por

la misma razón su ejercicio y visita y jurisdicción, en

el cual caso conforme á derecho, puede proceder y cas-

tigar con todo rigor contra los perturbadores é im-

pedidores, y por el consiguiente, contra el dicho Corre-

gidor.

Y por muchas cédulas su Majestad manda al di-

cho señor Arzobispo, descargue su conciencia y le dé,

asimismo, aviso de las cosas que requieren remedio y
en proceder su Señoría contra el Corregidor que acuda
con lo que le está ordenado á las iglesias y hospitales

hacerlo por descargar la conciencia de su Majestad, y
por derecho y Concilio de Trento están puestas mu-
chas penas y censuras contra los que usurpan los bienes

eclesiásticos y jurisdicción.

Por lo cual atendiéndo á lo que. dicho es, en con-

formidad de lo proveído por derecho y Santo Concilio

de Trento 3' constituciones de este arzobispado y cédu-

las de su Majestad 3' patronazgo real y los demás fun-

damentos arriba alegados, viendo que el dicho Coi regi-

dor por buenos medios y paz y buena conformidad, en

nada quizo cumplir lo que se le pedia, 3' que las iglesias

y hospitales, pasando por ello 3^ disimulándolo \- pro-

cediendo y pasando adelante á visitar otras partes, las

dich a iglesias 3' hospitales se quedaban con las mis.

mas necesidades y ma3rores, por irse agrauando cada
día, 3

r quedándose, asimismo, cargado los indios tenien-

do necesidad por este respecto de proveer á las iglesias

y hospitales de sus propias haciendas, dió y proveyó
mandamientos contra el dicho Corregidor con penas

pecuniarias, como se contiene en los autos que están
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en la Real Audiencia de que se hace mención en la pro-

visión que se le ha notificado, mandando entregase los

pesos de plataen los dichos mandamientos contenidos,

á los dichos sacerdotes, donde estaban las cajas para

que luego se enviasen á comprar los ornamentos por

orden de su Señoría; lo cual de que diese el dicho dine-

ro á los sacerdotes de las cajas asi proveyó por no ha-

cer tomar al dicho Corregidor tanto trabajo en venir

donde estaba su Señoría con el dinero de las cajas, y
por que en ausencia de su Señoría por no poder estar

presente y no haber venido el dicho Corregidor á las cajas

al tiempo que su Señoría estaba presente, pudiesen los

dichos sacerdotes donde estaban las dichas cajas y di-

nero, visitar en nombre de su Señoría y por comisión

suya, los dichos bienes de las fábricas de las iglesias, or-

denando, asimismo, después de lo dicho por otro manda-
miento, al dicho Corregidor, que si no quisiese dar el di-

nero á los sacerdotes, lo trajese ante su Señoría para

que se comprasen luego las cosas necesarias, ni nombró
entonces á los dichos sacerdotes por mayordomos ni

le pasó tal por el pensamiento.

De los cuales el dicho Corregidor no interpuso ape-

lación ni tal se hallará en los autos de que se hace men.
ción en esta provisión, que se le hanotificado, no pudo
llevar la dicha causa y autos por vía de agravio á la

dicha Real Audiencia, pues no apeló y se pasó el tiempo

del derecho para poderlo hacer: por lo cual fue visto

consentía y haber caído en las penas que se le pusieran

y cuando se apela no se otorga la apelación, entonces

se lleva á la Audiencia, por vía de agravio.

Y aunque el dicho Corregidor hubiera apelado, la

dicha apelación no había de ser de efecto, por lo que
arriba está dicho, que los Prelados conforme al Santo
Concilio de Trento, con autoridad apostólica, visiten

cada año todas y cualquier iglesias, aunque sean exen-

tas, proveyéndolas de los reparos necesarios, de manera
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que en nada sean defraudadas, no obstante, la apela-

ción que en contrario se hiciere y privilegios y costum.

bres y memoriales y deputación de jueces y sus inhibi-

ciones para impedir lo susodicho.

Y por que, asimismo, aunque hubiera apeladoel di-

cho Corregidor la dicha apelación no había de impedir

la ejecuión de lo proveído, sino que había de ejecutarse,

sin poner algún impedimento la dicha apelación, con-

forme al Santo Concilio de Trento 3- constituciones de

este arzobispado, por ser negocio de visita y corrección

y reformación.

Y aunque hubiera apelarlo el dicho Corregidor y los

negocios, no fueran de visita, y hubiera llevado el ne-

gocio por vía de agravio á la Real Audiencia, solamen-

te se debía de proveer por vuestro Presidente y Oido-

res, conforme á derecho, que se le hacía agravio, y no
otorgársele la apelación, para que la causa volviese á

su Santidad y conociese de ella y no los jueces que man-
dan otorgar la apelación, porque si por la Real Audien-

cia se provee lo que el juez agraviado pide, y de que

apela, no remitiéndose al Romano Pontífice, por de-

más y superfluo parece proveerse por la Real Audien-

cia, acuse agravio en no otorgar la apelación, y así al

Romano Pontífice no venía, en caso que hubiera apela-

do y fuera de efecto su apelación, el proveer lo que se

debía de hacer, cerca de las iglesias y hospitales.

Ni le aprovecha al dicho Corregidor la apelación in-

terpuesta por el fiscal de la Real Audiencia, aunque

fuera válida y pudiera apelar el dicho fiscal, por no ha-

ber sido condenados entrambos en una sentencia.

Ni el fiscal de la Real Audiencia parece, asimismo,no
pudo llevar la causa á la Real Audiencia por vía de

agravio, por no haber podido apelar, ni debe ser admi-

tida la apelación por no ser parte, ni le toca, ni haber

apelado ante su Señoría, ni haber tenido noticia de la

apelación, ni haberle negado ni concedido la apelación,



- 185 -

para haberlo podido llevar por vía de agravio, pues

ninguno se le había heeho, y por las demás razones y
fundamentos de derecho que están referidas contra el

Corregidor, y ser contra derecho lo que hace y ha po.

dido, á causa de muchas dilaciones y de quedarse de
fraudadas las iglesias y hospitales, de sus bienes y
haciendas; á lo cual el dicho fiscal no deberá de dar

lugar, interponiendo semejantes apelaciones, y procu-

rando lo que pide con tanta instancia, antes con mu-
chas veras fuera justo acudir á ser protector de las

dichas iglesias y hospitales, procurando, con la breve

dad posible, descargar la conciencia de su Majestad,

favoreciendo á los Prelados que así lo desean y preten-

den, ayudando á esos tristes y miserables indios, ha-

ciendo instancia, en conformidad de lo proveído por
derecho y cédulas reales, para que se les dé lo que es

suyo, sin entretenimientos ni intervalos algunos, ha-

ciendo en las causas de las dichas iglesias y hospitales

de indios, lo que para sí mismo haría, doliéndose de

ellas, pues tan destruidas están las iglesias y hospi-

tales, y faltos de todo favor y regalo, esperando el

premio y galardón de Dios, sirviéndole con todas ve-

ras, sin atender á otra cosa alguna.

Y que, asimismo, tiene relación cierta su Señoría, y
es notorio haber en las cajas de comunidad, gran suma
de dineros pertenecientes á los mismos indios, y que

ellos los miserables, no se aprovechan ni se los quieren

dar para sus necesidades, por cuya causa y por ser mu-
chos de los indios muy pobres, dejan gran número de

indios de tomar gran cantidad de Bulas déla Cruzada,

y carecen y son privados de todos los privilegios é in-

dulgencias que en estas partes, por su Santidad, están

concedidas, y se impiden los buenos efectos que con la

limosna de su Majestad se siguen contra los infieles

enemigos de la santa fe católica y la cantidad que de

limosna se podría juntar, para tomar las dichas Bulas,

24
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acudiéncloles con el dinero de las dichas cajas, cuyo
sería tanta y en tanta cantidad, que no se puede en-

carecer por el mucho dinero que está en las dichas ca-

jas represado; por lo cual han acudido á su Señoría al-

gunos indios, y el Receptor de la Santa Cruzada, pi-

diendo remedio sobre ello, deseando todos no sean pri-

vados de las indulgencias y privilegios, y de tanto
bien, y aunque su Señoría, como Comisario de la San-

ta Cruzada, echó muchas instancias en la Audiencia

Real, dando petición cerca de ello, representando la

gran suma de limosna que de ello se quitaría para log

efectos que su Majestad pretende, contra infieles, y lo

demás que está referido, no proveyó á ello cosa alguna
la Real Audiencia ni respondió á ello, negando ni con.

cediendo, de que su Señoría tuvo mucho sentimiento de

ver que los indios son privados de sus haciendas y bie-

nes temporales y espirituales, careciendo délos privi*

legios, indulgencias y concesiones de tantos Su-

mos Pontífices, doliéndose asimismo de no poder acu-

dir como quería á indios, de la Santa Cruzada, con la

dicha limosna y en tanta cantidad. De esto y de otras

muchas cosas, dignas de remedio, tiene su Señoría re-

lación en esta visita que va haciendo, de que en las di-

chas cartas y memoriales se hace mención y ha queri-

do dar noticia de ello á vuestra Alteza y á la Real Au-

diencia, en conformidad déla cédula proveída por su

Majestad, que es del tenor siguiente:

EL REY

Muy Reverendo en Cristo padre, Arzobispo

de la Iglesia Metropolitana de la ciudad de los Re-

yes, de las provincias del Perú.del nuestro Consejo: Nos

spmos informado que en esas provincias se van aca-

bando los indios naturales de ellas, por los malos tra-

tamientos que "sus Encomenderos les hacen ó que ha-
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biéndosc disminuido tanto los dichos indios que en

algunas partes faltan más de tercera parte, se llevan

las tasas por entero, que es de tres partes las dos más
de lo que son obligados á pagar, ó los tratan peor que

á esclavos, y como tales se hallan muchos vendidos y
comprados de unos Encomenderos á otros y algunos

muertos á coces,y mujeres que mueren y revientan con

las pesadas cargas, y á otras y á sus hijos los hacen

servir en las grangerías y duermen en los campos y
allí paren y crian mordidos de savandijas ponzoñosas,

y muchos se ahorcan y otros se dejan morir sin comer

y otros toman yerbas venenosas y hay madres que

matan á sus hijos en pariendo, lo que dicen que lo ha-

cen para librarlos de los trabajos que ellas padecen, y
que han concebido los dichos indios muy grande odio

al nombre cristiano y tienen á los españoles por enga-

ñadores y no creen cosa de las que les enseñan, y así

todo lo que hacen es por fuerza, y que estos daños son
mayores á los indios que están en nuestra real corona
por estar en administración y porque habiéndose pro-

veído tan cumplidamente lo que ha parecido convenir

al bien espiritual y temporal y conservación de los di-

chos indios, teniendo tanto cuidado de procurar que

fuesen doctrinados é instruidos en las cosas de nuestra

santa fe católica y mantenidos en justicia, amparados
en su libertad como subditos y vasallos nuestros, en-

tendíamos que nuestros ministros cumplían lo que les

habíamos ordenado y de no haberle hecho y llegado

por esta causa al estado de tanta miseria y trabajo,

nos ha dolido como es razón y fuera justo que vos y.

nuestros antecesores, como buenos y cuidadosos pas-

tores, hubiérales mirado por vuestras ovejas solicitan-

do el cumplimiento de lo que en su favor está pro-

veído ó dándonos aviso de los excesos que hubie-

se para que los mandásemos remediar y á que por
no haberse hecho, haya llegado á tanta corrupción
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y desconcierto, conviene, que de aquí adelante se re-

pare con mucho cuidado; y para que así se haga, escri-

bimos apretadamente, á nuestros Virreyes,Audiencias

y Gobernadores, que si en remedio á ello tienen ó tu-

vieren algún descuido han de ser castigados con mucho
rigor. Y ruego y encargo que para que se cumpla nues-

tra voluntad, que aquestos pobres gocen del descanso

y quietud y conozcan á nuestro Señor, para que median-

te su divina gracia, en la predicación del Santo Evange-
lio, puedan salvarse, tengáis muy particular cuidado y
estéis muy atento á ver y entender como se cumple lo

que está proveído y se proveyere en beneficio de los di-

chos indios, y solicitando como sois obligado lo que to-

care á esto viéredes que no se hace lo que conviene dar,

nos deis aviso de ello, para que se remedie, sóbrelo cual

os encargamos la conciencia.

Fecha en Lisboa, á 22 días del mes de marzo de 1582
años.

Yo el Rey.

Por mandato de su Majestad.

—

Antonio de Eraso.

De lo cual todo ha querido su señoría Ilustrísima

dar cuenta entera para que se provea del remedio ne-

cesario y se entienda su justa ocupación y visita que

va haciendo, ejerciendo con todas veras su oficio, y asi-

mismo como Comisario de la Santa Cruzada, exhortan,

do y animando álosindios se animen á tomar la Bula de

la Santa Cruzada los que pudieren, representándoles

los bienes espirituales que de ello se siguen, que ha sido

gran causa y parte para que los indios hayan tomado

gran suma de Bulas.para que atendiendo á esto la Real

Audiencia le ayude y dé todo su favor, partiendo su

auxilio real, dando lugar á (ffae se impida por ninguna

caúsalo visita que se va haciendo, á la provisión de las
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dichas iglesias y hospitales, cxclu\-endo al fiscal de su

petición y pretensión.

Y respondiendo en particular á lo contenido en la

dicha provisión Real en lo que toca á la excomunión

de que le mandan absolver al dicho Corregidor Alonso

de Alvarado, dijo: que como por los autos que en la

Real Audiencia están, de que se hace mención en la di-

cha provisión, no consta estar el dicho Corregidor ex-

comulgado ni tal el dicho Corregidor por el dicho tiem-

po ha hecho relación de ello de haberle excomulgado ni

pedido absolución.

Y á lo que á su Señoría por la dicha provisión se

le ordena nombre dos mayordomos dice: que por ahora

él no trata de nombrar mayordomos ni tal le ha pasado*

por el pensamiento ni la competencia ni diferencia que

ha tenido con el Corregidor ha sido sobre nombrar ma-
yordomos, si no solo que le diese la cantidad de pesos

que le estaba ordenado por su Señoría para proveer

las necesidades de las Iglesias y hospitales, luego con

brevedad, sin entrar en poder de mayordomos el dicho

dinero.

Y en lo que toca á nombrar mayordomos como se

contiene en la dicha provisión, nunca ha habido tal cos-

tumbre de ponerlos como es notorio en iglesias de es-

pañoles, poniendo edictos para ello, nombrado el Pre-

lado á los opositores 3' el Virrey y Audiencia Real pre-

sentar uno de los que nombrare el Prelado, ni haber

quien quiera ser mayordomo en las iglesias de los in-

dios, si no es con muchos riesgos, siendo forzados pa-

ra ello por el poco provecho y nada que tienen de ello

ni su Majestad por la cédula que ahora poco hase des-

pachado, de que arriba se ha hecho mención, parece que-

rer tal, si no que la provisión de los dichos mayordo-
mos y ponerlos y quitarlos que dé el Prelado en lo que

se ha hecho hasta ahora en las doctrinas de los indios,

en conformidad de lo proveído por el Concilio Proviu-
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cial que as=í lo dispone en la sesión 2*, capítulo 85

del año de 67, ahora nuevamente renovado por el Con-

cilio Provincial del año de 83, es que juntamente con

el cura de la doctrina, se nombren dos indios principa-

les por mayordomos, que tengan en guarda las cosas

de la iglesia y den cuenta al visitador por su libro y
metiéndose el dinero que hubiere por los moyordomos
dentro de tercero día en la arca de tres llaves, que para

ello ha de haber conforme al capítulo 31 del Concilio

Provincial de 83 en la contaduría.

Y que aunque conforme á la dicha cédula de su Ma-
jestad, esto se pudiera y debiera hacer, parecía ser -de

ningún efecto nombrar los dichos mayordomos como
en la Real provisión se contiene; pues el dinero de las

dichas iglesias y hospitales, está encerrado en la arca

de tres llaves en poder de los Corregidores, sin parecer

ser de provecho á nadie.

Y que como su Señoría tiene dicho, no trata ni ha
tratado de proveer ma3^ordomos para las dichas igle-

sias de indios, y cuando sucediere tal caso de ponerlos

á su tiempo, procurará conformarse en todo y por to-

do con la voluntad y cédula de su Majestad, que cerca

de esto trata como observante y obediente á los man-
datos de su Rey y señor, no reconociendo en esto ven-

taja á nadie en lo que es de su parte y puede.

Y pues las cédulas y memoriales de las necesidades

de las iglesias, ha dado su Señoría al Corregidor, las

cuales están en la Real Audiencia, como consta por los

autos de que se hace mención en la provisión, que se le

ha notificado para que se provean las dichas necesida-

des de las iglesias y todo se haga y concluya en buena
conformidad y paz, ordenándose al Corregidor por la

Real Audiencia, de á su Señoría los pesos contenidos en
el mandamiento, y cumplido por su Señoría ordenando

y mandando al dicho Corregidor, su Señoría pide y
suplica á su Majestad, sea servido de mandarlo hacer
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así, impartiendo su Real auxilio y amparo para que

cesen las diferencias y disenciones que hay y pueden

suceder, sobre el caso,y la visita que su Señoría va. pro-

siguiendo, vaya adelante, así en lo tocante á las igle-

sias y hospitales é indios, como en el sacramento de la

Confirmación y consagración de Oleo y Crisma y Or-

denes, y en la solicitud y exhortación que va haciendo

cerca del buen despacho de la santa Bula de la Cruza-

da, y en todo nuestro Señor se sirva, pues la inten-

ción de su Señoría no es otra, sino descargar la con-

ciencia de su Majestad y la suya, cumpliendo con la

obligación que para ello ti.me y ha hecho en su consa-

gración, en defensa y amparo de la inmunidad de las

iglesias y bienes y cosas de ellas, deseando toda paz y
quietud y buena correspondencia, para gran servicio

de nuestro Señor, sin ponérsele otra cosa por delante,

y esto dijo que daba y dio por su respuesta y lo firmó.

Testigos: Juan Rodríguez, Notario; y Gutiérrez de Cár-
denas, Presbítero.—Archiepiscopus de los Reyes.

Y yo Juan de Saavedra, Escribano de Su Majestad,

lo escribí é hice escribir, según que el dicho señor Ar-
zobispo lo ordenó y dio por su respuesta, en fe de lo

cual hice mi signo en testimonio de verdad.

Juan de Saavedra, Escribano de su Majestad,

*
* *

Este es un traslado bien 3' fielmente sacado de una
declaratoria despachada por el Iltmo. Arzobispo de

los Reyes, contra el señor Alonso de Alvarado, Corre-

gidor y Justicia mayor de este partido, cuyo tenor á
la letra con lo que á ella se respondió, es como sigue:

Don Toribio Alfonso Mogrovejo, por la gracia de
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Dios y de la Santa Iglesia de Roma, Arzobispo de los

Reyes, del Consejo de su Majestad, etc.: á vos los nues-

tros Curas y Vicarios y Capellanes de todo el partido

de Cajatambo y demás partes de este nuestro arzo-

bispado, salud y gracia en el Señor. Sabed que habién-

doNos visitado las iglesias de las doctrinas de Huailas,

San Juan de Machaca, Cajamarca, Ticllos, Ocros y la

Collana é iglesia de Cajacay, vimos por vista de ojos

que las dichas iglesias tenían muchas necesidades de

ornamentos y otras cosas uecesai'ias para la celebra-

ción del culto divino, 3* que los hospitales de las dichas

doctrinas carecían de medicinas y lo demás que era me-

nester para cura y hospitalidad de los indios enfermos,

por lo cual no acudían á ellos á se curar, atento á lo

cual y á otras causas, justas y santas que á ello nos

movieron á notificar á Alonso de Alvarado, Corregi-

dor del partido de Cajatambo, que de los pesos de pla-

ta pertenecientes á las dichas iglesias y hospitales que

están en las cajas de comunidad, nos diese y acudiese

con 5500 pesos corrientes de á nueve reales el peso, y
que no habiendo toda la dicha cantidad, que acudiese
con la que quisiese para proveer las necesidades de las
dichas iglesias, y no embargante, que al dicho Corre-
gidor se le notificaron los autos proveídos por Nos en
la dicha causa, con penas pecuniarias y de censuras,
hasta ahora no lo ha cumplido, antes como inobedien-
tes á los mandamientos de la santa madre Iglesia, se

ha dejado estar é incurrir en las dichas censuras, por
lo cual conviene se agraven y cerca de ello proveímos
hoy dicho día, un auto de declaración contra el dicho
Corregidor, según y como se contiene por el dicho au-
to, que es del tenor siguiente :

En el pueblo de Recuay de la provincia de Huailas,
en 31 días del mes de mayo de mil ochocientos ochenta
y cinco años, el Iltmo. señor don Toribio Alfonso Mo-
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grovejo, Arzobispo de los Reyes, del Consejo de S. M.,

habiendo visto los autos de esta causa y que el dicho

Alonso de Alvarado, Corregidor del dicho partido de

Cajatambo, no ha querido hacer y cumplir lo por su

Señoría II tma. proveido y mandado, cerca de que acu-

da con los dichos cinco mil quinientos pesos ó con lo

que hubiese para proveer las necesidades de las igle-

sias de Guailillas, Acros. Machaca, Cajamarca, Colla-

na y Cajacay; y que de la dilación de lo susodicho se

han recrecido ó recrecen muchos inconvenientes y da-

ños notables á las dichas iglesias, y que no se celebran

los divinos oficios con la desencia y autoridad que se

requiere, de que se desirve mucho á Dios nuestro Señor

y se recibe mal ejemplo entre los naturales; además de

que su Señoría tiene relación chrta y verdadera de que
en la dicha iglesia de Gualillas, no se celebran los divi-

nos oficios ni se dice misa, por no haber en ella ara ni

cáliz; y visto que el dicho Alonso de Alvarado ha esta-

do y está contumaz y rebelde en las dichas censuras,

por tanto: dijo su Señoría Iltma. que atento á lo suso-

dicho y á que dentro del último término que le fue da-

do y señalado, de muchos meses después, no ha queri-

do hacer y cumplir lo contenido en los dichos autos,

cerca del proveimiento de las dichas iglesias y hospita-

les de las dichas doctrinas y no haber querido dar
cuenta como le ha sido mandado, conforme á la cédu-

la de S. M.. de los bienes de las dichas iglesias ni haber
querido hacer ni cumplir lo ordenado por los dichos

autos, que le han sido notificados, le declaraba y de-

claró por público excomulgado, y mandó que no lo

admitan á las horas de divinos oficios y que sea puesto

en la tablilla de todas las iglesias del dicho su partido

y demás iglesias de este arzobispado, hasta que merez-

ca alcanzar beneficio de absolución, y que lo dicho

tenga cumplido efecto, se den provisiones en forma, in-

serto en ellas este auto, dirigidas á sus curas y vica-

25
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rios del dicho partido y demás partes de este dicho ar-

zobispado; á los cua'les mandó su Señoría en virtud de
santa obediencia y de pena de cien pesos de plata

ensayada, en los cuales les daba y dió desde luego
por condenados, haciendo, aplicando los dichos pe-

sos á disposición de su Señoría Iltma. y so pena de
excomunión ma}ror trina canónica monitione prarmisa

dentro de tres días, los cuales les sefiala por tres tér-

minos y tres canónicas moniciones, lean y notifiquen

este auto de declaración al dicho Alonso de Alvarado;

y fecho lo susodicho lo manden poner por tal excomul-

gado en las iglesias de los dichos sus curatos y envíen

ante su Señoría, testimonio de lo que sobre ello se hi-

ciere,y así lo proveyó y firmó, siendo testigos Pedro de

Aguilary bachiller (roto)...Thuribus, Arzobispo de los

Reyes. Ante mí, Juan Rodríguez, notario. Por tanto os

exhortamos y mandarnos á vos los dichos curas y vica-

rios, clérigos y capellanes á quien la presente va diri-

gida, que la dicha pena de excomunión, como dicho es,

y pecuniaria dentro del término en el dicho auto con-

tenido, leáis y notifiquéis al dicho Alonso de Al varad o

el dicho auto suso incorporado; y fecho lo susodicho, le

declaréis por público excomulgado en las dichas iglesias

y le evitaréis de los divinos oficios, poniéndose por tal

público excomulgado en la tablilla según y como se con-

tiene en el dicho auto de declaración de su uso, envian-

do ante Nos testimonio de lo que sobre ello se hiciere

al pie de esta nuestra carta, para que se ponga con los

demás autos de la dicha causa.

Dada en el pueblo de Recuay, á treinta y un días

del mes de ma3ro de mil quinientos ochenta y cinco

años. Archiepiscopus de los Reyes. Por mandado de

Señoría Iltma.

—

Juan Rodríguez, Secretario.
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La cual dicha declaratoria se notificó por Francis-

co Gutiérrez Pachán, clérigo, al dicho señor Alonso de

Alvarado, Corregidor en el pueblo de San Pablo de

Ticllos, en 8 días del mes de junio de 15S5 años, á la

cual dicha notificación respondió el dicho señor Corre-

gidor que esta causa y todos los autos de ella tenía

apelados para ante su Majestad y su real Audiencia

de los Reyes, donde la sigue y está presentado en ma-
yor tribunal y así todos los autos que después acá se

han hecho y hacen, son nulos 3' por tal lo alega, y pro-

testando la dicha nulidad y agravio dijo; que apelaba

y apeló de todo lo proveído por su Señoría así en

mandarse dar los dichos 5500 pesos y cuentas que le

pide como de la excomunión que se le pone y declara

haber recurrido para ante Su Santidad y silla Apostó-

lica y para ante quien y con derecho debiese, y si se de-

negase la tal apelación, volvía á hacer la dicha apela-

ción una, dos ó tres veces y todas las que de derecho

debía, protestando como protestaba el auxilio de la

fuerza para ante su Majestad, y lo pidió por testimo-

nio á mí el presente escribano, y los presentes fuesen de

ello testigos; y hecha la dicha apelación y respuesta el

dicho Francisco Gutiérrez Pachán, clérigo, cura de este

dicho pueblo respondió: que él no tenía comisión para

más de sólo hacer la notificación, que si algo tenía que
decir ó alegar lo pidiese ante su Señoría y de su pedi-

miento dió el escribano de su juzgado fe que dio la di-

cha respuesta el dicho señor Corregidor á esta notifi-

cación, siendo presentes por testigos: Juan de la Puente,

Juan del Pozo y Pedro de Aguilera, estantes al presen-

te en este dicho pueblo y para que de ello conste di el

presente en el dicho pueblo, á ocho de junio de mil qui-

nientos ochenta y cinco años, 3
r en fe y testimonio de

verdad lo firmé en testimonio de verdad.

—

Agustín de

Pardave, Escribano.

En los autos de Alonso de Alvarado, Corregidor
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del partido de Cajatambo sobre la sobrecarta que pide

para que el Reverendísimo Arzobispo le absuelva de la

excomunión en que le tiene declarado, por no acudir

con los cinco mil quinientos pesos que están en las. ca-

jas de comunidad de aquel distrito para los gastar en

ornamentos para las iglesias de él.

En la ciudad de los Reyes, en dos días del mes de

julio de mil quinientos ochenta y cinco años, los seño-

res Presidente y Oidores de esta Real Audiencia, vista

la dicha causa mandaron dar carta y provisión real

para que el dicho Corregidor entregue al dicho Reve-

rendísimo Arzobispo, la cantidad de pesos qne le pide,

de lo aplicado para las fábricas, para que se distribuya

en ornamentos y otras cosas necesarias para las Igle-

sias de aquel distrito y tome carta de pago de ellos

con distinción de cada caja de donde se sacan, y en

que se encargue al dicho Reverendísimo Arzobispo ab-

suelva al dicho Corregidor y haga gastar la dicha pla-

ta en lo susodicho, con cuenta y razón, para que conste

de ello, y así lo proveyeren y rubricaron y firmaron, el

Licenciado Ramírez de Cartagena, el doctor Alonso

Criado de Castilla.

Pronuncióse este auto ante los señores Presidente

Oidores de esta Real Audiencia pública, en el dicho día

mes y año en el contenido.

—

Montoya.

* #

Muy poderoso señor, Alonso de Alvarado, Corregi-

dor de Cajatambo, dice: que por el auto se manda que

al Arzobispo se le dé lo de las fábricas y dice que el di-

cho Arzobispo, pide toda lo de las fábricas.

Y lo que el dicho Arzobispo y todos entienden de

fábrica gs sólo aquello que por las tasas que se aplica
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para las fábricas de las iglesias,y porque no haya duda

y no sea ocasión para tenerlo excomulgado.

Suplica á V. A. mande declarar que lo que se le ha

de dar es aquello que hay de lo que por las tasas se

aplica y está aplicado para las fábricas, ó si además de

esto se le haya de d'ar de los demás depósitos ó nó,

suplica á V. A. lo mande declarar ó que vaya declara-

do clara y abiertamente, porque no se le detenga la

absolución y para ello, etc.—El Dr. Vázquez Fajardo.

*
* *

En la ciudad de los Reyes, á tres días del mes de

julio de mil quinientos ochenta y cinco años, ante los

señores Presidente y Oidores de esta real Audiencia, se

presentó esta petición á los dichos señores y declararon:

que lo que ha de dar el Corregidor al Arzobispo, para los

ornamentos para la Iglesia y servicio del culto divino,

ha de ser de lo aplicado por las tasas para las fábricas

de las iglesias, ó lo de faltas de doctrinas, y no de lo

aplicado para los hospitales ni de otra cosa alguna y
cuenta conforme al auto proveído, y esta declaración

se despache para que el Corregidor sea absuelto.

Ante mí, Juan Gutiérrez de Molina.

*
* *

Muy poderoso señor:

El licenciado Alvaro de Carvajal, vuestro fiscal,

digo: que el Rmo. Arzobispo de e'sta ciu lad. en la vi-

sita que hace, da mandamientos para, que los Corre-

gidores entreguen dineros á los curas y doctrinantes
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de lo perteneciente á las fábricas y faltas ríe doctrinas,

para comprar ornamentos y cosas para las iglesias de

que dicen tienen necesidad, y sobre ello les rlioierne cen-

suras, y en especial esto ha heehocon Alonso de Al vara-

do, vuestro Corregidor de Cajatambo y su partido, al

cual ha mandado dé á los sacerdotes de ciertas doctri-

nas, cinco mil quinientos pesos para lo susodicho, co-

mo parece por este testimonio deque hago presenta-

ción, y aunque es justo y vuestra Alteza lo tiene pro-

veído, que las iglesias sean proveídas de lo necesario

para su buen ornato, esto ha de ser por orden de vues-

tros Visorreyesy Gobernadores, pues lo así aplicado no
son bienes propiamente espirituales ni de las iglesias,

sino que los indios dan de tributo para aquel efecto,

conforme á las tasas que por mandado de vuestra Al-

teza se hacen, y es mucho inconveniente que los dichos

bienes entren en poder de los doctrinantes, y aún en ca-

so que fueran los susodichos bienes de las iglesias, sola-

mente se pudiera entremeter el dicho Rmo. Arzobispo

en tomar las cuentas de ello, pero no en la distribución

ni ocupación de los bienes, conforme al derecho de

vuestro Real Patronazgo, y así en hacer lo que hace y
dar los dichos mandamientos, hace notoria fuerza y
agravio en perjuicio de vuestro Real Patronazgo y de

la costumbre que siempre cerca de esto ha habido en

este Reino.

A vuestra Alteza pido y suplico provea y dé orden

como la dicha fuerza se alce conservándose en todo el

derecho de vuestro Real patronazgo, y se absuelva los

excomulgados y alcen las demás censuras que se hu-

bieren fulminado, y se ejecuten en los transgresores las

penas en que han incurrido, y para todo lo susodicho

se despachen las provisiones necesarias, y si es necesa-

rio apelo de lo mandado, actuado por el dicho Rmo.
Arzobispo ó por otro cualquiera juez eclesiástico, y me
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presento por vía de fuerza ó como mejor hubiere lugan

y pido justicia y el Real oficio imploro.

El licenciado Alvaro de Carvajal.

AUTO

Que absuelva a 1 Corregidor el Rmo. Arzobispo, y
se declara hacer fuerza en mandar sacar los dineros de

la caja de los indios y entregar á los clérigos, y que el

dicho Reverendísimo dé memoria de las cosas que son

necesarias para la dicha iglesia, y el dinero que para
comprar fuere necesario, el Corregidor lo envíe al depo-

sitario general y con asistencia del fiscal, se compre los

que acá se ha de comprar en esta ciudad.

Proveyóse el auto de arriba por los señores Presi-

dente y Oidores, en acuerdo de justicia. En los Reyes,

en once de enero de mil quinientos ochenta y cinco

años.

Juan de Montoya.

AUTO

En el pueblo de San Agustín de Cajacay, en dieci'

nueve días del mes de diciembre de mil quinientos

ochenta y cuatro años, el Iltmo. stíñor don Toribio Al-

fonso M ogrovejo, Arzobispo de los Reyes del Consejo

de su Majestad, dijo: que por cuanto por la visita que
ha hecho y anda haciendo de las doctrinas é iglesias

de los pueblos deG uailillas.Ocros, Machaca y Cajamar-
ca y la Collana y esta de Cajaca}r

, consta y parece que

todas las dichas iglesias tienen extrema necesidad de
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ornamentos y de otras muchas cosas necesarias para
su adorno, como parece por los libros de las dichas

iglesias, donde queda proveído y declarado lo que con-

venía hacerse y se debía comprar para cada una de

ellas, y porque para los ornamentos y demás cosas ne-

cesaria^ de la dicha iglesia de Guailillas, son mene'ster

mil pesos, y para la dicha iglesia de Machaca otros

mil pesos, y para la iglesia de Ocros otros mil pesos, y
para la iglesia de Cajamarca quinientos pesos, y para
la iglesia de Collana mil pesos, y ["para esta de Caja-

cay otros mil pesos, y á su Señoría Ilustrísima, como
á Prelado, compete acudir al proveimiento de las di-

chas necesidades, y por haber visto personalmente las

dichas iglesias, le consta de ellas, deseando como desea

no dejarlas con las mismas necesidades: atento á que
ha sido informado que en las cajas áe comunidad de

los dichos distritos hay mucha cantidad de pesos re-

presados, pertenecientes á las fábricas de las dichas

iglesias, así de faltas de doctrina como de otras co-

sas, en conformidad de lo proveído por el Santo Con-

cilio de Trento y constituciones de este arzobispado

y cédula de su Majestad, é instrucciones de los Virre-

yes ele estos Reinos, que cerca de lo susodicho y en fa-

vor y auxilio y recomendación dello hablan: por tanto

que mandaba y mandó, que dentro de diez días pri-

meros siguientes dé y entregue al padre Diego Rodrí-

guez de Saavedra, cura del dicho pueblo de Ocros y
donde está una de las dichas cajas de comunidad don-

de está el dinero de la fábrica de la dicha iglesia y de

esta iglesia de Cajacay, y al padre Fernando Gutié-

rrez Pachón, cura de Cajamarca y Ticllos, donde está

la otra caja de comunidad y el dinero perteneciente á

las dichas iglesias de Cajamarca y Ticllos, 3' á la igle-

sia de Machaca, la iglesia de la Collana, los pesos de

plata corriente de suso, declarados de á nueve reales

el peso, los cuales dará y entregará á los dichos sacer-
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dotes, para que de allí se puedan proveer las dichas

iglesias, como está dicho; y en caso que en las dichas

cajas ó en otra cualquiera de las que tiene á su cargo

donde está el dinero de las fábricas de las dichas igle-

sias no hubiere la cantidad de suso declarada para ca-

da iglesia, ¡dará y entregará todos los pesos que hu-

biere en las dichas cajas pertenecientes á las fábricas de

las dichas iglesias, lo cual haga y cumpla dentro del

dicho término, so pena de quinientos pesos de plata

aplicados á disposición de su Señoría y con apercibi-

miento, que no lo haciendo y cumpliendo, según dicho

es, dentro del dicho término, se procederá contra él á
ejecución de la dicha pena pecuniaria y por censuras y
todo rigor de derecho; tomando el dicho Corregidor

de cada uno de los dichos curas á quien se entregare

el dicho dinero,. carta de pago y recaudo bastante del

entrego de los dichos pesos. Y otro sí, mando se.le no-

tifique que dentro del dicho término envíe ante su Se-

ñoría claridad bastante en manera que haga fe del di-

nero que hay en las dichas cajas de comunidad perte-

neciente á las dichas fábricas, para que se entienda lo

que hay en ellas y á quénecesidades de la dicha iglesia

se puede acudir con ello, lo cual haga y cumpla só la

dicha pena y apercibimientos, y así lo proveyó y man-
dó y firmólo; la cual dicha averiguación y claridad de

los pesos de plata que hay en las dichas cajas pertene-

cientes á las dichas fábricas se hará con asistencia de

los dichos curas, á quienes envía su Señoría comisión

pai*a que en su nombre asistan á ello y le envíe así

mismo razón de ello.

—

Archiepiscopus de los Reyes.

Ante mí, Juan Rodríguez, Notario.

26
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AUTO

En el pueblo de Cajacay, en diez y nueve días del

mes de diciembre de mil quinientos ochenta y cuatro
años, el Ilustrísímo señor Don Toribio Alfonso Mogro-
vejo, Arzobispo de los Reyes, del Consejo de su Majes-

tad dijo: que por cuanto por la visita que va haciendo

de los hospitales de las doctrinas de Gualillas, Ocros, y
Machaca, Cajamarca, Collana, y de este dicho pueblo

consta y parece haber mucha y estrema necesidad de

reparo en los dichos hospitales y proveerlos de camas y
medicinas para la cura de los enfermos que á ellos acu-

dieren^ que estén decentes y honestamente compuestos

y adornados para poderles administrar el Santísimo

Sacramento del Viático y Extremaunción, como está

proveído y ordenado por constituciones de este arzo-

bispado con mucho rigor así se haga, para que no ca-

rezcan de tanto y alto bien los naturales; y atento á

que consta á su Señoría y tiene relación haber en las

cajas de comunidad de estos partidos cantidad de pe-

sos aplicados para les hospitales de las dichas doctri-

nas, y porque su Señoría como á Prelado compete pro-

veer de remedio, acudiendo á las dichas necesidades, do-

liéndose de ellas comoesrazón:portanto,queenconfor-

midad de lo proveído por derecho y Santo Concilio de

Trento y constituciones de este arzobispado, mandaba
y mandó se notifique al señor Alonso de Alvarado, Co-

rregidor de este dicho partido, acuda á cada cura de

las dichas doctrinas con el dinero necesario para com-

prar las camas, medicinas y otras cosas necesarias pa-

ra lo que dicho es y para el reparo y obra de los dichos

hospitales, según y como queda ordenado en los libros

de visita de las iglesias de las dichas doctrinas, lo cual

así haga y cumpla dentro de diez días primeros siguien-
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tes, después de la notificación de este auto, y que den-

tro del dicho término envíe ante su Señoría claridad

cierta en manera que haga fe de los .demás pesos que

quedaren en las dichas cajas pertenecientes á los dichos

hospitales; lo cual así todo haga y cumpla so pena de

quinientos pesos á disposición de su Señoría y con
apercebimiento que no lo haciendo, se procederá á eje-

cución de la dicha pena pecuniaria y por censuras y to-

do rigor de derecho; la cual dicha averiguación y cla-

ridad de los pesos de plata que hay en las dichas cajas

pertenecientes á los dichos hospitales, se hará con asis-

tencia de las curas, á donde están las dichas cajas de co-

munidad, á quienes su Señoría envía comisión para

que en su nombre asistan á ello y le envíen asimismo
razón de ello, y así lo proveyó y firmó. Archiepisco-

pus dé los Reyes.—Ante mí, Juan Rodríguez, Notario-

notificación

En el pueblo de Cajacay, en diez y nueve días del

mes de diciembre de mil quinientos ochenta y cuatro
años, yo el notario infrascrito leí y notifiqué el auto de
suso al dicho señor Corregidor, Alonso de Alvarado, en
su persona. Testigos el padre Gregorio de Villamar y el

padre Blas Madera.—Juan Rodríguez, Notario.

* *

Ilustrísimo y Reverendísimo señor: Alonso de Alva-
rado, Corregidor del partido de Cajatambo, respon-
diendo á un auto que por vuestra Señoría, le ha sido
notificado, cerca de que de provea de los bienes de lasdi-
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chas fábricas, que á su cargo están en las cajas de co-

munidad, de los ornamentos necesarios á las iglesias del

repartimiento de Lampas y Ocros.dice: que conforman,
dose con las ordenanzas de su oficio y capítulos que

tratan de proveer los ornamentos y necesidades que
las iglesias tuvieren, está presto de dar loque así hu-
bieren menester las dichas iglesias, para lo cual vues-

tra Señoría Ilustrísima le mande dar sus memorias pa.

ra su descargo, las cuales está presto de cumplir con-

formándose con el posible de cada fábrica y las iglesias

que tuviere con quien cumplir, por que de presente, no
tiene memoria de los pesos que tienen, y para hacer y
comunicar con vuestra Señoría, no es posible hacerlo

en tan breve tiempo, como se le pone, porque de necesi-

dad se han de visitar las cajas, y siendo la Natividad

tan cercana ha de ir cobrando los tributos, y de ello sa-

tisfacer las partes; dejándolo de hacer es perjuicio de

los interesados en las rentas de otras muchas cosas

que tiene á que acudir tocantes á su oficio, que son de

mucha importancia al servicio de Dios, nuestro Señor

y su Majestad y bien de los naturales, y para que mejor

se pueda hacer, pido á vuestra Señoría Ilustrísima pro-

rrogue el tiempo y esto dá por su respuesta y le firmó.

—

Alonso Alvarado.

*
* *

En el pueblo de Cajacay, en veinte días del mes de

diciembre de mil quinientos ochenta y cuatro años,

ante el Utmo. señor Arzobispo de los Reyes, se presentó

el contenido.

Y por su Señoría Iltma. vista la dicha petición di-

jo: que atendiendo su Señoría á las extremas necesida-

des de las dichas iglesias y hospitales, proveyó que el
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dicho Corregidor acudiese con los pesos de plata conte-

nidos en los autos que le han sido notificados, á los sa-

cerdotes que en ellas se hace mención, para que dados y
entregados se enviase el dicho dinero á la ciudad de los

Reyes, á su Provisor y Vicario general, para efecto de

que con mucha diligencia y cuidado, por su orden se

comprasen las cosas necesarias para las dichas iglesias,

conforme á las necesidades que están fechas de cada
Iglesia, haciendo en ello como en cosa propia y como
en cosas de iglesias tan pobres á que hay obligación

de acudir; y que á su Señoría Iltma. conforme á derecho

y al Santo Concilio de Trento y cédulas de Su Majes-

tad y á lo demás que en el dicho auto está referido, le

pertenece y compete dar orden cierta del procedimiento

de lo susodicho y nombrar persona para comprar los

dichos ornamentos y demás cosas que convengan cerca

de ella, y que de dilatarse y diferirse el no acudir con
brevedad al proveimiento y necesidades de las dichas

iglesias, corre peligro, en la tardanza, en mucho, deser-

vicio de Dios, como es notorio. Por tanto: que manda-
ba y mandó se le notifique al dicho Corregidor, Alonso

de Alvarado, guarde y cumpla lo que se le ha notifica-

do, y esto dentro de diez y seis días primeros, siguien-

tes después de la notificación de este auto; solas penas

y apercibimientos en el dicho auto contenidos, y se le

amoneste por segundo apercibimiento de otras muchas
amonestaciones que se le han hecho antes de ahora, no
ponga excusa ni dilación alguna en el cumplimiento
de lo que dicho es, ni dando lugar á que se proceda

contra él por censuras y todo rigor de derecho á ejecu-

ción de la dicha pena pecuniaria que le está puesta, y
así lo proveyó y firmó. Archiepiscopus de los Reyes.

—Ante mí.

—

Juan Rodríguez, Notario.
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NOTIFICACIÓN

En este dicho día, yo el dicho notario leí y notifi-

qué el auto de su uso, como en él se contiene al dicho

señor Alonso de Alvarado, Corregidor de este dicho

partido, el cual dijo que oía. Testigos los padres Blas

Madera y Gregorio de Villaraar.

—

Juan Rodríguez,

Notario.

*
»

MEMORIA PARA LAS IGLESIAS DEL PUEBLO Y DOCTRINAS

DE LOS INDIOS YUNGAS DE GUAILILLAS

Primeramente ornamento de seda entero.

Item un frontal con su dosel y cielo de seda.

Dos pares de manteles.

Dos pares de palias y otros dos corporales y otras

dos hijuelas.

Un cáliz de plata con su patena.

Una ara.

Unas vinajeras de plata.

Una campanilla.

Un misal.

Un manual para casar, bautizar y enterrar.

Una tabla en que estén las palabras de la consa-

gración.

Dos paños de manos pai'a el servicio del altar.

Dos pares de fundas para el cáliz.

Una cruz de plata pequeña.

Una capa de seda para procesiones.

Una caja grande para guardar los ornamentos.

Puertas para la dicha iglesia y capilla del bau-

tismo.

Unas crismeras de plata que sean tres.
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Una manga de cruz de seda.

Dos varas de tafetán de colores para el cáliz.

Unos hierros de hostias.

Un paño de andas negro.

Un libro para asentar los bienes de la Iglesia.

Una imagen en lienzo grande de la advocación de

la Iglesia que es de San Juan Evangelista.

Otros dos lienzos para los altares colaterales: uno
del crucifijo y otro de Nuestra Señora.

Dos pares de manteles para los dichos altares.

Dos frontaleras para los dichos altares.

Un hostiario.

•

* *

MEMORIA PARA LAS IGLESIAS DE LA DOCTRINA Y PUEBLOS

DE LA COLLANA DE LAMPAS.

Primeramente seis ornamentos para cada Iglesia,

dos con tres amitos, dos albas, dos estolas y manípu-
los, amitos y cíngulos cada uno.

Un ornamento negro para toda la doctrina, asi-

mismo con dos albas, estolas, manípulos, amitos y
cíngulos.

Una capa para las velaciones y procesiones que se

hacen.

Un cáliz de plata con otras vinajeras de plata, un
porta paz y un hostiario.

Unos ciriales para salir á las misas cantadas con
vestiduras á tres muchachos de ropas y sobrepellices

con que sirven á oficiar la misa.

Un incensario de acofar.

Tres doseles de cumbi ó de tafetán para las Igle-

sias.

Tres imágenes de las advocaciones de las Iglesias.
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Dos frontales para cada Iglesia, uno de tafetán ó
raso para las fiestas de las Pascuas, y otro de cumbi
para cada día.

Más otro frontal azul ó negro, adviento y cuares-

ma para cada Iglesia el suyo.

Tres corporales con sus palias para cada Iglesia,

que son nueve por todos.

Tres mesas de manteles para cada Iglesia.

Nueve purificadores.

Seis cubiertas de cáliz.

Seis paños de manos para el lavar las manos di-

ciendo misa.

Tin acetre de acofar para el agua bendita.

Dos candeleros de plata ó de acofar, dos para ca-

da Iglesia.

(¿ue tengan incienso para las Pascuas y cirio pas-

cual.

Puertas con sus llaves á las sacristías y pilas de

bautismo y á las puertas de las iglesias.

Tres arcas grandes para los ornamentos con sus

llaves.

Seis crismeras de plata para que las unas vayan
por el óleo y las otras queden con él.

Cirios para con que se dé la Extremaunción.

Y dos planconcillas de plata.

Una alacena forrada en tafetán ó cumbi para que

esté seguro, todo esto con sus puertas y llave en cada
Iglesia.

Dos libros grandes á cada Iglesia, uno para bauti-

zados, casados y confirmados y otro para todas las

mayordomías y haciendas de la Iglesia.

Un manual de los nuevos.

Un cofre para el óleo y crisma y otro pequeño para

que con él se traiga de Lima.

Unos hierros de hostias.

Un misal para decir misa.
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Tafetanes para los cálices.

Tres atriles, para cada Iglesia el suyo.

Dos aras y una que hay que sean tres.

Seis varas de tafetán para las velaciones y una ca-

dena grande de plata ó de acofar con dos anillos.

El recaudo que hubiere menester un altar en el hos-

pital para cuando se dé la Extremaunción.

Cera para llevar el Santísimo Sacramento de la

Eucaristía si hubiere de salir fuera.

Una custodia con un paño de cumbi debajo del cual

vaya el sacerdote.

Un par de bolsas para los corporales.

Tres doseles de cumbi pequeños para las sacristías.

Que el Corregidor dé dineros para madera con que
se hagan coros en las iglesias para oficiar las misas
cantadas.

Una cruz pequeña para el altar y sacar en la ma.
no el sacerdote en las procesiones.

Tres campanillas.

* •

* #

MEMORIA PARA LAS IGLESIAS DE LOS PUEBLOS Y

DOCTRINAS DE TICLLOS Y CAJAMARCA, DEL REPARTIMIEN-

TO DE LAMPAS

Una crismera de plata para el oleum infirmorun.

Hachas de cera para dar la Extremaunción.
Unas andas para enterrar los muertos con paño

negro. «

Dos porta paces.

Unas palabras de la consagración.

Dos campanas para tañer á misa en cada pueblo.
Una caja con tres llaves para la iglesia de Ticllos.

27
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Unos ciriales para las misas cantadas y procesio-

nes.

Tres opillas con tres sobrepellices para los sacris-

tanes.

Un acetre de cobre para asplizar (sic).

Un incensario de cobre-

Un molde grande para hacer hostias.

Un ornamento negro para misas de difuntus.

Una ara.

Un atril pequeño para el altar.

Una manga de cruz de carmesí.

Una cruz de plata.

Una imagen de Nuestra Señora, de bulto, para las

procesiones.

Una campanilla pequeña.

Una caja de flautas para enseñará los sacristanes.

Un ornamento de damasco carmesí.

Un misal nuevo.

Dos frontales de damasco carmesí para dos igle-

sias.

Cuatro paños de manos para el servicio del altar

Dos pares de corporales con sus palias.

Dos imágenes de la advocación de las iglesias, una
de la Cátedra de San Pedro y otra de San Francisco.

Seis varas de tafetán para administrar los santos,

sacramentos.

Una capa para las procesiones y casar.

Una custodia de plata,pequeña,para llevar el santo

sacramento del Viático.

Un capillo de raso con guarnición para la custo-

dia.

Una linterna.

Dos varas de holanda para purificadores.

Item más, unas puertas con llaves para una alace-

na que ha de estar en la capilla del Bautismo en cada
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iglesia, para custodia délas crismeras y oleum infirmo-

rum.

Unas puertas para entrambas sacristías y capi-

llas de Bautismo de entrambas iglesias.

Más puertas con sus llaves para la iglesia de Tic-

llos.

Más un cerrojo con su llave para las puertas de

Cajamarca.

Más seis varas de tafetán para aforrar las alace-

nas donde han de entrar las crismeras.

* *

MEMORIA PARA LAS IGLESIAS DE LOS PUEBLOS Y

DOCTRINA DE MACHACA Y CARHUAPAMPA DEL DICHO

DEPARTAMENTO DE LAMPA

Primeramente unas puertas así para la puerta

principal como para la otra á mano derecha, entran,

do por la puerta principal, y asimismo para la pila

del Bautismo y puerta de la sacristía con sus cerrojos

y llaves, y otras puertas, cerrojos y llaves para la igle-

sia de Santo Domingo de Carhuapampa.
Seis paños de manos para las dichas iglesias.

Cuatro pares de manteles para las dichas iglesias.

Cuatro pares de corporales para las dichas igle-

sias, digo (sic) seis.

Una capa para las procesiones y aspersorios.

Un lienzo de la advocación de esta iglesia:San Juan
Evangelista.

Otro lienzo de Santo Domingo de la advocación
de la iglesia de Carhuapampa.

Cuatro candeleros de acofar para las iglesias.

Una crismera de plata oleun infirmorum, han de ser

cuatro crismeras.
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Un cofre con su llave para guardar las crismeras.

Un ornamento entero de seda para la iglesia de

Santo Domingo, uñó de color y otro negro de tafetán.

Una caja grande para guardar dos cajas.

Una cruz de plata pequeña para el altar.

Una ara .para la iglesia de Santo Domingo.
Un cáliz de plata con su patena para la dicha igle-

sia.

Una campanilla para la dicha iglesia.

Unas vinajeras de plata para la dicha iglesia.

Dos tablas en que estén las palabras de la consagra-

ción.

Dos frontales de seda de colores para las dichas

iglesias.

Doce paños purificadores pai-a ambas iglesias.

Unos tafetanes para cubrir el cáliz y servicio del

altar.

Un misal.

Un manual para casar y bautizar.

Un incensario con su naveta.

Una custodia para dar el Sacramento.

Un capillo para encima de la custodia.

Un palio de damasco aforrado en tafetán con sus

varas.

Una muceta de tafetán.

Un acetre de acofar.

Una linterna.

Un hostiario de plata.

Para todas las puertas con clavazón y hechura.

Más dos cerrojos con sus llaves.

Una capa con su sobrepelliz.

*
# #
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MEMORIA PARA LAS IGLESIAS DE LOS PUEBLOS

Y DOCTRINA DE SANTO DOMINGO DE OCROS, DEL REPARTI-

MIENTO DE OCROS.

Un cáliz de plata con su patena.

Una ara.

Dos ornamentos de seda, con albas, manípulos y
estolas y casullas.

Un frontal con dos frontaleras de seda.

Un dosel de tafetán ó damasco.

Un cerrojo con su llave para la puerta de la Igle-

sia.

Unas puertas para la capilla del Bautismo con su

llave.

Una puerta para la sacristía con su llave.

Tres pares de corporales con sus palias con tres hi-

juelas.

Una calderilla de acofar para el agua bendita.

Dos hachas de cera para la Extremaunción.

Una caja para los ornamentos.

Tres varas de tafetán carmesí para las velaciones

Tres tablas de manteles.

Tres paños de manos,

Una alacena con puerta y llave donde está el oleo

y crisma.

Unas andas para enterrar los difuntos.

Una imagen en lienzo,de la advocación de la iglesia,

que es Santo Domingo.

Una cruz de plata de buen tamaño.
Tres pedazos de tafetán de colores para cubrir el

cáliz.

Otra cruz de plata, pequeña, para el altar.

Una linterna para llevar la Extremaunción.
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Un libro para la visita y poner los bienes de la

Iglesia.

Una mesa pequeña para dar la Extremaunción.

*

MEMORIA PARA LAS IGLESIAS DE LA DOCTRINA

Y PUEBLO DE CAJACAY Y GUAYLACAYÁN, DEL DICHO

REPARTIMIENTO DE OCROS

Cuatro paños de manos para las iglesias.

Cuatro pares de manteles para las dichas iglesias.

Item cuatro pares de corporales.

Item dos pares de hijuelas.

Item tres palias para los corporales,

Item una capa para la asperción y procesiones.

Un lienzo grande de la advocación de Cajacay.

Otro de la de Guailacayán.

Otro de la de Colqueyo.

Cuatro candeleros de acofar para las dos iglesias.

Unas tres crismeras con su caja.

Un cofre con su llave para guardar las crismeras

Un ornamento entero de seda, para Guailacayán.

Otro para Colquejo.

Dos cajuelas de seda para guardar los ornamentos.

Una cruz de plata pequeña para el altar.

Dos aras para las dos Iglesias.

Un cáliz de plata con su patena.

Dos porjkpaces.

Una campanilla para sanctus.

Unas vinajeras de plata con su platillo.

Dos táblas en que estén las palabras de la consa-

gración.
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Tres frontales de seda de colores.

Cuatro purificadores.

Tres tafetanes para cubrir los cálices.

Un misal para las dos Iglesias.

Un manual para casar y bautizar de los nuevos.

Un incensario con su naveta.

Una custodia para dar el Sacramento.

Un capillo para encima de la custodia.

Un palio de damasco aforrado en tafetán con sus

varas.

Una muceta de tafetán.

Una sobrepelliz.

Una linterna grande para llevar lumbre y dos ha-

chas para administración de los Sacramentos de la

Eucaristía y Extremaunción.

Un acetre de acofar.

Cuatro ropas para acólitos.

Dos ciriales.

Una manga con su cruz de plata.

Un hostiario de plata.

Cerrojos para todas las puertas.

Cuatro campanas grandes y una pequeña.

« *

Yo Juan Rodríguez, clérigo presbítero, Notario

Apostólico y público de la Ciudad de los Reyes y arzo-

bispado y de la visita general que anda haciendo de este

arzobispadoel Ilustrísimo señor Arzobispo de^os Reyes,

mi señor, doy fe que el trasunto de suso va cierto y ver-

dadero y por ende hice aquí mi signo tal, en -testimonio

de verdad.

—

Juan Rodríguez, Notario "Apostólico.



Muy poderoso señor:

El doctor Antonio de Valcázar, Provisor de este ar-

zobispado por sí y en nombre del Reverendísimo Arzo-

bispo deél dice: que á su noticia ha venido que el Licen-

ciado Alvarado de Carvajal, vuestro fiscal, se ha quere-

llado ante vuestra Alteza del dicho Arzobisoo, dicien-

do que da mandamientos con censuras para sacar de

las cajas de las comunidades, lo que está aplicado para
fábricas y ornamentos de las iglesias de los indios 3^ la

manda entregar á los clérigos de las doctrinas para

que lo gasten en ello, como dice que parece por un tes-

timonio que presentó en que mandó lo suso dicho á

Alonso de Alvarado, vuestro Corregidor del partido de

Cajatambo, lo cual dice que es contra el derecho de

vuestro patronazgo real, lo que se ha usado en este

reino que vuestroPresidente y Oidores proveyeron, que

absuelvan al Corregidor y se declara hacer fuerza en

mandar sacar los dineros de las cajas de indios y entre-

gar á los clérigos, y que el dicho Reverendísimo Arzo-

bispo dé memoria de las cosas necesarias para la dicha

Iglesia y el dinero que para comprar fuera necesario, el

Corregidor envíe al depositario general y con asisten-

cia del fiscal se compre lo que acá se ha de comprar en

esta ciudad.

Y por que es notorio en derecho que luego que los

bienes se disputan para las obras y ornamentos de las

iglesias, para tenerse la disposición y administración

de ellos á los obispos y la que el Reverendísimo Arzo-

bispo hizo no es contra vuestro patronazgo Real, ni á

los patrones pertenece el gastar y distribuir los bienes

de las iglesias, lo tiene vuestra real persona, declarado

así por cédulas que ha enviado á Nueva España
que están impresas por vuestro mandado y las ha vis-

to vuestro Presidente y Oidores y por cédula librada
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por vuestro Consejo real á pedimento del Obispo del

Cuzco, que se ha presentado en esta Real Audiencia, cu-

yo traslado es este que presento y no se han dicernido

en censuras, como el fiscal, dice ni tal parece por el testi-

monio que presenta, y si quiere ver las memorias de las

necesidades de las iglesias, están en el mismo testimo-

nio que le presento, y si la plata se hubiese de traer á
poder del depositario general y llamar al fiscal pa*

ra la compra, sería para que nunca hubiese efecto, co-

mo no ha habido en más de diez años que há que don
Francisco de Toledo, vuestro Visorrey, que fue de es-

tos Reinos mandó que se metiese en las cajas de comu"
nidad, lo que pertenecía á las iglesias, de más de que es

entrometerse en lo que pertenece al Prelado, y si como
parte por los indios quisiese saber si se gasta bien, lo

podrá ver y se le mostrará.

Por lo que pide y suplica á Vuestra Alteza mande
reponer el auto de vuestro Presidente y Oidores, que le

consta que fue dado por relación siniestra y deje libre-

mente al dicho Reverendísimo Arzobispo hacer y usar

su oficio, como lo va usando y vuestra real persona lo

tiene mandado y es conforme á derecho y justicia, 1°

que pido y para ello, etc.--£7 Dr. Valcázar.

En los Reyes, en 12 días de enero de 1585 años,

ante los señores Presidente y Oidores en Audiencia pú-

blica, presenta esta petición y lo contenido en ella.

Y los dichos señores vista la mandaron llevar al

acuerdo con lo proveído.—Juan Gutiérrez de Molina.

»

28
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Este es un traslado bien y fielmente sacado de una
cédula Real de su Majestad, firmada de su real nom-
bre y refrendada de Antonio de Heraso, su secretario,

con seis rúbricas de firmas á las espaldas de ella, que
su tenor es el que se sigue:

EL REY
Don Martín Enríquez, nuestro Virrey, Gobernador

y Capitán General de las Provincias del Perú y en vues-

tra ausencia á la persona ó personas á cuyo cargo fue.

re el gobierno de ellas. Hernando Diez de Rábago, clé-

rigo, en nombre del Obispo del Cuzco de esas provin.

cias nos ha hecho relación que don Francisco de Tole,

do, nuestro Virrey que fue de ellas, ordenó que los Co-
rregidores y otras justicias de los pueblos del dicho

obispado, visitasen las fábricas de la siglesias de su dis-

trito y tomasen cuentas de ellas, y quitasen ó pusiesen

mayordomos, y que las haciendas que se hallasen de las

iglesias se metiesen en las cajas de comunidad, en lo

cual de más de haberse hecho mucho agravio á las di-

chas iglesias y ser en menoscabo de sus rentas, había

procedido contra todo derecho y quitádole á él lo que

es á su cargo, como la nuestra merced fuese; y visto por

los del nuestro Consejo de las Indias, fue acordado que

debíamos mandar dar esta nuestra cédula, por la cual

os mandamos que no os entrometáis ni consintáis que

otros algunos de nuestros jueces y justicias se entrome-

tan á nombrar mayordomos de las iglesias, ni tomar las

cuentas de las fábricas de ellas y lo dejéis hacer al Pre-

lado á quien pertence.—Fecha en Lisboa, á 10 de febrero

de 1583 años.

Yo el Rey.

Por mandado de su Majestad.—Antonio de Eraso.
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La cual dicha cédula original me dio 3" entregó don
Martín Abad de Usursolo, clérigo presbítero, para efec-

to de sacar el dicho traslado y lo saqué por mandado
del Ilustre y muy reverendo señor doctor Antonio de

Valcázar, Provisor y Vicario general de este arzobispa-

do, y lo corregí y concerté con la dicha cédula original,

en la ciudad de los Re3res, á 27 días del mes de octubre

de 1584 años, siendo testigos Antonio de Neira y Cristó-

bal de Castañeda y Juan de Sandoval, estantes en esta

ciudad, y lo hice escribir y aquí mi signo en testimonio

de verdad.—Juan Gutiérrez, Notario Público.

*
-* *

Llévense estos autos á la sala para los ver y pro-

veer.

Salvo proveído lo de suso decretado de acuerdo

de Gobierno, estando en él los dichos Presidente y
Oidores de esta Real Audiencia, en los Re3'es, en 15

días del mes de enero de 1585 años,

—

Juan Ramos de

Gauna.

AUTO

En los autos del Licenciado Alvarado de Carva-
jal, fiscal de su Majestad, con el Reverendísimo Arzo-

bispo de esta ciudad y su Provisor en su nombre, so-

bre haber mandado con censuras el dicho Arzobispo til

Corregidor de Cajatambo, entregase á los sacerdotes

de aquel distrito de lo que estaba en las cajas aplicado á
ábricas y faltas de doctrinas, ciertos pesos para com-
prar ornamentos para las Iglesias del dicho distrito:

En la ciudad de los Reyes, en 5 días del mes de
enero de 1585 años los señores Presidente y Oidores :
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de esta Real Audiencia vista la dicha causa dijeron

reverendísimo Arzobispo, nombre dos personas legas

para mayordomos en este Corregimiento para que de

ellos se elija uno conforme al patronazgo real y en ha-

ber procedido en otra forma el dicho reverendísimo Ar_

z obispo, hizo fuerza, la cual alzando y quitando, la de.

rogaron 3' encargaron absuelva al dicho Corregidor y
que se dé memoria de lo que conviene comprar para las

dichas Iglesias del dicho repartimiento y se proveerá

que se compre con asistencia del dicho mayordomo y
del dicho fiscal, y así lo proveyeron y firmaron. El Dr>

Arteaga, el Dr. Alonso Criado de Castilla.

Pronuncióse este auto por los señores Presidente y
Oidores de esta Real Audiencia, estando en Audiencia

Pública en el dicho día, mes y año en el contenido.

—

Montoya.

*
* *

Muy Poderoso señor:

El Licenciado Alvarado de Carvajal, vuestro fis-

cal, me querello del Reverendísimo Arzobispo délos Re-

yes, Don Toribio Alfonso Mogrovejo y digo: que el di-

cho Reverendísimo Arzobispo, dio mandamiento para

que Alonso de Alvarado, vuestro Corregidor de Caja-

tambo, le diese 3- entregase cinco mil quinientos pesos

de los pertenecientes á ciertos pueblos de su Corregi.

miento y que están en las cajas de comunidad tocantes

á fábricas de Iglesias y faltas de doctrinas y á otras co-

sas diciendo que quería reparar las Iglesias y comprar

ornamentos y otras cosas necesarias para las dichas

Iglesias, y asimismo, le mandó le entregarse ciertos pe-

sos de los tomines pertenecientes á los hospitales y
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diese cuenta de los bienes tocantes á los susodichos á
ciertos clérigos que nombra para las tomar, y por no
haberlo cumplido el dicho Corregidor, lo declaró por

excomulgado y condenó en pena de quinientos pe-

sos; y aunque el dicho Corregidor ha alegado ante ej

dicho Arzobispo, causas justas por donde no pueden1

debe hacer, y apeló en tiempo y en forma, y á él le no-

tificaron vuestras reales provisiones para que absolvie-

se, no le quiso otorgar las apelaciones ni cumplir vues-

tras reales provisiones, en todo lo cual ha hecho y hace

notoria fuerza, agravio é injusticia, en perjuicio y usur-

pación de vuestro real patronazgo y jurisdicción; y por
que el dicho Reverendísimo Arzobispo no se puede en-

trometer en la distribución de los dichos bienes, porque
demás de que no son propiamente espirituales ni de las

Iglesias, sino que los dan los indios de tributo señala-

do por vuestros Visorreyes en vuestro real nombre pa-

ra el dicho efecto, el mismo Visorrey que los señaló y
aplicó para aquel efecto, dio la orden cómo se habían de

distribuir y gastar en lo susodicho, la cual se ha de guar.

dar específicamente, como está determinado por dere-

cho y por el Concilio Tridentino, y en lo susodicho no se

puede entrometer el Ordinario ni impedir que no se

guarde lo asi proveído; y aunque fueran bienes propia-

mente espirituales se había de guardar lo así proveído»

mayormente siendo este vuestro patronazgo Real, en

el cual por el Concilio Tridentino está proveído que no
se entrometa el Ordinario en cosa alguna; y asimismo
en haber declárado por excomulgado al dicho Co-
rregidor, condenándolo en quinientos pesos hizo la

misma fuerza, por que demás de que el dicho Co-
rregidor no cometió delito alguno, pues cumplía lo

que por sus instrucciones le está mandado y lo que de

derecho debía, conforme á vuestras reales cédulas, no
puede ser condenado en pena pecuniaria por el dicho

Arzobispo, y pues, por derecho y loable costumbre per-
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tenece á vuestra Alteza remediar semejantes fuerzas

é injusticias que hacen los jueces eclesiásticos, mayor-

mente siendo hechas en perjuicio y usurpación de vues-

tro real patronazgo y jurisdicción y daño de los indios,

que sería mucho si sus bienes entrasen en poder de clé-

rigos y personas eclesiásticas,

A vuestra Alteza, pido y suplico provea y dé orden

cómo las dichas fuerzas y agravios cesen 3- vuestro

Real patronazgo sea conservado y vuestra Real juris-

dicción no sea usurpada, ni vuestros jueces ni vasallos

reciban agravio ni daño, y en los que han sido y fueren

contra lo susodicho y no cumpliendo vuestras reales

provisiones sean ejecutadas las penas en que han incu-

rrido, lo cual se provea por la vía y forma que mejor

hubiere lugar de derecho y más conviniere al de vues-

tro Real fisco y pido justicia \r el real oficio implora.

Y para que conste ser verdad, todo lo contenido

en esta petición, hago presentación de estos autos.—El

Licenciado Alvaro de Carvajal.

*
* *

En la ciudad de los Reyes, en treinta días del me9
de enero de mil quinientos ochenta y seis años, están,

do los señores Presidente y Oidores de esta real Audien-

cia en audiencia pública se presentó esta petición.

Y por los dichos señores vista, mandaron que se

traigan los autos para proveer.

—

Alontoya.

*

Don Felipe, por la gracia de Dios, Rey de Castilla

de León, de Aragón, de las dosSicilias, de Jerusalén, de
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Navarra, de Granada, de Toledo, de Valencia, de Gali-

cia, de Mallorca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córdova.

de Córcega, de Murcia, de Jaén, de los Algarves, de Al-

geciras, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las

Indias Orientales y Occidentales, Islas y Tierra Firme

del mar océano, Archiduque de Austria, Duque de

Borgoña, de Bravante y Milán, Conde de Arbsburg, de

Flandes y de Tirol, de Barcelona, señor de Viscaya y
de Molina, etc., á vos el Reverendísimo en Cristo pa-

dre, don Toribio Alfonso Mogrovejo, Arzobispo de la

Ciudad de los Reyes, salud y gracia: Bien sabéis como
nos de pedimento y suplicación del licenciado Alvaro

de Carvajal, nuestro Procurador Fiscal, en la nuestra

Corte y Cancillería, que por nuestro mandato está y
reside en la Ciudad de los Reyes, habiendo mandado
dar y dimos una nuestra carta y provisión real sellada

con nuestro sello y librada por el nuestro Presidente y
Oidores de la dicha nuestra Audiencia, su tenor de la

cual es ésta que sigue:

Don Felipe, por la gracia de Dios, Rey de Castilla,

de León de Aragón, de las dos Sicilias, de Jerusalén,

de Portugal, de Navarra, de Granada, de Toledo, de

Valencia, de Galicia, de Mallorca, de Sevilla, de Cerde-

ña, de Córdova, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de los

Algarbes, de Algeciras, de Gibraltar, de las Islas de

Canaria, Indias Orientales j
r Occidentales, Islas y Tierra

firme del mar Océano, Archiduque de Austria, Duque
de Borgoña, de Bravante y Milán, Conde de Arbsburg,

de Flandes, de Tirol, señor de Viscaja y de Molina,

etc.; á vos el Reverendísimo en Jesucristo padre, Arzo-

bispo, don Toribio Alfonso Mogrovejo, Arzobispo de la

Ciudad de los Re3^es, del nuestro Consejo, salud y gra-

cia: Sabed que en nuestra Corte y Cancillería, ante el

Presidente y Oidores de la nuestra Audiencia, que por
nuestro mandado está y reside en la Ciudad de los Re-

yes de estos nuestros Reinos y Provincias del Perú, el
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Licenciado Alvaro de Carvajal, nuestro Fiscal, poi

petición que presentó, nos hizo relación, diciendo: qu«

vos el dicho Arzobispo, en la visita que hacía, daba
mandamientos para que los Corregidores entregasen

dineros á los curas 3- doctrinantes de lo perteneciente á

las fábricas y faltas de doctrinas para comprar orna-

mentos y cosas para las Iglesias, de que decíades tenía

necesidad, sobre ello discerníades censuras y especial-

mente con Alonso de Alvarado, nuestro Corregidor del

partido de Cajatambo, al cual habíales mandado diese

á los sacerdotes de ciertas doctrinas cinco mil quinien-

tos pesos para lo susodicho, como parecía por cierto

testimonio de que hacía presentación; y aunque era

justo y nos teníamos proveído que las Iglesias fuesen

proveídas de lo necesario para su buen ornato, ésto

había de ser por orden de nuestros Visorreyes y Gober-

nadores, pues lo así aplicado no eran los propiamente

espirituales de las Iglesias, sino que los indios daban
de tributo para aquel efecto, conforme á las tasas que

por nuestro mandato se hacía. Era mayor inconve-

niente que los dichos dineros entrasen en poder de los

doctrinantes, y aún caso que fueran los dichos bienes

de las iglesias solamente, os podíades entrometer en to-

mar las cuentas de ello; pero no en la distribución y
ocupación de los bienes, conforme al derecho de nues-

tro real pationazgo, 3- así en hacer lo que habíades

hecho, y dar los dichos mandamientos haciéndoles no-

toria fuerza y agravio en perjuicio de nuestro real pa-

tronazgo, de la costumbre que cerca de esto había ha-

bido en este Reino, suplicándonos proveyésemos de

remedio como la dicha fuerza se alzase, conservándose

en todo el derecho de nuestro real pati-onazgo.y absol-

viéndoseles los excomulgados y alzase de las demás
censuras que hubiesen fulminado y se ejecutasen en

los transgresores las penas en que habían incurrido, y
para todo lo susodicho se le despachasen las provisio-
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nes necesarias, y si es necesario apelaba de todo lo

mandado y actuado por vos el dicho Arzobispo, ó por

otro cualquier juez eclesiástico, y se presentaba por

vía de fuerza ó como mejor de derecho lugar haya 6 hu-

biese.é hizo presentación de los dichos autos ó por vues-

tro Provisor, en vuestro nombre se presentó ante los

dichos nuestros Presidente y Oidores una petición y
cédula de vuestra real persona del tenor siguiente:

Muy poderoso «eñor: El doctor Antonio de Valcá-

zar, Provisor de este arzobispado, de por sí y en nom-
bre del Reverendísimo Arzobispo de él, dice: que á su no-

ticia ha venido, que el licenciado Alvaro de Carvajal,

vuestro fiscal, se ha querellado ante vuestra Alteza del

dicho Arzobispo, diciendo que da mandamientos con
censuras para sacar de las cajas de las comunidades
de lo que está aplicada para las fábricas y ornamen-
tos de las Iglesias de los indios, y lo mandó entregar á
los clérigos de las doctrinas, para que los gasten en
ello, como dicen que parece por un testimonio que pre-

sentó en que mandó lo susodicho á Alonso de Alvara-

do, vuestro Corregidor del partido de Cajatambo, lo

cual dice que está contra el derecho de vuestro Patro-
nazgo Real, y lo que se ha usado en este tiempo; y que
vuestro Presidente y Oidores prove}Teran que absuelva
al Corregidor y se declara hacer fuerza en mandar
sacar los dineros de la caja de los indios y entregar á
los clérigos; que el dicho Reverendísimo Arzobispo dé

memoria de las cosas que son necesarias para la dicha

Iglesia y el dinero que para comprar fuere necesario, el

Corregidor lo envía al depositario general y con asis-

tencia del fiscal se compre lo que acá se ha de comprar
en esta Ciudad; y porque es notorio en derecho, que
luego que los bienes se disfrutan para la s obras y or-

namentos de las Iglesias, por tocar la disposición y
administración de ellas á los Obispos, y lo que el Re-

verendísimo Arzobispo hizo no es contra vuestro Pa-

29
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tronazgo real, ni á los Patrones pertenece el gastar y
distribuir los bienes de las Iglesias de que son Patro-

nes, y particularmente en estos bienes que son los que
los indios dan para dichas Iglesias, lo tiene vuestra

Real persona, declarado así por cédulas que han en-

viado á Nueva España, que están impresas por vues-

tro mandado, y las han visto vuestro Presidente y
Oidores; y por c édula librada por vuestro Consejo de

Indias á pedimento del Obispo del Cuzco que se ha pre-

sentado en esta Real Audiencia, cuyo traslado es este»

presente, y no se han discernido ser Curas, como el

Fiscal dice, ni tal parece por el testimonio que presenta

y si quiere ver las memorias de él, las necesidades délas

Iglesias están en el mismo testimonio que él presentó,

y si la plata se hubiese de traer al depositario general

y llamar al Fiscal para la compra, sería para que nun-

ca hubiese efecto, como lo ha habido en más de diez

años que aquel Don Francisco de Toledo, vuestro Yi-

sorrey que fue de estos Reinos, mandó que se metiese

en las cajas de comunidad lo que pertenecía á las Igle-

sias; de más de que es entrometerse en lo que pertenece

al Prelado, y si como parte por los indios quisiere sa-

ber si gasta bien, lo podrá ver, y se le mostrará. Por
lo que pido y suplico á vuestra Alteza mandare poner el

auto de vuestro Presidente y Oidores, pues consta que

fue dado por relación siniestra y deje libremente al Re-

verendísimo Arzobispo hacer y usar su oficio como lo

ya usando, y vuestra Real persona lo tiene mandado,

y es conforme á derecho y justicia, lo cual pido, y para

ello, etc.—El Doctor Valcázar.

Este es un traslado bien fielmente sacado de una
cédula Real de Su Majestad, firmada de su real nom-

bre, refrendada de Antonio de Eraso, su Secretario,

con seis rúbricas de firmas á las espaldas de ellas que

su tenor es el que se sigue:

El Rey, Don Martín Enríquez, nuestro Visorrey,
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Gobernador y Capitán General de las Provincias del

Perú-y en vuestra ausencia de la persona ó personas á

cuyo cargo fuere el Gobierno de ellas, Hernando Diaz

de Rávago, Clérigo, en nombre del Obispo del Cuzco,

deesas provincias, nos ha hecho relaciones que don
Francisco de Toledo, nuestro Visorrey, que fue de ellas

ordenó que los Corregidores y otras justicias de los

pueblos del dicho Obispado; visitasen las fábricas de

las Iglesias de su distrito, tomasen cuenta de ellas,

quitasen y pusiesen mayordomos; que las haciendas

que se llamasen de las dichas Iglesias, se metiesen en la

caja de comunidad; de lo cual, además de haberse he-

cho mucho agravio á las dichas Iglesias y ser menos-
cabo de sus rentas, había procedido contra todo de-

recho y quitádole á él lo que es á su cargo como á Pre-

lado, suplicando le mandásemos remediar para ade-

lante ó como la Vuestra merced fuese y visto; por los

del vuestro Consejo de las Indias, fue acordado que
debíamos mandar esta nuestra cédula por la cual os

mandamos que no os entrometáis ni consintáis que
otros algunos de nuestros jueces y justicias se entro-

metan á nombrar mayordomos de las Iglesias ni to-

mar las cuentas de las fábricas de ellas, y lo dejéis ha-

cer á los Prelados á quien pertenezca. Fecha en Lisboa,

á diez de febrero de mil quinientos ochenta y tres años.

Yo él Rey.

Por mandado de Su Majestad. -Antonio de Eraso.

La cual dicha cédula original me dio y entregó don
Martín Abad de Ususolo, clérigo presbítero, para efec-

to de sacar el dicho traslado y lo saqué por mandado
del muy Reverendo doc tor de Valcázar, Provisor y Vi-

cario General de este Arzobispado, y le corregí y con

-

certé con la dicha cédula original en la Ciudad de los
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Reyes, en veinte y siete días del mes de octubre de mil
quinientos ochenta y cuatro años, siendo testigos An-
tonio de Neira, Cristóbal de Castañeda, Juan de
Sandoval, estantes en esta ciudad y lo hice escribir y
aquí mi signo en testimonio de verdad.—Juan Gutié-
rrez, Escribano Público.

Todo lo cual he visto por los dichos nuestro Presi-

dente y Oidores, dieron y pronunciaron un auto del te-

nor siguiente:

En los autos del Licenciado Alvaro de Carvajal,

Fiscal de Su Majestad, con el Reverendísimo Arzobis-

po de esta Ciudad y su Provisor, en su nombre, sobre

haber mandado con censuras el dicho Reverendísimo

Arzobispo al Corregidor de Cajatambo, entregase á
los sacerdotes de aquel distrito de lo que estaba en las

cajas aplicado á fábricas y faltas de doctrina ciertos

pesos para comprar ornamentos para las Iglesias del

dicho distrito, enría Ciudad de los Reyes, en cinco

días del mes de febrero de mil quinientos ochenta y cinco

años. Los Presidentes y Oidores de esta Real Andiencia,

vista la dicha causa, dijeron: que el Reverendísimo Ar-

zobispo nombre dos personas legas para mayordo-
mos en este recogimiento, para que de ellos se elijan

conforme al Patronazgo Real, y en haber procedido en

otra forma el dicho Reverendísimo Arzobispo hizo

fuerza, la cual alzando "y quitando le rogaron y en-

cargaron absuelva al dicho Corregidor y que se dé me-

moria de le que es menester comprar para las Iglesias

de! dicho repartimiento y se proveerá que se compre

con asistencia del dicho Mayordomo y del dicho Fis-

cal, y así lo proveyeron y firmaron el Doctor Arteaga

y el Doctor Alonso Criado de Castilla.

Y ahora el dicho licenciado de Carvajal, vuestro

fiscal nos pidió y suplicó que para que lo en el dicho

auto contenido hubiese cumplido efecto le mandáse-

mos dar nuestra carta y provisión real ó como la
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vuestra merced, lo cual cual visto por los dichos

vuestros Presidente y Oidores, fue acortíado, que de-

bíamos mandar esta vuestra Carta para vos en la

dicha razón y nos tuvímoslo por bien y por la pre-

sente rogamos y encargamos veáis él dicho auto por
los dichos; vuestro presidente y Oidores proveídos, y le

guardéis y cumpláis en todo y por todo como en él se

contiene á lo cual os rogamos y encargamos así lo hagáis

perdido la naturaleza y temporalidades que en estos

nuestros Reinos y Señoríos habéis y tenéis y de ser ha-

bido por ajeno y extraño de ellos, y mandamos á cual"

quier escribano público ó real que fuere llamado para
la notificación de esta nuestra carta, vos la notifique

ó dé testimonio de ella so penare quinientos pesos de

oro'para la nuestra cámara.
Dada en los Reyes, ocho días del mes de febrero de

mil quinientos ochenta y cinco años. — El Licenciado

Ramírez de Cartagena. El Dr. Arte%ga. Elur. Alonso
Criado.—Yo Juan de Montoya, Escribano de Cámara
de su Majestad Católica, la hice escribir por su man-
dado, con acuerdo del Presidente y Oidores.—Registra-

da —Juan Sagastizáral. Canciller, Lorenzo Aliaga.

Con la cual dicha vuestra carta y provisión Real,

parece fuistes requerido y distes á ella ciertas respues-

tas, y ahora Alonso de Alvarado, vuestro Corregidor

de la Provincia de Cajatambo,por petición que presentó,

nos hizo relación diciendo que aunque la dicha vuestra

carta y provisión real había sido notificada para que

se absolviésedes y nombrásedes mayordomos, en razón

de los dineros que de las cajas se mandaba diesen para
las fábricas de las iglesias y no había cumplido ni cum-
plíades antes dábales respuestas diferentes, y en lugar

absolverle habíale declarado por publico excomulgado

y puesto en la tablilla; todo lo cual le parecía por cier-

tos autos de que antes nos hacía presentación, supli-

cándonos le mandásemos dar vuestra carta y provi-
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sión real para que fuese absuelto y se diese orden y
mandase en qué cantidad ó cómo se hubiese de acudir

para las dichas fábricas y ornamentos, de manera que
saliese de la excomunión y cutnpliésedes con lo que le

mandábades y ordenábades,y por que la distancia don-

de residía y á donde vos estábades, era mucha, os rogá

sernos y encargásemos le absolviésedes por escrito, por
no poder parecer en persona por los muchos inconve-

nientes que había, costas y gastos que se recrecían é ir

en persona á recibir la dicha absolución y lo cometié-

sedes á un clérigo del dicho distrito y que en todo pro-

veyésemos como la vuestra merced fuese, lo cual visto

por los dichos vuestros Presidente y Oidores proveye-

ron un auto del tenor^iguiente:

En los autos de Alonso Alvarado, Corregidor der

partido de Cajatambo, sobre las cartas que pide para

que el reverendísimo Arzobispo le absuelva de la exco-

munión en que le^tiene declarado por no le acudir con

los cinco mil quinientos pesos que están en las cajas de

•* la comunidad de aquel distrito para los gastos de or-

namentos para las iglesias de él.

En la Ciudad de los Reyes, en dos días del mes de

julio de mil quinientos ochenta y cinco años, los seño-

res Presidente 3' Oidores de esta Real Audiencia, vista

la dicha causa, mandaron dar carta y provisión Real

para que el dicho Corregidor, entregue al dicho re-

verendísimo Arzobispo la cantidad de pesos que pide

de lo aplicado á las fábricas, para que se distribuyan

en ornamentos y otras cosas necesarias para las igle-

sias de aquel distrito y tome carta de pago de ellos

con distinción de cada caja de donde se sacan y en que

se encargue al dicho reverendísimo Arzobispo, absuel-

va al dicho Corregidor y haga gastar la dicha plata

en lo susodicho con cuenta y razón para que conste de

ello y así lo proveyeron y firmaron.
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El Licenciado.—Ramírez de Cartagena. El Doctor

Alonso Criado de Castilla.

Pronuncióse este auto por los señores Presidentes

y Oidores de esta Real Audiencia, estando haciendo

audiencia pública en el contenido.

—

Montoya.

*
* »

Después de lo cual por parte del Alonso de Alvara-

do se presentó ante los dichos vuestros Presidente y
Oidores una petición, su tenor de la cual y de lo por

ellos á ella proveído es del tenor siguiente:

Mivy poderoso señor: Alonso* de Alvarado, Corre-

gidor de Cajatambo, dice: que por el auto se manda
que al reverendísimo Arzobispo, se le dé lo de las fábri-

cas, y dice que dicho Arzobispo pide todo lo de las fábri-

cas y faltas de doctrina y lo de los ífbsr/itales, y todo

esto lo tiene el dicho Arzobispo por de fábricas y lo que

dicho Corregidor y todos entienden de fábricas, es so-

lo aquello que por las tasas se aplica para las fábricas

de las iglesias y por que haya duda y no sea ocasión

para tenerlo excomulgado, suplico á vuestra Alteza

mande declarar que lo que se ha de dar es aquello que

hay de lo que por las tasas se aplica y está aplicado

para las fábricas, y si demás de esto se le haya de dar

de los demás depósitos ó nó, suplica á vuestra Alteza

lo mande declarar y que habían declarado clara y
abiertamente por que no se le detenga la absolución, y
para ello, etc.—El Dr. Vásquez Fajardo.

*



— 232 —

En la ciudad de los Re3'es, en tres días del mes de

julio de 1585 años, ante los señores Presidentes

y Oidores de esta Real Audiencia, se presentó esta pe-

tición y los dichos señores declaran que: lo que ha de

dar el Corregidor al reverendísimo Arzobispo para los

ornamentos'de las iglesias y servicios del culto divino,

ha de ser de lo aplicado de las tasas para las fábricas

para las iglesias y lo de faltas de doctrinas y no de lo

aplicado para los hospitales y no de otra cosa alguna

y que conforme al auto proveído en esta declaración,

se despache provisión para que el Corregidor sea ab-

suelto.—Ante mí, Juan Gutiérrez.

Y ahora la parte del dicho Alonso Alvarado, nos

pidió y suplicó le mandásemos dar una carta y provi-

sión Real, inserto el dicho auto para que lo en él con-

tenido hubiese cumplido efecto y que en todo proveyé-

semos como la vuestra merced fuese: lo cual visto por

los dichos vuestros Presidente y Oidores fue acordado

que debíamos mandar dar esta nuesta carta para vos

la mostrare testimonio signado con su signo por que

nos en como se cumple vuestro mandado.
Dada en los Reyes, á nueve días del mes 'Je julio de

mil quinientos y ochenta y cinco años.

El Licenciado.

—

Ramírez de Cartagena. El Doctor

Arteaga. El Dr. Alonso Criado de Castilla.

Yo Juan de Monto'ya, Escribano de Cámara de su

Majestad Católica, la hice escribir por su mandado
con acuerdo de él su Presidente y Oidores.

Registrada— Juan de Sagastizával. — Canciller,

Lorenzo Aliaga.

*
* *

Don Felipe, por la gracia de Dios Rey de Castilla

de León de Aragón de las dos Cicilias de Jerusalén de
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Portugal, de Navarra, de Granada, de Toledo, de Va-

lencia, de Galicia, de Mallorca, de Sevilla, de Cerdeña,

de Córdova, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de los

Algarves, de Algeciras, de Gibraltar, islas de Canaria

de las Indias orientales y occidentales, Islas y Tierra

firme del mar océano, archiduque de Austria, duque

de Borgoña, Bravante y Milán, conde de Absburg de

Flandes y de Tirol y de Barcelona,señor de Molina, etc.

á vos el Corregidor del repartimiento de Cajatambo y
su partido, salud y gracia. Sabed que en la nuestra

corte y capcillería Real, ante el Presidente y Oidores de

la nuestra Audiencia, que por nuestro mando reside en

la ciudad de los Reyes de los nuestros Reinos del Perú;

el licenciado Alvaro de Carvajal, nuestro procurador

fiscal en ella, por petición que presentó, nos hizo rela-

ción que por la que había hecho el Rmo. Arzo-

bispo de la ciudad de los Reyes, en la visita que anda-

ba haciendo, parecía que en el distrito del dicho repar-

timiento de Cajatambo, había necesidad de repararse

algunas iglesias y comprarse ornamentos para otras,

y que para ello había cantidad de dinero en las cajas

de las comunidades de los pueblos, donde estaban, per-

tenecientes á las fábricas y de faltas de doctrinas, de

que se podía hacer, y porque convenía que cerca de lo

susodicho se proveyese, nos pidió y suplicó mandáse-
mos dar nuestra carta y provisión real para que vos
el dicho Corregidor con parecer del dicho reverendísi-

mo Arzobispo ó del sacerdote que doctrinase en cada
iglesia, reparásedes las dichas iglesias de lo pertenecien-

te á las dichas fábricas y faltas de doctrina;que,asimis.

mo, de ello enviásedes á la dicha ciudad de los Reyes de
los dineros necesarios para compraf los ornamentos
de que tuviere necesidad conforme al parecer del dicho
reverendísimo Arzobispo y sacerdote, para que en ella

se comprase y no habiendo cantidad bastante para lo

susodicho en cada pueblo de cada iglesia diésedes no-

80



- 234 -

ticici á la dicha vuestra Audiencia que otros bien?s de

comunidad tenía el dicho pueblo, para que conforme
hallare de ello se mandase suplir lo que faltase conforme
á la cantidad y necesidad que hubiese, ó que proveyése-

mos como la vuestra merced fuese; lo cual visto por

los dichos vuestro Presidente y Oidores, fue por ellos

acordado que debíamos mandar esta nuestra carta pa-

ra vos en la dicha razón y nos tuvímoslo por bien que

vos mandásemos que con parecer del dicho reverendísi-

mo in Christo padre Arzobispo de este arzobispado ó

del sacerdote que doctrinare en cada iglesia y pueblo

del dicho vuestro distrito,reparéis y hagáis reparar las

dichas iglesias de lo perteneciente á las fábricas de ellas

ó de faltas de doctrina, y de ello mismo enviéis á la

vuestra corte los pesos de plata que fueren necesarios

para comprar ornamentos de que tuviere necesidad

conforme al parecer del dicho reverendísimo Arzobispo

ó sacerdote para que en ella se compren,y si no hubiere

cantidad bastante para lo susodicho en cada pueblo

de cada Iglesia, daréis noticia al dicho nuestro Presi-

dente y Oidores que otros bienes de comunidad tienen

los dichos pueblos para que conforme á ello se muí le

suplir lo que faltare conforme á la cantidad y necesi-

dad que hubiere; en no pagarles por alguna manera so

pena de la nuestra merced y de quinientos pesos de

buen oro para la vuestra Cámara.
Dada en los Reyes, en quince días del mes de mayo

de mil quinientos ochenta y cinco años.—El Licencia-

do Ramírez de Cartagena. El Dr. Arteaga. El Dr. Alon-

so Criado de Castilla.

Yo Juan de Montoya, Escribano de Cámara de

su Majestad Católica, la hice escribir por su mandado
con acuerdo del Presidente y Oidores.

Registrada. — Juan de Sagastizábal. — Canciller,

Lorenzo de Aliaga.
*
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En el pueblo de Santo Domingo de Ocros, catorce

días del mes de junio de mil quinientos ochenta y cinco

años, el ilustre señor Alonso de Alvarado, Corregidor,

por su Majestad del partido de Cajatambo dijo: que

hoy dicho día le fue dada y entregada esta real provi-

sión de su Majestad, la cual le entregó Gaspar de Cas-

tellanos y habiéndola visto y leído la obedeció, besó y
puso sobre su cabeza con el acatamiento debido y en

su cumplimiento dijo: que esta presto de la cumplir co-

mo en ella se contiene, dándole al señor Arzobispo de

los Reyes su parecer del sacerdote de las doctrinas y
iglesias de su distrito y así pide al dicho señor Arzo.

bispo dé el dicho parecer y envíe las memorias de lo

necesario para las dichas iglesias, que esta presto de

cumplir la dicha real provisión y las faltas que hubiere

en las dichas iglesias del dinero que hubiere de fábricas

y faltas de doctrina y sacarlo de cada caja y enviarlo

á comprar á la ciudad de los Reyes y darlo á las igle-

sias, y con esta justificación pide al dicho señor Arzo-

bispo y si necesario es requiere, con todo acatamiento,

leal á la censura y excomunión y declaratoria que le

tiene puesta, que le fue notificada en ocho días de este

presente mes de que apeló en tiempo y en forma y pro-

testó'el auxilio de la fuerza y si es necesario yendo con"

tra lo contenido en esta provisión y no le mandado
absolver, vuelve apelar y protestar el dicho auxilio pa-

ra ante quien 3' con derecho tiene apelado y así lo pide

por testimonio siendo testigos, Juan de la Puente y lo

firmó de su nombre.

—

Alonso de Alvarado. — Ante mí,

Agustín de Parda ve.—Escribano.

*
* *

En el pueblo de Yungay, del repartimiento de
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Huailas, á diez y nueve días, del mes de junio de mil

quinientos ochenta y cinco años, yo Gaspar Castella-

no, Notario Apostólico, leí la provisión de su Ma-
jestad de esta otra parte como en ella se contiene al

ilustrísimo y reverendísimo señor don Toribio Alfon-

so Mogrovejo, Arzobispo de los Re3'es, y le di noticia

ello de verbo ad verbum y se la notifiqué y dijo que le

den y entreguen los cinco mil quinientos pesos que tiene

pedidos y entregados para lo que convenga en el caso.

Testigos el capitán Pedro Sánchez Aklerete y el padre

Gutiérrez, de ello doy fe. — Gaspar Castellano, Notario

Apostólico.

En el pueblo de Cajatambo, en "diez y nueve días

del mes de octubre de mil quinientos ochenta y cinco

años, el ilustre señor Alonso de Alvarado, Corregidor

y justicia mayor deeste partido por su Majestad dijo:

que el Ilustrísimo y reverendísimo señor don Toribio

Alfonso Mogrovejo, Arzobispo de los Reyes, del Conce-

jo de su Majestad le tiene declarado por público de exco-

mulgado por no haberle dado los pesos que él pide to-

cantes á fábricas y faltas de doctrina,loscuales por vir-

tud de una real provisión de su Majestad y esto pres-

ta de dar y entregar, por que así su Majestad se lo

manda y en cumplimiento de ello despachó á su Seño-

ría Ilustrísima para que enviase persona que lo recibie-

se y le mandase absolver de la dicha censura y exco-

munión por que estaba presto y llano de los dar para

suplir las faltas de las iglesias con la dicha provisión.y

es venido á su noticia que su Señoría Ilustrísima, des-

pachó y envió recaudo y dio sus veces al ilustre y muy
reverendo señor Licenciado Arévalo de Suazo, Vicario
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y cura de esta Provincia, para que le ahsuelva y re-

ciba los dichos pesos y ha venido al efecto y á cum-
plir le que su Majestad le manda por la dicha provi-

sión, por tanto que pide y requiere las veces que de de-

recho es obligado al dicho Licenciado Arévalo de Sua-

zo, Vicario que lo absuelva y alce la dicho censura y
reciba los pesos tocantes á fábricas y faltas de doctrina

que hay en las cajas y le dé recaudo y recibo de ello in-

serta la comisión que su Señoría Ilustrísima le ha en-

viado para este efecto, que está presto de le dar y en-

tregar, de los cuales hace luego demostración para que

la reciba, porque quiere gozar del dicho beneficio de ab-

solución y no quiere estar excomulgado y oir misa

como debe y el haber estado excomulgado los días

que lo ha estado ,no ha sido por dejar de cumplir no
ser inobediente á los preceptos y mandamientos de su

Señoría, como Prelado que es sino por cumplir en lo

que es obligado á su oficio é instrucciones que tiene y
pule á mí el presente notario se lo lea y notifique y
asiente su respuesta,para ocurrir con ella al remedio y
así le dijo y requirió y firmó de su nombre, siendo testi-

gos, Cristóbal de Córdova y Diego Fernández y Guz-
mán.—Alonso de Alvarado.

*
* *

En el pueblo de Cajatambo.en diez y nueve días del

mes de octubre, de mil quinientos ochenta y cinco años
de pedimento del ilustre señor Alonso de Alvarado, Co-
rregidor,por su Majestad,de este partido, yo el notario

infrascrito leí el requerimiento suso escrito al señor Li-

cenciado Arévalo de Suazo, cura y Vicario de esta doc-

trina que estaba presente de verbo ad verbum y se lo

notifiqué.el cual habiéndolo oído dijo que lo oyó y res-
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pondera. Testigos: Cristóbal de Cardona y Diego
Fernández, francés, y Gonzalo de Guzmán, y de ello

doy fe. — Gaspar Castellano, Notario Público.

*
* *

En el pueblo de Cajatambo, en diez y nueve días

del raes de octubre del dicho año, el ilustre y muy re-

verendo señor licenciado Arévalo de Suazo, vicario y
cura, habiendo visto y oído lo pedido y requerido por
el dicho señor Corregidor, Alonso de Alvarado dijo:

que su Señoría ilustrísima del señor Arzobispo leenvió

una carta misiva que es del tenor siguiente:

Reverendísimo señor:

Recibí su carta con relación de lo en ella contenido

y estoy admirado que el Corregidor de ese partido ha-

ya tenido la dilación que se entiende ha habido en cum-
plimiento de lo que le está ordenado en especial, ha-
biendo provisión ya de la Real Audiencia, de que en-

tiendo todos aquellos señores ó alguno de ellos están

con mucho sentimiento de ver su tardanza,á locual hu-

biera de haber atendido y ser observante cerca de las

censuras que le estaban impuestas, como temeroso de

Dios; y pues cumpliendo lo que le estaba ordenarlo por

los mandamientos que se le han notificado pudiera ha-

ber rematado cosas, paréceme que lo que por su carta

me dice que está muy afligido y que tiene chasquis por

el camino que no había necesidad de tanta priesa no
habiendo cumplido todo, sólo restaba enviarle la ab-

sulución, lo que me parece es lo siguiente:

Primeramente que habiendo pagado los cinco mil

quinientos pesos que le está mandado dar 3- habiendo
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dado ú los hospitales lo que le está ordenado por los

mandamientos según y como en los dichos manda-
mientos se contiene y está en los libros de las dichas

iglesias.

Item, habiendo dado cuenta á los sacerdotes de

l is c ajas que es Diego Rodríguez de Saavedra y Fran-

cisco Gutiérrez Pachón, como se contiene en los man-
damientos,los cuales tienen comisión para poder visitar

los dichos bienes y dineros pertenecientes á las dichas

Iglesias.

Item, pagando luego los quinientos pesos en que

está condenado por no haber cumplido lo que le esta-

ba mandado.

Item, haciendo juramento de estar obediente á los

mandamientos de la Iglesia antes que le absuelvan.

Y haciendo todas estas cosas y cumpliéndolas, se

le podrá dar la absolución.

Y para lo que dicho es, se haga con más facilidad

y con más brevedad, los cinco mil quinientos pesos, los

podrá recibir como nuestro Cura 3- Vicario que es de

ese distrito de Cajatambo, reteniéndolos en sí hasta

que vaya nuestro Vicario Ambrosio Martel, á quién

tenemos dada comisión para que los reciba y compre
las cosas necesarias para las dichas Iglesias, y así

cuando fuere habiéndolo recibido, se los entregará re-

cibiendo su carta de pago.

Y de lo que toca á proveer los hospitales por la or-

den que queda escrita en los libros de visita, me pare-

ce por que se abreviase el negocio más, y que creo que

será más descanso para el Corregidor, que se podrá
dar para cada hospital de toda la doctrina, se den dos

cientos pesos para todos los hospitales que hubiere en

toda la doctrina, en cada clérigo, y que estos pesos

juntamente con los demás los reciba y tenga en su po-

der para que llegando á su doctrina Ambrosio Martel,
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nuestro Vicario,lo reciba todo y dé orden á los clérigos

como se han de distribuir entre los pobres enfermos y
hospitales, recibiendo, asimismo, carta de pago del di-

cho Ambrosio Martel.

Y habiendo cumplido el dicho Alonso de Alvarado

todo lo que dicho tengo en esta carta, le podía absol-

ver, haciendo primero como está dicho el juramento de

estar obediente á los mandamientos de la Iglesia, 3- no
habiendo cumplido lo contenido en esta carta, todo
ello no le absolverá, ni para ello le doy tal comisión,

que para todo lo que dicho es y poderlo absolver y dar
carta de pago de lo que recibiere y para todo lo que á

ello añejo y dependiente, habiendo primero cumplido

lo contenido en esta, le cometemos nuestras veces en

cuanto pudiere y ha lugar de derecho. Fecho en Pa-

llasca de los Conchucos, á veintiocho días del mes de

setiembre de mil quinientos ochenta y cinco años.

—

Archiü.piscopus de los Reyes.—Por mandato de Su
Señoría Iltma., Cristóval Pérez de las Casas. Y á las

espaldas de la dicha carta está un sobreescrito que di-

ce al Reverendo señor Arévalo de Suazo, nuestro cura

y Vicario de Cajatambo. Arzobispo.

Y en cumplimiento de la dicha comisión y carta

misiva del dicho señor Arzobispo, dijo: que haciendo 3'

cumpliendo el dicho señor Corregidor todo lo en ella

contenido, que es darle y entregarle los cinco mil qui-

nientos pesos de lo tocante á fábricas y faltas de doc-

trinas, y dar á los hospitales lo que está ordenado, que

es á doscientos pesos á cada sacerdote para los hospi-

tales de su doctrina y dar cuenta á los sacerdotes Die-

go Rodríguez de Saavedra y Francisco Gutiérrez Pa-
chón, curas de Ocros y Lampas de los bienes de las

iglesias de las dichas doctrinas, 3- pagando primero y
ante todas cosas los quinientos pesos en que está con-

denado por no haber cumplido lo que Su Señoría Ilus-

trísima le mandó, haciendo juramento de estar obedien-
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te á los mandamientos de la Iglesia, está presto de

absolverle y no de otra manera, porque no se le dá co-

misión para más, como por ella parece, y así lo dijo y
respondió siendo testigos Diego de Garay, clérigo, y
Agustín de Pardave, y firmólo el Licenciado Arévalo

de Suazo.—Ante mí, Gaspar de Castellano, Notario

Apostólico.

Y luego incontinenti este día, mes y año dicho, pre-

sente el dicho señor Licenciado Arévalo de Suazo, Vica-

rio, el dicho señor Corregidor dijo: que conforme á la

provisión real de su Majestad, de que hizo demostra-

ción, dirigida al señor Arzobispo, su fecha á nueve días

del mes de julio de este presente año, está presto de

cumplirla, y dar el dinero que por ella se manda, según

y como lo tiene pedido y requerido, al dicho señor Ar-

zobispo y al señor Vicario en su nombre, y ahora de

nuevo hacer y requerir las veces que es obligado, y es-

ta por todas reciba los pesos que tiene exhibidos, y los

que fueren tocantes á la dicha fábrica y faltas de doc-
trina que está presto de entregar, dándole carta de pa-

go y recaudo bastante para su descargo, y se absuelva

de la censura y de su excomunión declaratoria que le tiene

puesta, sin que innove ni altere el sonido y entendimien.

to de la dicha provisión real, y el mandarle dar dinero

de los hospitales, de las cuentas de las fábricas y de lo

demás, el ir contra la dicha provisión, y vía de no que.

rerle absolver, y tenerle oprimido con la dieha censura

y excomunión á que no se debe dar lugar, y está obli-

gado en su oficio á defender lo contrario, conforme á
sus instrucciones, y para este efecto, y lo que su señoría

Ilustrísima pretende, debe ocurrir á su Majestad y al

señor Visorrti en su nombre, para que se determine lo

que convenga y no molestarle ni agraviarle como está

agraviado, y como tal protesta de pedirle lo que le

convenga contra quien le fuere obligado las costas y
daños que en este caso se han ofrecido, demás de que la

31
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pena de los quinientos pesos que su señoría Ilustrísima

le pide, no está obligado ni la debe dar ni pagar por

ser contra derecho y haber defendido y haber dado los

cinco rail quinientos pesos hasta el día que se despachó
la dicha real provisión, donde se manda le den los pe-

sos que hubiese, para suplir las faltas de las Iglesias,

hizo lo que debía conforme á sus instrucciones del ofi"

ció del tal Corregidor, y pues hasta tal punto defendió

justa y derechamente lo que se íe manda, por las dichas

instrucciones no está obligado á pagar pena ni costa

alguna, y después que le fue dada la dicha real provi-

sión, luego se despachó su escribano con ella, pidiendo

á su señoría Ilustrísima mandase recibir los pesos con-

tenidos en la dicha real provisión, los cuales entonces

y ahora, y en todo tiempo está presto de dar y entre-

gar, y desde luego vuelve á hacer demostración de ellos
f

para que se reciban y se supla la falta de dichas Igle.

sias, y el pedir de la cuenta de los pesos de fábricas y
faltas de doctrina y hospitales, no tiene licencia de su

Majestad ni del señor Visorrey, para darla ni para dar

los pesos tocantes á los hospitales, ni de lo demás que

se le pide, que habiendo licencia y mandato suyo y
particular la dará, y sin ella no puede hacerla antes,

incurrirá en pena y hacia contra su oficio y le sería he-

cho cargo en su residencia y el auto inserto en la dicha

real provisión, lo declara así, con el cual requiere al di-

cho señor Vicario para que lo vea y cumpla, y solamen-

te tome y reciba los pesos de fábricas y faltas de doc-

trina, y no le pida el dinero de los hospitales, porque

no está obligado á darlo conforme á ella, ni que ésta,

ni la pena que se le pide, ni otra cosa alguna en contra-

rio de lo proveído por su Majestad, por su real cédula

en que manda, no se lleven penas pecuniarias, ni exco.

mulgen por casos livianos, contra la cual sea oído y
sepa en mandarle pagar los dichos quinientos pesos

de pena, y tenerle excomulgado si quererle absolver,
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pues este negocio es suyo y el defenderlo toca, é incum-

be á su Majestad y á su Visorrey, el cual se espera ca.

da día en los Reyes, y determinará lo que en este caso

se ha de hacer, y hasta tanto que llegue se ha de sus-

pender lo proveído por S. S. lltma. así pide y requiere al

dicho Sr. Vicario, le absuelva de la dicha excomunión y
censura como se manda por la dicha real provisión y de no
lo bacer y de mandarle dar cuenta y pedirle el dinero

de los hospitales, y los quinientos pesos de pena, y la

sanción juratoria de que se ha agraviado, y como tal,

salvando el derecho de la nulidad, apela de todo lo que

su Señoría manda fuera de lo contenido en su dicha

real provisión, y su real cédula para ante Su Santidad

y para quien y con derecho debe, protestando como
protesta luego, y ante todas cosas el auxilio, y de ale.

gar más en forma lo que convenga á su derecho y jus-

ticia, ante Su Majestad y el señor Visorrey, y de pedir

el daño y costas que se le ofrecieren, y los demásdaños
que se le í'ecrecieren en el discurso de esta causa, y pide

se le dé por testimonio para ocurrir á donde y ante

quien le convenga, y que el presente notario lo lea y
notifique y le dé testimonio de ello. Testigos,¡Cristóbal

de Cardona, Diego Fernández Francés, y Gonzalo de

Guzmán; y firmólo, Alonso de Alvarado.—Ante mí,

Gaspar Castellanos, Notario Apostólico.

El dicho señor Licenciado Arévalo de Suazo, Vica-

rio que está presente, habiendo visto y oído lo pedido,

y requerido por el dicho señor Corregidor, dijo: que
haciendo y cumpliendo el dicho señor Alonso de Alva-

rado, corregido lo contenido en la dicha su comisión,

está presto el de absolver, y no dándole el dinero de

las fábricas y hospitales, y los quinientos pesos y lo de-

más que se le manda, no ha lugar *lo que pide, y que
ocurra á Su Señoría lltma. del señor Arzobispo, y así

lo dijo, respondió y firmó; testigos, Cristóbal de Car-

dona, Diego Fernández Francés, Gonzalo de Guzmán,
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el Licenciado Arévalo de Suazo.—Ante mí, Gaspar Cas-
tellanos, Notario Apostólico.

#
* *

En el pueblo de San Marco*, en dos días del mes de

diciembre de mil quinientos ochenta y cinco años, an-

te su Señoría Iltma. la presentó el contenido en ella.

Ilustrísimo y Reverendísimo señor: Alonso de Alva-

rado Corregidor del partido de Cajatambo, dijo: que
el jueves pasado, que se contaron veintiocho del mes
de noviembre, en el pueblo de Cajabamba, di en mano
propia á vuestra Señoría llustrísima una carta; misiva

del Excelentísimo señor don Fernando de Torres y Por.

tugal, Conde del Villar, Visorrey de estos Reinos, por
la cual pide á Su Señoría, me mande absolver y alzar

las censuras y excomuniones que tiene puestas, de que

me habéis tenido en razón de los mil quinientos pesos,

que vuestra señoría llustrísima me pide de fábricas y
faltas de doctrina y hospital, y cuenta de todo ello con

los quinientos pesos de la pena, que vuestra Señoría

me tiene puestos como por los autos aparece, y el sá-

bado que se contaron treinta de dicho mes, vuestra

señoría llustrísima me hizo merced de mandarme ab-

solver á reincidencia hasta hoy lunes dos de diciembre

á medio día, y como á vuestra Señoría llustrísima

consta he venido en seguimiento del beneficio de absolu-

ción de más de cien leguas con mucho trabajo y costa.

A vuestra Señoría llustrísima, pido y suplico con

la humildad y acatamiento que debo, me mande absol-

ver de las dichas censuras y excomuniones, dándome
por libre de todo lo que ss me pide, y ya que á esto lu-

gar no hava, sea prorrogado el término por tiempo de

seis meses, ó lo que vuestra Señoría mandare de la ab-
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solución que se hizo el dicho sábado, para que en el

tiempo que vuestra Señoría señalare, acuda al señor

Visorrey y provea lo que más convenga, que yo sea

despachado de mano de vuestra Señoría Ilustrísima,

por haber días que camino y he venido á buscar este re-

medio, habiendo de acudir al cargo que tengo y al ser-

vicio de Dios Nuestro Señor, que Su Majestad, y en lo

así hacer se me hará merced y beneficio con justicia, y
lo pido por testimonio, etc.

—

Alonso de Alv.irado.

Y por Su Señoría Ilustrísima vista la dicha peti-

ción, dijo: que ya tenía en esta causa proveído un auto

y que en lo que pide el dicho Alonso de Alvarado tes-

timonio, se le dé un traslado de esta petición y así lo

proveyó y mandó ante mi Antonio Lebrato, notario.

Concuerda con el original donde fue sacado y va cierto

de que doy fe.

—

Antonio Lebrato, Notario.

*

En el pueblo de San Marcos, á dos días del mes de

diciembre de mil quinientos ochenta y cinco años, ante

su Señoría Ilustrísima la presentó el contenido.

Ilustrísimo y Reverendísimo señor Alonso de Alva-

rado, Corregidor del partido de Cajatambo, digo: que
el sábado pasado, que se contaron treinta días del mes
de noviembre, vuestra señoría Ilustrísima, me mandó
absolver á reincidencia hasta hoy lunes dos de diciem-

bre, medio día, y lo que por vuestra señoría se me man-
dó, no lo puedo cumplir en tan breve tiempo: suplico á

vuestra señoría Ilustrísima, sea servido mandar de

prorrogar la dicha absolución por más tiempo, en lo

cual recibiré merced, etc.

—

Alonso de Alvarado.

Y por su Señoría Ilustrísima, vista la dicha peti-

ción, y lo pedido por el dicho Alonso de Alvarado, por



- 246 -

algunas causas que su señoría Ilustrísima le han mo-
vido, queriendo usar de misericordia y piedad como
Pastor de ovejas dijo: que prorrogaba v prorrogó el

dicho tiempo y absolución de reincidencia que le está

hecha al dicho Alonso de Alvara.lo, Corregidor de Ca-
jatambo, hasta el fin del mes de marzo próximo veni-

dero, del año de mil quinientos ochenta y seis, de tal

manera que, cumpliendo dentro del dicho término, to-

do lo contenido en los mandamientos, que de mucho
tiempo acá, le han sido notificados sobre que están im-

puestas las censuras reincida, y caiga en ellas, el cual

dicho término, su señoría Ilustrísima, le dá licencia

por tres términos, y tres canónicas monitiones, exhor-

tándole como le exhorta trina canónica monitione pro-

misa, cumpla lo coatenido en los dichos mandamien-
tos, dentro del dicho término, reservando como reser-

vaba su señoría Ilustrísima, en sí las absoluciones de

las dichas censuras, y revocando á su Provisor y Vi-

cario General, y á otra cualquier persona, el poder y
facultad que tuvieren de poder absolver con apercibi-

miento; asimismo que Su Señoría le hace que no sien-

do observante cerca del cumplimiento de lo que está

ordenado por los dichos mandamientos, y no cum-
pliendo dentro del dicho término, se procederá contra

él con todo rigor de derecho, y á mayor demostración,

por el mucho y largo tiempo que ha pasado y no ha
cumplido nada de lo susodicho contenido en los dichos

mandamientos, hasta ahora así en lo que toca á no

haber entregado ni dado los cinco mil quinientos pe-

sos, que por provisión de la Real Audiencia, estaba or-

denado los diese á su Señoría Ilustrísima, como en lo

demás de los hospitales y cuentas que había de dar á

los visitadores por su señoría Ilustrísima nombrados,

de que en los dichos mandamientos que se le han noti-

ficado se hace mención reservando asimismo, su Seño-

ría Ilustrísima en si el poder cobrar la pena de los
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quinientos pesos en que ha incurrido y está condenado

por no haber cumplido lo susodicho, y asimismo el po-

der proceder á otras penas á su albedrío por no ha-

ber sido observante en lo que con tantas veras le

estaba mandado y haberse estado tanto tiempo en

las dichas censuras y proveyó y mandó Su Seño-

ría Ilustrísima, á su Provisor y Vicario General que

luego pasado el dicho término del dicho mes de marzo,

no habiendo cumplido dentro del dicho término como
dicho es, le haga poner en la tablilla por público exco-

mulgado en la Iglesia mayor de la ciudad de los Re-

yes y en las demás iglesias que le pareciere así en el

partido del dicho Corregidor como en las demás par-

tes, ordenando á los clérigos y curas así lo cumplan y
poniéndoles las penas que al dicho su Provisor le pa-

reciere, convenirle hará que así lo cumplan lo cual haga
el dicho Provisor y ponga en ejecución en virtud de

santa obediencia y otras penas al albedrío de su seño-

ría Ilustrísima, y en lo que toca al entrego de los di-

chos cinco mil quinientos pesos de las fábricas sobre

que el Audiencia Real de la ciudad de los Reyes despa-

chó su provisión para que los diese y entregase á su

señoría Ilustrísima dijo y declaró su señoría Ilustrí-

sima ser su voluntad que dándolos y entregándolos el

dicho Alonso de Alvarado á su señoría Ilustrísima

como le está ordenado por la dicha Audiencia Real ó

al doctor Antonio de Valcázar, su Provisor, dentro del

dicho término que le está señalado, que es de aquí á to-

do el dicho mes de marzo de ochen ca y seis años, se ha
visto haber cumplido con lo que está ordenado cerca

de las personas á quien se había de entregar los dichos

cinco mil quinientos pesos recibiendo carta de pago de

ellos del dicho su Provisor que para todo lo que dicho

es y lo á ello anexo y dependiente le cometía sus veces

al dicho su Provisor y cuanto podía y había lugar de

derecho.—Arcíiiepiscopus de 'los Revés.—Ante mí
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Antonio de Lebrato, Notario. Concuerda con el original

y de ello doy fe.— Antonio de Lebrato, Notario.

Muy poderoso señor: Alonso de Alvarodo, Corre-
gidor del partido de Cajatambo en la causa que á esta

Real Audiencia vino á mi pedimiento de lo proveído
contra mí por el Reverendísimo Arzobispo de esta ciu.

dad en razón de los cinco mil quinientos pesos y lo de-

más que pedía digo: que vuestra Alteza proveyó auto
por el cual se encarga al dicho Reverendísimo Arzo-
bispo me absuelva libremente de las censuras qne me
tiene impuestas con sólo que yo le entregue ó á la per-

sona que él nombrare, siéndome relega los dichos cinco

mil quinientos pesos y no otra cosa como más largo

por el auto parece á que me refiero y porque como á

vuestra Alteza le consta por los autos de esta causa

el dicho Reverendísimo Arzobispo me tiene absuelto á
reincidencia hasta fin de este presente mes de marzo

y pasado quedo incurso en la dicha censura y el dicho

Reverendísimo Arzobispo al presente está en el distrito

de la ciudad de los Chachapoyas que está casi doscien-

tas leguas de esta ciudad y en el término que me que-

da de la dicha absolución yo no puedo ocurrir á la que

cumpla con lo que por el dicho auto está proveído

yendo á ello en persona me será mucha costa de ha-

cienda y trabajo de mi persona y falta en mi oficio

porque forzosamente la ausencia ha de ser muy larga

y aun después de todo esto podría ser que el Reveren-

dísimo Arzobispo no cumpliese la Real provisión que

llevase en ejecución del dicho auto dando á ello res-

puestas indebidas y procurarse molestar mi persona

como á vuestra Alteza le consta haberlo hecho cuando
fue á le hacer notificar la provisión que por esta Real

Audiencia se me mandó despachar para que me absol-

viese dándole los dichos pesos, lo cual sería en muy
gran daño de mi persona y hacienda; y pues yo estoy

conforme á lo por vuestra Alteza proveído de entregar
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los dichos cinco mil quinientos pesos en el distrito de

mi Corregimiento, y para que el dicho Reverendísimo

Arzobispo provea persona que los haya de recibir, no
hay necesidad de que yo personalmente va}ra á le hacer

intimar la Real provisión que está mandada despa-

char, y la absolución se me puede dar en esta ciudad

por el Provisor de ella, que representa la persona del

dicho Reverendísimo Arzobispo.

A vuestra Alteza pido y suplico: que atento á los

dichos inconvenientes y teniendo en consideración á

los muchos gastos, vejaciones y molestias que por esta

causa he recibido del dicho Reverendísimo Arzobispo,

provea y mande que su Provisor en esta ciudad, me
absuelva, luego, pues, al entrego de los dichos pesos

está llano, y yo tengo de acudir con ellos, como vues"

tra Alteza lo tiene proveído, al dicho Reverendísimo

Arzobispo ó á la persona que conforme al dicho auto
para ello nombrare, y pido justicia, y para ello, etc.

—

Alonso de Alvarado.

*
* *

Traslado de la instrucción que se da a los corre-

gidores QUE SE MANDÓ PONER EN ESTA CAUSA POR
LOS SEÑORES PRESIDENTES Y OIDORES PARA LO QUE
TOCA Á LA DISTRIBUCIÓN DE LOS BIENES' DE LAS FÁ-

BRICAS EN SUS DISTRITOS.

Item haréis cargo de por si de lo que montare de lo

que por la dicha nueva tasa se ha aplicado para la

fábrica de las iglesias de cada repartimiento, y si lo

que montare está metido en la dicha caja de comuni-
dad, y si se ha disti"ibuido y sacado de ella juntamente
con las dichas faltas de doctrina y ausencias, en reparo

32
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de los ornamentos y cosas necesarias al culto divino que
por las nuevas tasas, está mandado comprar, y ser de
sacerdotes y caciques, y si las tales cosas en que se hu-
biere gastado ha sido necesario ó no lo habiendo sido

ó no lo habiendo cobrado.no se lo recibiréis ni pasaréis
en cuenta y lo cobraréis de su persona y bienes so pena
de que se abra culpa y cargo, de más de caer en pena
de doscientos pesos de oro, la mitad para la cámara de

su Majestad, y la otra mitad para el hospital de los

indios.

Item habéis de hacer cargo distinto de por si de

lo que montare lo que se aplica para los hospitales del

dicho repartimiento y si se ha metido todo en la di-

cha caja de comunidad 3' geistádose en el beneficio, cu-

ra y regalo y aprovechamiento de los pobres enfermos

que hubiere en el dicho hospital, y no lo habiendo en

los que hubiere en el dicho repartimiento.

Y porque demás de la dicha doctrina está su Ma-
jestad y los dichos Encomenderos cada uno por lo que

le toca llano á dar ornamentos y otras cosas necesarias

para el culto divino para que ladicha doctrina se pueda

mejor hacer y conviene para este efecto, fábrica y repa-

ro de las dichas iglesias, se saque alguna cantidad de

los dichos tributos para que se gaste en lo susodicho y
su Majestad en los dichos encomenderos no sea nece-

sario cada día acudir á proveer de ello, mandó que de

la dicha tasa de plata se saque en cada un año cien pe-

sos de la dicha plata para lo que dicho es, los cuales se

han de poner en la caja de comunidad de lo cual se han

de distribuir y gastar por orden del sacerdote, Corre-

gidor y caciques en lo susodicho, y si no bastaren los

dichos pesos juntamente con los demás que procedie-

ren de las dichas faltas 3^ ausencias de doctrina que así

su Majestad tiene aplicadas para este efecto y que hu-

biere en este repartimiento, ha de quedar la dicha enco-

mienda y quien hubiere de haber los dichos tributos
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obligarlos á la provisión y reparo de lo susodicho, se-

gún que hasta á quien ha estado y como le queda su

Majestad por los indios que están en su Real Corona.
En la causa que á esta Real Audiencia vino en re-

lación por vía de fuerza de pedimento del Licenciado

Alvaro de Carvajal, fiscal de su Majestad, y Alonso de

Alvarado, Corregidor de Cajatambo 3' su partido de lo

proveído por el Reverendísimo Arzobispo de este Arzo-

bispado, por no le entregar cinco mil y tantos pesos de

lo aplicado par-a las fábricas y lo demás contra el pro-

veído y penas que le impuso.

En la ciudad de los Reyes, en siete días del mes de

marzo de mil quinientos ochenta y seis años, los seño-

res Presidente y Oidores de esta Real Audiencia, vista

la" dicha causa, mandaron que el dicho Alonso de Al-

varado, guarde y cumpla la provisión despachada por

esta Real Audiencia, en nueve días del mes de julio de]

año pasado de ochenta y cinco, y en su cumplimiento

entregue al dicho Reverendísimo Arzobispo, los cinco

mil quinientos pesos, que por la dicha provisión, le es-

tán mandados entregar según y de la manera que en

él está proveído, y con esto declararon el dicho Arzo.

bispo, haber hecho fuerza en todo lo proveído en con-

trarío, y mandar que los dichos 5500 pesos se diesen á
otra persona, y de haber mandado que se le entregasen

otros 200 pesos para cada hospital de indios, haber
impuesto pena pecuniaria al dicho Alonso de Alvara-

do, y no haberle absuelto libremente y sin limitación

de tiempo, y alzando la dicha fuerza, mandaron dar
carta y provisión de su Majestad, inserta la cédula

Real que manda que no se impongan penas pecunia-

rias á los legos, por la cual se encarga al dicho Reve-

rendísimo Arzobispo revoque y reponga lo que así pro-

veyó cuanto á los dichos hospitales, y en esto y en lo

demás que mandó contra la orden de la dicha provi-

sión de su referida fuerza del derecho del patronaz-
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go real de su Majestad y no se entrometa en cosa to-

cante á él, y reciba por esta vez los dichcs cinco rail

quinientos pesos y si nombrare persona que los re-

ciba, que sea clérigo, y absuelva libremente al di-

cho Alonso de Al varad o y sin pena pecuniaria algu-

na y sin limitación de tiempo, como está proveído por

dicha provisión, y de aquí adelante cuando viere que

conviene proveerse alguna cosa en las Iglesias para
ornamentos ú otras cosas ó cuanto á los hospitales, lo

advierta al muy Excelentísimo señor Visorrey de estos

reinos, para que con su parecer lo provea y mande á

los Corregidores que lo cumplan, y así lo proveyeron

y firmaron.—El Licenciado Monzón.—El Licencia-

do Ramírez de Cartagena.—El doctor Alonso Criado

de Castilla.

*
* *

Muy poderoso señor: Alonso de Alvarado, Corre-

gidor de Cajatambo, digo: que yo tengo necesidad de

traslado autorizado del auto primero en que el Reve-

rendísimo Arzobispo me mandó dar los cinco mil qui-

nientos pesos para los tener en mi poder para el efecto

que en él se contiene.

A vuestra Alteza suplico mande que se me dé en

pública forma y pido justicia y para ello, etc.—Alonso

de Alvarado.

* *

En la ciudad de los Reyes, en dieciocho días del

mes de marzo de mil quinientos ochentiséis años, es-

tando los señores Presidente y Oidores de esta Real

Audiencia, en audiencia pública, se presentó esta pe-

tición.
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Y por los dichos señores vista mandaron que se le

dé el traslado que pide del dicho auto.—Montoya

.

En fe de lo cual hice mi signo.—Hay un signo en

testimonio de verdad.—Juan de Montoya—Hay una
rúbrica.

Sin derechos. —Hay una rúbrica.
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XIII

Copia de un memorial que en el Perú dieron al Arzobis-

po de los Reyes, cerca de la necesidad que padecen

las iglesias y hospitales de aquellas partes.

Católica Real Majestad.

Anclando visitando y confirmando bien lejos y
apartado de la ciudad de los Reyes, hoy día de la fe-

cha, tuve relación como por orden de la Audiencia ha-

bían embarcado al padre fray Salvador de Rivera,

Provincial de la orden de Santo Domingo y al Prior

del mismo Convento, por haber ciertos frailes del Mo-
nasterio tomado ciertos retraídos, pasando junto á él

los cuales había sacado la justicia del mismo Monas-

terio. De todo ello dará más entera relación el Padre

Provincial y eorao pasó, por no poderlo yo dar con cer-

teza por no haberme hallado presente. El Padre Pro-

vincial es persona muy principal y de muy nobles pa-

dres, nacido en esta tierra, de muchas letras y virtudes

y grande ejemplo, de que todo este Reino tiene mucha
satisfacción,y le quieren y le aman con muchas veras y
es muy observante en las cosas de su Religión; y así

mismo, el padre Prior de la Orden, que va en su compa-
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ñía. es persona de mucho nombre en este Reino y do.

tado de muchas virtudes y muy ejemplar en su vida, y
como á tal la Orden le ha ocupado en oficios muy prin-

cipales. Suplico á Vuestra Alteza en todo lo que hu-

biere lugar les haga merced muy cumplida, pues con

tantas veras Vuestra Alteza favorece á las Ordenes y á

los naturales de este Reino como es razón, mandando
asimismo á las justicias seglares, atiendan á la in-

munidad de las iglesias y sean observantes cerca de lo

que el Santo Concilio de Trento en esto de la inmuni-

dad de las iglesias dispone con tanto calor y vigor,

especialmente en este Reino,pues de hacerse lo contra-

rio se desedificarían grandemente estos naturales, lo

cual se ha de procurar por todas vías evitar. Guarde
Nuestro Señor la católica real persona de Vuestra Al-

teza en su servicio, con acrecentamiento de mayores
Reinos y señoríos. En la doctrina de San Juan de Pa-
rarín, 10 de febrero de 1895.—Católica Real Majestad,

besa las reales manos de Vuestra Alteza, vuestro ca-

pellán, el Arzobispo de los Reyes.

Católica Real Majestad:

Días ha que ando visitando y confirmando y ejerci-

tando el Pontifical por el distrito y excitando y ani-

mando á los indios en la predicación y expedición de

la Cruzada, que entiendo ha sido causa de que se hayan

tomado mucha cantidad de bulas más que otras ve-

ces, deseando su aprovechamiento como tan aficiona-

do á ellos, y como quien tanto ha menester esta exhor-

tación. Y de las cosas que hay dignas de remedio, de

que he tenido larga noticia en esta visita, en recomen-
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dación de las iglesias, hospitales é indios, ha pocos

días di larga relación á Vuestra Majestad, y por eso, y
no ser largo no torno á referirlo.

Tengo en mi compañía desde que vine á este Reino

á don Francisco de Quiñones, primo mío, casado con

doña Grimanesa Mogrovejo, mi hermana, persona de

quien en esta tierra se tiene grande satisfacción de su

vida y costumbres y mucho recogimiento, y que ha ser-

vido á Vuestra Majestad en muchas guerras y oca-

siones que se han ofrecido en los gelves y en otras par-

tes, y estado preso y cautivo por esta razón en Cons-

tantinopla mucho tiempo, padeciendo muchos traba-

jos, por servir á Vuestra Majestad; desea ocuparse en

estas partes que yuestra Majestad le haga merced

en uno de los gobiernos de Popayán ó Tucumán ó el

gobierno de Salinas y entiende hacer gran servicio á

Vuestra Majestad como persona que tiene tanta prác-

tica 3' experiencia de semejantes oficios, y de saber te-

ner pacífico lo que tiene á su cargo, y con mucha tran-

quilidad y sosiego, que no es poco negocio para estas

partes. En su recomendación he escrito otras veces su~

plicando á Vuestra Majestad le haga merced, enten-

diendo el mucho servicio que en esto se podrá hacer

á Nuestro Señor 3- gran bien al dicho don Francisco

de Quiñones y á su mujer é hijos, por la necesidad que

tienen y descargándome á mi mismo para mejor 3' con

más facilidad y libertad, poder acudir con la renta

eclesiástica á las limosnas acostumbradas de estos na-

turales; que es lo que yo con todas veras hago y deseo;

y por tener necesidad de acudir como es justo á soco-

rrer á mis cuñados y sus hijos y hermana, no puedo

cumplir con todo. De nuevo torno á suplicarlo á Vues-

tra Majestad, con todas veras y encarecimiento posi-

ble, por las razones que de atrás y en esta tengo repre-

sentado, Vuestra Majestad reciba esta petición y reco-

mendación como de persona que en esto hace lo que
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debe y usa en este particular, el oficio de hermano, de-

seando acomodar á él y á sus cosas y estando socorrí,

do por Vuestra Majestad, proveer á las necesidades de

estos miserables indios y demás personas necesitadas en

este Reino 3' monasterios y lugares píos, mirando y
atendiendo á esto que tengo suplicado á Vuestra Ma-
jestad con buenos ojos de piedad.

Deseo, asimismo, que Vuestra Majestad le haga
merced de un hábito de Santiago para poder con él me-

jor servir á Vuestra Majestad y autorizar su persona

de que él y yo recibimos más merced de la que por esta

puedo representar; espero en todo recibirla muy cum-
plida de Vuestra majestad. Su hermano Antonio Mo-
grovejo, del hábito de San Juan, Comendadorde Malta,

sirvió asimismo á Vuestra Majestad en lo de los gel-

ves con mucho derramamiento de sangre, y en otras

partes, y sus deudos y míos en estas provincias en las

conquistas que les sirvieron con muchas veras á Vues-

tra Majestad, mostrándose en las guerras que se ofre-

cieron como muy valerosos capitanes y vasallos de

Vuestra Majestad muy verdaderos. Después que di no-

ticia á Vuestra Majestad de las cosas dignas de reme-
dio por el memorial que he enviado, se me ha hecho re-

lación y he tenido, asimismo, noticia de las cosas no
menos dignas de remedio de que se hace mención en el

memorial que va con esta. Vuestra Majestad sea ser-

vido de proveer como más convenga al servicio de

Nuestro Señor 3' bien de estos naturales, en CU3'0 favor

y recomendación, Vuestra Majestad como tan aficio-

nado á ellos, cada día despacha muchas cédulas y pro-

visiones. Nuestro Señor alargue por muchos años la

vida de Vuestra Majestad para acrecentamiento de la

fe católica en muchos señoríos y estados. En el pueblo

de Huarás, de la provincia de Huailas, 29 de abril de
1585—Católica.Real Majestad, besa las reales manos

33
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de Vuestra Alteza, vuestro capellán y criado.—El Ar-
zobispo de los Revés.

•

Católica Real Majestad:

Hará cerca de un año que ando visitando y confir-

mando y ejerciendo el oficio Pontifical por el distrito,

y

por la visita que he hecho, y voy haciendo, por esta

provincia de Huailas y otras partes, he tenido rela-

ción y he entendido muchas cosas dignas de remedio,

contenidas en el memorial que va con esta. Vuestra

Majestad sea servido mandar proveer de suerte que

cesen los inconvenientes y cosas que se contienen en el

memorial, para que todo se haga como conviene y
Nuestro Señor se sirva, dando lugar y permitiendo que

los Prelados hagan su oficio en esto y provean las Igle-

sias y hospitales por su mano, pues esto es, en confor-

midad de lo proveído por el Santo Concilio de Trento

y derecho v cédula de Vuestra majestad, que va con

esta; y si de Vuestra Majestad no viene el remedio con

la brevedad que el negocio requiere, entiendo las igle-

sias y hospitales de estos tristes y miserables indios, y
los mismos indios padecerán en extremo. Es tanta la

necesidad que tienen estas iglesias de indios y hospita-

les suyos, como me consta por vista de ojos, y lo que

padecen los indios por este respecto, que no sé como lo

pueda representar. Es digno de sentir y llorarcon lágri-

mas de sangre y de temer no venga grande azote de

parte de Dios por tratarse sus iglesias 3' cosas de esta

suerte; todo se remediaría teniendo los Prelados ente

ra libertad y mano en esto sin tener recurso á la Au
diencia de estas partes,y se descargaría la real concien
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cia de Vuestra Majestad y la suya de los Prelados; y
queriendo yo en esta visita, usando de la cédula sobre-

dicha de Vuestra Majestad, proveer y acudir á las ne-

cesidades de las iglesias y hospitales, viendo el poco

remedio que tenían y el poco favor que de parte de la

Audiencia se me daba para ello, aunque con mucha
instancia les había pedido diesen sus provisiones, diri-

gidas para los Corregidores de las partes donde iba á

visitar, para que de los dineros que estaban retenidos

en las cajas que están en poder de los dichos Corregi-

dores sin provecho ni fruto alguno pertenecientes á las

dichas iglesias y hospitales de indios, con muchos co-

medimientos y cartas, y dando noticia de la cédula de

Vuestra Majestad, pedí á un Corregidor me acudiese

con el dinero necesario para comprar ornamentos para
las iglesias y hacer puertas para ellas y otras cosas

necesarias y comprar camas y medicinas para los hos-

pitales de los mismos, bienes que ellos han dado, rete-

nidos en la misma caja, y no queriendo acudir á ello

con estos términos buenos, procedí por los medios del

derecho contra él, sobre lo cual acudió á Vuestra Real

Audiencia de los Reyes, donde proveyeron absolviese

si algunas censuras había contra el, y que las memo-
rias de las necesidades de las iglesias se les enviase, y
que nombrase dos mayordomos para las iglesias del

partido del Corregidor, para efecto de presentar uno de

los mayordomos nombrados por mi, y que con asisten-

cia de vuestro fiscal de la dicha Audiencia, se compra-
sen las dichas cosas de las iglesias; siendo todo lo so-

bredicho que proveyó la dicha Audiencia causa de dila-

ciones grandes, de quedarse las dichas iglesias y hos-

pitales con las mismas necesidades que de antes, pare-

ciendo ser la dicha provisión contra derecho y lo pro-

veidoporelSantoConciliodeTrento, queá los Prelados

dá entera mano cerca de la provisión de las dichas
iglesias, y ser así mismo contra lo proveído por la di-
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cha cédula de Vuestra Majestad en que se manda á

los Virreyes no se entrometan en ello, dejándola visita

de los bienes pertenecientes á las dichas iglesias, que

están en las dichas cajas de comunidad, á los Prelados

por pertenccerles á ellos, y el visitar los dichos bienes

que están en las dichas cajas, y el nombrar mayordo-
mos para las dichas iglesias: á lo cual todo proveído

por la Audiencia, ya he replicado y respondido perte-

tenecerme á mi la provisión de las dichas iglesias por

derecho y por la dicha cédula de Vuestra Majestad y
por muchas causas jurídicas contenidas en las res-

puestas, lo cual hice pocos días há; y con estas respues-

tas y provisiones de la Audiencia está el negocio en

calma, y el Corregidor no ha querido dar nada para
proveer á éstas necesidades, con el favor y amparo de

la Audiencia, de que tengo el sentimiento que es razón

en ver padecer las iglesias, hospitales é indios; yo esti-

mo hacer en defensa deesto.para que no queden las di-

chas iglesias, hospitales é indios con las dichas necesi-

dades, todas las diligencias posibles procediendo con-

tra el Corregidor por todos los medios del derecho,has-

ta que con efecto cumpla lo que le está ordenado, pro-

curando en todo descargar la conciencia de Vuestra

Majestad y lamia é imitará Santo Tora is Cantuarien-

se que por defender las iglesias, pasó grandes persecu-

ciones y tempestades, sin ponérsele ninguna cosa por

delante, ni bienes temporales, ni amor de parientes,

rompiendo por todo, teniendo tan solamente á Dios

por delante. Espero que de mano de Vuestra Majestad

como tan católico y tan favorecedor de las iglesias,ve-

rán el remedio muy cumplido, como todos los de este

Reino esperan, ordenando á los Virreyes y Audiencias

dejen á los Prelados entera libertad de hacer el oficio

que les pertenece, lo cual por momentos quedo espe-

rando para gran bien y sosiego de todos y servicio de

Dios Nuestro Señor y de Vuestra Majestad, Guarde
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Nuestro Señor muchos años la vida de Vuestra Ma-
jestad para acrecentamiento de la fe católica en mu-
chos señoríos y estados. En la provincia de Huailas, 4
de abril de'1585.—Católica Real Majestad, vuestro ca-

pellán y criado que vuestras reales manos besa.

—

El
Arzobispo de los Reyes.

#
* *

Memorial en que se contienen las cosas dignas de
remedio quic por los sacerdotes doctrinante se

ha dado aviso al ilustrísimo señor arz >bispo

de los rkyrts en esta visita geveral qufc su se-

ñoría ilustrísima va prosiguiendo con tanto
trabajo por tierras asperísimas y faltas de to-

do lo necesario.

1.—Primeramente se le ha dado aviso á su señoría

Ilustrisíma generalmente por todos los dichos sacer-

dotes doctrinantes como todas las iglesias de los pue*

blos de los in/lios, tienen mucha cantidad de pesos de

plata encerrados en las cajas de las comunidades, así

de lo que los indios contribuyen en cada tercio para la

fábrica como á otras faltas de doctrina y ausencias de

sacerdotes, y con ser esto así están las dichas iglesias

tan pobres y tan sin adorno en el culto divino que es

lástima y no se puede decir sin lágrimas como se verá

en los sucesos que irán declarados.

2.—Y también hay en las dichas cajas muchos di-

neros de los hospitales que asimismo lo contribuyen

los indios en cada tercio y habiéndose de distribuir y
gastar en hacer los dichos hospitales y recoger en ellos

á los pobres enfermos y necesitados, que los hay infini-

tos y se mueren como bestias, en esos campos, no se
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hace así, antes los dineros están en las cajas dichas,

sin aprovechar á los miserables que los fían y contri-

buyen; y cuando algunas veces salen de las dichas ca-

jas, esperan granjerias de los Corregidores,corno se ha
visto por experiencia, y de ello dio aviso á su Señoría

Ilustrísima, un religioso muy grave y de mucha edad,

de la Orden de San Agustín, diciendo que había visto

por sus ojos lo que dicho es, y aun contenido con ame-
nazas á un Corregidor á que lo volviese á la caja de

donde lo sacó.

3.—Item se ha dado aviso á su Señoría por todos
los sacerdotes, como á causa de la grandísima pobreza

y necesidad de las iglesias de los dichos pueblos de in-

dios, se caen mil faltas y se hacen cosas indecentísimas,

porque para hacerse procesiones se buscan mantas
de indios para mangas de cruces y para Palio el día

de Corpus Christijasimismo se hace de las dichas man-
tas, que suelen estar como de quien son, y así se ha lle-

vado en el pueblo de esta provincia de Huailas el San-

tísimo Sacramento á un español que estaba á la muer-

te debajo de la cubierta de la dicha manta de indios

y su custodia con grandísima indecencia, esto causa la

grandísima pobreza de las iglesias ¡oh dolor! estando

tan rica de dineros encerrados en las cajas 3'a dichas

de comunidad en poder de los Corregidores.

4.—Item se ha dado aviso á su señoría Ilustrísi-

ma de que por no haber puertas, llaves, ni cerrojos en

las iglesias ha acaecido llevarse de noche los cuerpos en-

terrados en ella, sacándolos y llevándolos á las huacas

y enterramientos antiguos, y esto ha constado por in-

formaciones hechas en el caso y estarse los dineros en

poder de los Corregidores.

5.—Item que por no haber ornamentos en cada
pueblo de indios 3' servir un solo ornamento á tres y
á cuatro y más pueblos.ha acaecido, llevándolos los in-

dios de un pueblo á otro, apartarse del camino y ves-
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tirse como padres los dichos ornanisntos.á manera de

escarnio, y por ventura hacer sus lantras (sic) y cere-

monias antiguas, con lo que se celebran los divinos

oficios, y las cajas están llenas de dineros de fábricas

en poder de los Corregidores.

6.—Item que ha acaecido llevar, el Santísimo Oleo

y crisma de unos pueblos á otros en petaquillas»

por no haber cofres ni llaves, y en muchas partes haber-

se sentado los indios fuera del camino y comérselo

en sus locros (sic), el dicho santo Oleo, y estarse el di-

nero en las cajas en poder de los Corregidores: remédie-

1 o Dios y su Majestad.

7.—Item que por no haber con que comprar cera

para las tinieblas y oficios de la Semana Santa se ha-
cen los dichos oficios con candelas de sebo que ponen
los indios, así en la significación que se hace de encerrar

el Santísimo Sacramento,como en todas las demás co-

sas,y cuando por mucha ventura hay algunas candelas

de cera es que los indios echan derramas entre sí para

la compra, por estar el dinero en poder de los Corregi-

dores.

S.—Item se ha dado aviso y su Señoría lo ye cada
día con sus ojos en las visitas de las dichas iglesias,que

cuando en algunas de ellas hay alguna, razonable cam-
pana, ó algunos paños ó manga de cruz, ó finalmente

algún mediano aderezo, es todo contribuido por los

indios ó su3to propio, que lo tienen prestado en las igle-

sias, para lo cual echan derramas entre sí, fatigando

igualmente á los pobres como lo hacen en cualquiera

derrama, que tanto paga el miserable que está en una
pocilga enfermo, como el más rico y más principal, y
aún éstos pagan menos por ser más poderosos, lo cual

se remediaría con sacar el dinero de poder de los Corre-

gidores.

9.—Item que teniendo como tienen los indios en to-

das partes mucha cantidad de ganado así como car-



- 264 —

ñeros y ovejas de Castilla, de la tierra de comunidad,

y podrían así estos ganados como el trigo, maíz, pa-

pas y otras comidas que hacen cada año, sembrando
de comunidad muchaschácarasde que se sacan muchos
dineros tomar todos,así hombres como mujeres,la san-

ta bula de Cruzada, sacándose los dineros para la li-

mosna de las dichas sus haciendas no se hace así;y estan-

do las dichas haciendas en poder de administradores,

que llevan muy grandes salarios y los dineros en las

cajas en poder de los Corregidores, se quedan los indios

pobres sin la dicha santa bula, de que hay tan grandes

inconvenientes, que hay mucha duda y mucho que re-

parar, así en las confesiones por tener derogados los

privilegios que les concedieron los Sumos Pontífices,

como en el trabajar de las fiestas que les era permitido,

y as esí cosa forzosa no consentir á los que tienen la

dicha santa bula trabajar las dichas fiestas concedi-

das, de que los pobres reciben notorio agravio; se que-

jan demás de que se impide mucha inspedición (sic)y de-

jaría mucha cantidad de dineros de la limosna, tomán-
dose de las dichas sus haciendas, pues son suyas y de

ellas les vienen ningún provecho.y ásu Majestad el Rey

nuestro señor, le sería gran ayuda para los grandes

gastos de las continuas guerras de los infieles, sacar

los dineros de las cajas de poder de los Corregidores.

10.—Item habiendo como ha}' en todos los pueblos,

muchos pobres necesitadísimos y viudos en grandísima

miseria, que no tienen debajo del cielo con que susten-

tarse, y ayudando como ayudan todos y todas en ge-

neral, hombres, mujeres y niños á las sementeras y ga-

nados de las comunidades, se mete el dinero en las cajas

y se están en poder de los Corregidores, y no se les

ayuda á los dichos miserables con ningún género de co-

mida, y otra cosa humana, cosa por cierto indignísima

de una nación española, la cual como inexpugnable para

los fuertes suele ser misericordiosísima con los mansos,
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pobres y afligidos, como lo son estos pobrecitos que

tanto dinero tienen en poder de los Corregidores.

11.—Item se ha dado aviso á sn Señoría como cosa

importantísima á la inmunidad eclesiástica que los

so color de ciertas ordenanzas fechas por el Virrey D.

Francisco de Toledo,las cuales ordenan que los Corregi-

dores de palabra pregunten al tiempo de las pagas á

los caciques de cada doctrina, si el sacerdote de ella les

debe algunas cosas de camaricos (sic),3'erba ó leña ú otras

cosas,y si ha fecho ausencias,y que si los dichos caciques

declararen debérseles algo ó haber fecho alguna ausen-

cia retengan los Corregidores lo que así declararen en

las cajas de comunidad, y con este achaque ó color, el

cual en si mismo debe remediarse, pues, es contra dere-

cho, que el seglar pida al clérigo ante juez seglar, hacen

los dichos Corregidores autos jurídicos, 03'endo las

partes y tomando juramento en forma de derecho, á
los tales caciques, y echando fuera de sus tribunales á
los sacerdotes para hacer las tales informaciones más
en forma, y aun quieren otras cosas como se ha visto,

por los hechos;sobre esto hay inquietudes y escándalo9
t

y casi se va introduciendo por costumbre usurpar la

jurisdicción eclesiástica, los Corregidores de indios, de-

bajo del color ya dicho.

12—Item que como según dicho es, hacen los Corre,

gidores autos jurídicos, y hay peticiones de partes, y
llevan sus escribanos derechos de los sínodos, conviene

á saber, á cada sacerdote un peso y á algunos á dos y
á más, según son los autos, cosas por cierto muy dig.

ñas de remedio, pues no es justo que lo que se nos da
libremente, por parte de su Majestad y por tan exces*.

bo trabajo como ser curas de indios, tengan en ello de.

rechos, escribanos ni Corregidores.

13.—Item que los Corregidores sin temor de censu-.

ras secan los retraídos de las iglesias de los pueblos de

indios, debiéndoles por más refugio las tales, que las de

34
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los españoles por ejemplo, de estos nuevos en la fe, que

era justo viesen cuanto respeto se tiene á las cosas de

indios, donde se celebran los divinos oficios, y no sacar

arrastrando, á los retraídos, sin respeto de los sa-

cerdotes, de que ha escandalizado mucho á los indios,

lo cual se debe remediar con mucho cuidado y bre-

vedad.

14.—Item que por el poco respeto que los Corregi-

dores de indios }
r sus oficiales tienen á los sacerdotes,

tratándolos mal de palabras y no queriéndoles pagar
su? sínodos y amenazarlos en público, que les han de

prender y echándoles de sus casas afrentosamente,

cuando van á pedir sus sínodos, viene á ser y redun-

dar que los indios, como gente nueva en la fe, que no
alcanzan el misterio, que los siervos de Dios, mientras

más vituperados y abatidos, son más aceptos á la

divina Majestad, tienen en poco los sacerdotes doc-

trinantes, y dicen muy á menudo que no vale nada
un padre, sino un Corregidor ó escribano y así hacen

honra y acatamiento á los tales y les reciben en sus

tierras triunfalmente, y á los sacerdotes ni aún les dan
en los tambos paja en que duerman, y cuando les quie-

ren apremiar á que vengan á las confesiones á las doctri-

nas, y misas, los amenazan con el Corregidor; esto es tan
general que no hay pueblo de indios,donde no pase y se

vea cada día.

15.— Item que los dichos Corregidores, tienen

por costumbre de que los sacerdotes doctrinantes

que los regalan y sirven y acatan, aunque hagan mil

ausencias, no quitarles ninguna y sobrellevar las au-

sencias, y á los que no lo hacen así, aún les quitan las

no ausencias, é inquiriendo y procurando con grandí-

simo cuidado si se fue á confesar ó si ha recibido una
carga de leña de presente,para quitárselo luego.de don-

de parece claro la jurisdicción que tienen usurpadísima,

pues quieren ser acatados como jueces propios, locua'
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es tan notorio que no hay quien lo ignore, y se ve ca-

da día.

16—Item que los dichos Corregidores no acuden ni

vienen jamás á los pueblos de indios que jestán fuera

del camino real ó hay algún poco de mal camino, y por
esta causa hay muy grandísimos males en los tales

pueblos de robos, borracheras, amancebamientos, es-

tupros y otros pecados, y aún que los sacerdotes dan
aviso á los Corregidores, cumplen de palabra diciendo

que están ocupados y que se darán prisa por venir, y
jamás vienen, y si acaso algún sacerdote doctrinante

quiere remediar algo ó por reprensión ó con algún me-
dian;) castigo, dicen que son verdugos, que toquen sus

campanas y digan su misa, sino quieren que les echen

de las doctrinas.

17.—De lo cual resulta que no hay sacerdote que

no huya estando en doctrina, y su Señoría Ilustrísima

tiene mueho disgusto con muchas dejaciones que cada
día le importan aún con cartas, que los qui-

te por amor de Dios de las doctrinas, como
muchos, que en esta visita que su Señoría va ha-

ciendo, piden con lágrimas que les saquen de las doc-

trinas, y no se puede su Señoría Ilustrísima valer con

dejaeiones, y si abriese un poco la puerta al acceder no
quedaría clérigo en doctrina ni aún fraile, porque to-

dos son vejados por las razones dichas de los Corregi-

dores y sus ministros.

18.—Item que cuando por muerte ó ausencia del sa-

cerdote que deja la doctrina su Señoría Ilustrísima po-

ne otro sacerdote en su lugar, en el ínterin que hay
oposiciones, los dichosCorregidores no quieren acudir-

lecon ningún estipendio, sin provisión de la realAudien-

cia y ser parte tan lejos la ida por ella, que no
quieren ir ó pierden lo servido y dejan desamparada la

doctrina; de donde resulta que no hay sacerdote que

no quiera entraren la tal doctrina vaca, y se están sin
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sacerdote cuatro y seis meses y ocho meses y aún un
año y más, muriendo los niños sin bautismo, y los

hombres y mujeres sin confesión, cosa por cierto digna
de llorar con lágrimas de sangre, pues importa más
que una alma se salve que todos los tesoros del mun-
do que son lodo y nada.

19.—Item que cuando el sacerdote va á pedir su

sínodo y estipendio, dicen los Corregidores que hable

por petición, y si acaso d icen que no hay para qué ha-
cer costas,que él dará su carta , le dicen que se vuelva sin

el salario, y en efecto si no hay autos no hay sí-

nodo.

20.—Item, más hay otra cosa que debe remediar

vuestra Señoría Ilustrísima.que es, que por no darlos
Corregidores de las fábricas para lo que es menester

para las iglesias, cera, el santo oleo infirmorum en va-

sos de vidrio, y algunas veces se quiebran, ó se de-

rrama el santo óleo, lo que es causa de poca edificación

entre los indios y de ello reciben escándalo.

21.—Item que para quitar vejación y molestia á los

.sacerdotes y evitar el gasto á las iglesias, es bien vues-

tra Señoría Ilustrísima advierta,que cualquie-ra provi-

sión ó recaudos que se haya de sacar de la Audiencia

real, para lo que conviene á las Iglesias, se paguen de

las fábricas, y muchas de ellas á costa de las mismas
iglesias, como á vuestra Señoría Ilustrísima le consta,

de esta visita que va haciendo, por no querer los Corre-

gidores dar y proveer libremente las tales necesidades

importantes para el culto divino; y si al remedio de to-

do esto vuestra Smoría Ilustrísima no acude, como
Prelado y defensor de ellas,estamos ciertos se quedarán

con la misma costumbre que hasta aquí han tenido,

tan en daño de las iglesias y de su culto y ornato, cuan-

to en aprovechamiento suyo, dejándolos en la misma
necesidad y olvido perpetuo que hasta aquí con ellas

han tenido los Corregidores.
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22 —Item que pues á vuestra Señoría Ilustrísima 1<

consta que su Majestad ha mandado que el trabajo d<

los indios que hiciesen las igl^ias se pagase por tres

partes, la cual lo hacen los indios todos á su costa sir

que el Corregidor les pague cosa ninguna, así de la ca

ja como délo que les cabe departe de su Majestad, y as

por este respeto, aunque los sacerdotes les mandar
acudan á hacer algunas que faltan en las iglesias, los na

turales han dado petición á vuestra Señoría Ilustrísi-

ma para que se les mande pagar, todo lo cual y ;su re

medio está á cargo de vuestra Señoría Ilustrísima í

quien le cargamos la conciencia.

23.—Item que es cosa muy notoria y que nadie d<

ningún estado que sea vive con ignorancia, el notabli

daño y perjuicio que causa tener su Majestad en lo!

pueblos y repartimientos de indios Corregidores, asi

para el descargo de la conciencia de su Majestad cora<

para el que vuestra señoría Ilustrísima tiene de si

parte, pues como pastor y cabeza principal de aquesta;

vuestras ovejas en nuestra santa fe ganadas, es biei

que con notable cuidado viva del reposo que dcbíai

tener para ser más aprovechadas en lo que tanto le:

importa, como es estar industriados, expertos y sufi

cientes en todo lo que á sus almas y conciencias pare

su salvación bien le estuviese: todo lo cual no ha luga;

de poderse conseguir por la inquietud y notable desa-

sosiego que los Corregidores causan entre estos pobre:

naturales al cobrar, dándoles con temores y castigos

que por delante les ponen, para que sólo su voluntad

preceptos y ordenanzas sean guardadas, dejando mu}
atrás el respeto, temor y veneración que se debe á lo:

sacerdotes.de cuya causa proviene ser notorio, el poce

aprovechamiento y menos fruto, que de aquestas nue
vas plantas se coge en la viña del Señor y el poc<

aprovechamiento y enmienda de sus almas y vidas

respecto de lo cual encargamos á vuestra Señorú
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Ilustrísima su conciencia, para que dé relación y cuen-

ta á su Majestad, pidiéndole para el descargo de la

suya y para la satisfacción del pficio de vuestra Seño-
ría Ilustrísima,mande se quiten, pues resultará en no-

tables bienes y aprovechamientos en ausencia de ellos

en estos naturales, los cuales vivirán con menos obli-

gaciones,todas adquiridas á pura costa de sus hacien-

das, sudor, vidas y trabajo; tocio lo cual cesaría qui-

tándoles tales Corregidores y acudiendo en doctrina

el salario de los susodichos, conociendo serles esto

de mas útil importancia con notable provecho á sus

almas, vidas y haciendas; y pues aquesto tiene lugar

de poderse muy bien hacer, no innovando su Majestad

nada más, antes acudiendo á la costumbre antigua

que en estos Reinos se tenía, pues con ella tan pacifi-

camente y con mas aprovechamiento en la doctrina,

que es lo que se pretende, entre estos pobres naturales

se vivia, lo cual es bien de el!a y Vuestra Señoría á su

Majestad dé relación, y era que los sacerdotes no

tenían mas demandas ni respuestas que las que.su doc-

trina sola había, y los caciques y principales y de-

más indios eran los que de dar sus tributos al enco-

mendar y pagar el salario á los sacerdotes, tenían cui-

dado,y si algunos pleitos ó demandas débiles entre los

mismos naturales había, los Corregidore-í de las ciuda-

des y alcaldes de ellas, por costumbre que de visitarlos

de seis á seis meses tenían, los que averiguaban, ponían

entera paz y conocida hermandad, reservándoles por

esta orden del riesgo que á sus vidas el andar caminos

ponía y de otras muchas vejaciones, molestias y daños,

que de seguirlo que al presente se usa, á sus haciendas

y vidas les vienen. Por todo lo cual pedimos á vuestra

Señoría Ilustrísima como á Prelado y cabeza princi-

pal de estos Reinos, con notable encarecimiento, sobre

este capítulo muy de particular, encargue la conciencia

real, pues en Dios y en nuestra verdad estamos ciertos
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es toda la llave y principal fundamento para que es-

tos pobres naturales sean con nuevas fuerzas aprove-

chados y su salvación, que es lo que vuestra Señoría

Ilustrísirna y nosotros sus subditos en estos Reinos

debemos pretender y procurar.—Benito de Villafaña.

Martín Gil Moreno.

En el pueblo de Santo Domingo de Pira, de la pro-

vincia de Huailas, en dos días del mes de abril mil qui-

nientos ochenta y cinco años, el Ilustrísimo señor don
Toribio Alfonso Mogrovejo, Arzobispo de los Reyes,

del Consejo de su Majestad,habiendo vistoel memorial
de suceso presentado ante su Señoría por los sacerdo-

tes en él firmados, dijo que lo remitía y remitió á su

Majestad para que visto, se provea lo que convenga y
así lo proveyó y firmó.

—

Toribio, Arzobispo de los Re-

yes—Ante mí, Juan Rodríguez, Secretario.

Concuerda con su original—Juan Rodríguez, Secre-

tario.—Hay una rúbrica.
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1585.

Carta del Arzobispo de los Reyes don Toribio Alfonso

Mogrovejo al Consejo de Indias, dando cuenta de la

visita practicada en su Arzobispado y las cosas que

necesitan remedio.

Los Reyes, 25 de febrero.

Católica Real Majestad:

Después que llegué á esta ciudad he visitado gran

parte de este distrito por mi persona, y lo que he en-

tendido tener necesidad de remedio, es proveer y dar

doctrina á los indios, por carecer de sacerdote y tener

cada sacerdote en muchas partes muchos lugares de

indios á su cargo y mucha distancia de camino, que es

causa que se mueran muy de ordinario los indios sin

confesión y bautismo y demás sacramentos; y si Vues-

tra Alteza de allá no envía el remedio,dando orden que

cada pueblo de indios tenga sacerdotes con salario

suficiente, pues ha\T
, hartos clérigos que puedan ir á las

doctrinas, perecerán sin haber quien los socorra, y de

estar sin sacerdotes puede resultar grandes ofensas de

Dios, de idolatrías y borracheras y otros grandes pe-
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cados, 3' por acá no veo como, cómodamente se pueda

proveer á esto, porque encargar á los indios que ellos

paguen el salario al sacerdate no lo puedan sufrir, por

ser tan miserables y pobres y estar tan cargados de

otros tributos; los encomenderos asimismo no podrán

con tanta carga; el reducir unos pueblos á otros, no se

puede hacer en todas partes, por no haber comodidad

para poderlo hacer, así por el peligro de muerte que

hay de mudarlos de unos pueblos á otros de diferentes

temples y por haberse de deshacer de sus haciendas y
chácaras y quedar perdidos y por ello muy pobres-

Suplico á Vuestra Alteza provea en esto como nuestro

Señor se sirva y se descargue la conciencia, como en co-

sa de tanto momento. "Yo me aflijo mucho de ver que

no lo puedo remediar y el entender lo mucho que por

momentos morirán sin los sacrameutos no se dando re-

medio en ello.

Por estar algunas veces vacas las doctrinas y no
haber sacerdotes que quieran ir á ellas.se compelen á al-

gunos que va}^an á servirlas; queriéndoles compeler,

porque no mneran los indios sin sacerdotes que les ad-

ministren los santos sacramentos, y no se ocupen en

estand » sin pastor en ofensas de Dios, lo llevan á la

Audiencia por vía de fuerza y de ampararlos la Audien-

cia que no vayan, pueden resultar muchos y grandes

daños y no se descarga la conciencia de los que tie-

nen estos indios á su cargo. Será de mucha importancia

que vuestra Alteza mande al Visortev y Audiencia real

no se entrometan en semejantes negocios, sino que li-

bremente 3' con libertad dejen al Prelado en esto hacer

su oficio y proveer lo que convenga, no admitiendo á

los sacerdotes que llevaren semejantes negocios por vía

de fuerzas, porque de lo contrario se desanimarán los

Prelados y jueces eclesiásticos á querer compeler á los

dichos sacerdotes para ir á las dichas doctrinas ha-
biendo necesidad, como yo sé de un juez eclesiástico,

35
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que diciéndole que compeliese á ciertos sacerdotes que
fuesen á unas doctrinas que estaban sin ellos, respon-

dió: que para qué había decompelci'los,pucs la Audien"

cia los había de amparar. Entiendo que de proveer y
mandar Vuestra AJteza esto, se servirá nuestro Señor
mucho, pues á semejantes necesidades extremas es ra-

zón que todos acudan,y los sacerdotes entendiendo que

no han de hacer recurso en la Audiencia,se allanarán á

lo que se les ordenare. Muéveme el suplicar á Vuestra

Alteza esto, el ver los grandes inconvenientes 3' daños

y ofensas que pueden resultar de no poder el Prelado

en esto hacer libremente lo que convenga.

En estas partes hay muchas personas que quieren

ser clérigos y por no tener beneficios ni tampoco pa~

trimonio para poderse ordenar, conforme al Santo

Concilio de Trento he reparado y reparo en no los que-

rer ordenar, queriendo en esto seguir lo que ordena el

Santo Concilio. De ver de que se sienten muy afligidos

y desconsolados sobre ello, tengo escrito, para que

se impetrase de su Santidad, licencia y dispensación de

poderlos ordenar sólo á título de indios. Si Vuestra

Altela fuese servidoqueestasdoctrinassehiciesen bene-

ficios perpetuos, se podrían ordenar todos cuantos qui-

siesen á título de ellas y habría gran número de sacer-

dotes, de que entiendo se serviría nuestro Señor mucho

y de ser los beneficios perpetuos estarían los clérigos,

más de asiento,y se le quitarían los pensamientos de ir

á España, juntando.dinero para volverse. Vuestra Al-

teza será servido en esto y en todo proveer como más
convenga y nuestro Señor se sirva.

Los bienes de las fábricas de las iglesias de los in-

dios y de los hospitales de los indios que entran en las

cajas de las comunidades por bienes de las iglesias,las

Audiencias no consienten que los jueces eclesiásticos

las visiten 3- tomen cuenta de ello, de que no resultará

poco inconveniente para ser proveídas las iglesias de lo
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necesario de ornamentos y edificios de ellas, y de po-

derse hacer los hospitales, pues para eso están desti-

nados aquellos dineros que los indios dan, y por otra

tengo escrito lar^o sobre esto. Suplico á Vuestra Al-

teza mande proveer de manera que el Prelado pueda

proveer con libertad á sus iglesias y hospitales man-
dando gastar lo que fuere necesario y con esto estará

todo muy bien proveído. Yo he andado visitando y he

visto la falta que hay en lo que tengo dicho por no te-

ner mano el Prelado en ello, que es lástima, y pues el

Santo Concilio de Trento en esto de las visitas de fá-

bricas, de hospitales y sus bienes y distribuciones de

ellos,da mano y poder á los Prelados de poderlo hacer,

Vuestra Alteza mande á las Audiencias no lo impidan,

y asimismo para que dejen visitar libremente al Pre-

lado, los hospitales que hay en esta ciudad de españo-

les é indios, pues han sido dotados y fundados con bie-

nes de muchas personas, puesto que Vuestra Alteza les

haya hecho merced de alguna renta.

Estos dos hospitales de españoles y naturales de

esta ciudad están muy necesitados. Vuestra Alteza sea

servido de tener memoria de hacerles merced y limosna
siempre, que será gran servicio de nuestro Señor la li-

mosna que se le hiciere, por la mucha caridad que en

ellos se ejercita continuamente.

Esta iglesia Catedral tiene mucha necesidad y está

muy pobre como por otra tengo escrito á Vuestra Al-

teza, y asimismo las iglesias de Trujillo, Huánuco y
Chachapoyas tienen necesidad. Vuestra Alteza les hará
merced de los dos novenos con que se les solía acudir

de antes y será limosna muy aceptada á nuestro Señor;

y algunas de ellas entiendo dan aviso con sus informa-
ciones en esta flota;y lo propio digo de las demás igle-

sias de españoles de este arzobispado, que tienen mu-
cha necesidad y con esta va la información de la igle-

sia de Huánuco,y de la mucha que esta Catedral tiene,
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informará bastantemente esta Audiencia por ser tan
notoria como por otra tengo yo escrito más largo.

De pagar los indios sus tributos e dinero y no en

especie, pueden resultar muchos y grandes inconvenien-

tes como constará á Vuestra Alteza por una petición

que se me dio por parte del doctor Balboa, catedrático

de la lengua, que va con esta. Suplico á Vuestra Alteza

sea servido de mandarlo remediar para que tengan
doctrina suficiente 3' cesen los dichos inconvenientes y
grandes ser\ icios de nuestro Señor, que de ello puede

resultar. El doctor Balboa ha mucho que conoce es-

tos indios y los trata y tiene experiencia y noticia mu-
cha de los daños que de esto se sigue-

Con esta va la relación que Vuestra Alteza por

sus cédulas mandó se enviase de los pueblos de espa-

ñolos é indios y de la doctrina que en ellos hay, y las

capellanías, cofradías y hospitales y lugares píos y
demás beneficios y prebendas de esta iglesia Catedral y
las demás, va, asimismo, relación de todoslos clérigos

que hay en este arzobispado y de sus partes. Por haber

recibido poco há las cédulas de Vuestra Alteza que tra-

tan cerca de esto no ha habido lugar de enviar las di-

chas relaciones con más distinción y claridad de lo

que ahora van, por la brevedad con que la flota se

parte; habiendo lugar se procurará de enviar más co-

piosas y distintas con el primer navio. Asimismo se

procurará de enviar en cada flota las doctrinas que se

hubieren proveído de una flota á otra, como Vuestra

Alteza manda.
Esta Iglesia está muy destituida de servicio por

falta de los pocos prebendados y ministros que hay.

Suplico á Vuestra Alteza sea servido mandar se cum-

pla el número de la erección, pues ya los diezmos van
en más aumento y las prebendas van creciendo como
por la relación que se envía, verá Vuestra Alteza; y pa-

ra que esta Iglesia estuviese siempre con entero y cum-
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plido servicio sería de mucha importancia y momento
que Vuestra Alteza permitiese y tuviese por bien que

el Prelado, habiendo alguna vacante, entre tanto que

por Vuestra Alteza se proveyera, nombrase alguna per-

sona que sirviese é hiciese el oficio, de que entiendo

nuestro Señor se serviría mucho y la Iglesia no sería

defraudada en esto, siendo esta Iglesia tanprincipal y
calificada y cabeza de todas, y está muy notado por

ahora del poco servicio que tiene. Espero en esto y en

todo queVuestra Alteza hará á todos merced muy cum-

plida como nuestro Señor más se sirva.

El doctor Valcázar, mi Provisor, es persona de

muchas y muy buenas partes,virtuoso y muy recogido

y por tener mucha satisfacción de él le traje conmigo
desde España- Suplico á Vuestra Alteza tenga memo-
ria en hacerle merced en alguna de las dignidades que
están vacas en esta Iglesia.y entiendo se servirá nues-

tro Señor en la merced que se le hiciere. Nuestro Señor
guarde la católica Real persona de Vuestra Alteza,

para gran servicio SU3-0 y bien de todos los Reinos. De
los Reyes, á 25 de febrero de 1585.

Católica Real Majestad, besa las manos de Vues-
tra Alteza, su capellán.

—

El Arzobispo de los Reyes.
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Carta del Arzobispo de los Reyes al Cornejo de Indias,

en que manifiesta la necesidad que padecen !as

iglesias y hospitales de su Arzobispado.

Sacra Católica Real Majestad:

En la flota pasada escribí á vuestra Majestad la

necesidad extrema que padecían las iglesias y hospita-

les de este arzobispado, y la poca mano que los Prela-

dos tienen para poder acudir á proveerlo, por estar el

dinero de las fábricas y hospitales en las cajas de co-

munidad y poder de los Corregidores, y las competen-
cias que acerca de ello había yo tenido contra los Co-
rregidores sobre darme el dinero necesario para provi-

sión de las dichas iglesias y hospitales, y cerca de la

visita de los bienes pertenecientes á las fábricas y
hospitales, en conformidad de lo proveído por cédula

de vuestra Majestad, dada á instancia del Obispo del

Cuzco, para que los Prelados visiten los bienes de las

fábricas de las iglesias y nombren mayordomos, sin

que los Corregidores ni otras personas se entrometan
en ellos, por pertenecerles así de derecho; y aunque se

les ha dado noticia de esta cédula y provisión en favor
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de los Prelados, no se acude á lo por ella ordenado,que

no deja de causar competencias y diferencias entre los

Corregidores y raí, en las cuales andamos ahora, cuya

causa voy procediendo contra los Corregidores, en es-

ta visita que voy haciendo, para que con efecto obe-

dezcan la cédula de vuestra Majestad y acudan con el

dinero que les pido para proveer las necesidades de las

iglesias y hospitales, que son tan urgentes y graves,

que por esta no las puedo representar, y es negocio

de llorar lágrimas de sangre, que perteneciendo á

los Prelados de derecho las necesidades de las iglesias

y hospitales.no se Íes dé mano en ello. Yo voy haciendo

mis diligencias, y las haré contra los Corregidores y
demás ministros seglares que lo impidieren, hasta que

con efecto acudan á lo que yo les pidiere para estas

necesidades, y obedezcan lo que vuestra Majestad,

por su cédula real, manda y tiene ordenado, cuyo
traslado simple va con estas. Suplico á vuestra Majes-

tad lo favorezca, mandando de nuevo al Virrey de

estos Reinos y demás Gobernadores y Corregidores,

así lo cumplan y guarden, de que entiendo nuestro se-

ñor se servirá mucho, y las iglesias y hospitales sal-

drán de las necesidades en que están puestos. Por otra

cédula,asimismo, vuestra Majestad tiene ordenado, que
los clérigos que se pusieren en las doctrinas, por los

Prelados, estando vacas, en el ínterin que se proveen de

cura propio por la orden del patronazgo Real, se les

pague lo que hubieren servido en aquel medio tiempo,

aunque no tengan presentación; la cual cédula y man-
dato de vuestra Majestad no se guarda ni cumple en-

teramente, ni se pone en ejecución, según y como en
ella se contiene y vuestra Majestad lo manda, ni se les

paga á los sacerdotes que el Prelado pone en el ínterin

que se proveen las dichas doctrinas, si no es á mucho
trabajo, yendo y viniendo á la ciudad de los Reyes de

tierras muy remotas y distantes, adonde tienen las
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doctrinas por provisión de la Audiencia ó del Virrey,

para que les paguen, ni los Corregidores les quieren pa-

gar, si no es que acudan al Visorrey ó á la Audiencia,

estando algunas doctrinas casi doscientas leguas de
donde está el Virrey y la Audiencia, que es causa de
gastar en idas y venidas, más de lo que les han de dar,

por el tiempo que han servido, y de desamparar las

doctrinas y morirse los indios sin sacramentos por su

ausencia; y fuera de esto, viendo los clérigos el trabajo

que tienen en cobrar su salario, no haber ninguno que

quiera ir á las doctrinas en el ínterin que se proveen,

sino es compelidos con censuras, 3' cuando se les viene

á pagar si han servido cinco ó seis meses por no se ha-

ber proveído antes la doctrina, así por no les haber

despachado la presentación, como por otras causas,

no les quieren pagar más dé los cuatro meses, hablan-

do como habla la cédula de vuestra Majestad, general-

mente, sin poner limitación de tiempo; y sucede algu-

nas veces ser necesario estar un clérigo en una doctrina

cinco y más meses, porque el que tiene la doctrina su-

ce.le tener algunos pleitos y estar preso por ellos mu-

cho tiempo, ó estar enfermo, en los cuales casos es for-

zoso poner otro en su lugar, y no les pagando todo el

tiempo que hubieren servido, no habrá quien quiera ir

á ellas. Y ordenándose y mandándose á un Corregidor

de este distrito que pagase á un clérigo que había ser-

vido en e! ínterin que se proveía la doctrina, respondió

que la cédula de vuestra Majestad no hablaba con él,

sino con el Virrey. Suplico á vuestra Majestad mande
con rigor, que la cédula de vuestra Majestad se guarde

y cumpla como en ella se contiene, cuyo traslado va

con esta, ordenando al Virrey, Gobernadores y Corre-

gidores, no vayan contra ella en manera alguna, y que

los Corregidores paguen á los sacerdotes el tiempo

que sirvieron, sin que tengan necesidad de nueva pro-

visión y recaudo del Virrey ó Gobernadores, sino que
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los Corregidores tengan orden é instrucción y provi-

sión general para que cada uno. en su repartimiento,

acuda y dé á los clérigos lo que seles debiere, ordenán-

dolo así vuestra Majestad á los Corregidores, que así

lo cumplan y hagan, porque si su Majestad así no lo

manda, no sé cómo y cuándo tendrá efecto, de otra

manera, y con esto los clérigos se animarán á hacer su

oficio como convenga, en bien y utilidad de estos natu-

rales, y nuestro Señor se sirva mucho de ello, y se des-

cargará la conciencia de vuestra Majestad y de todos.

En esta visita que voy haciendo, he tenido noticia

y se me ha dadoaviso,como el Obispo de los Charcas es

muerto. Estas provincias y Reino están muy destitui-

das de Prelados, por estar.asimismo, vaco el del Cuzco

y el de Quito. Vuestra Majestad sea servido con la bre-

vedad que se requiere proveer de remedio, enviando
pastores á ellas. El Arcediano de esta Iglesia don Bar-

tolomé Martínez, á quien vuestra Majestad ha hecho

merced en la iglesia de Panamá, es persona de mucho
valor y partes, así en letras y experiencia, _ como en lo

demás, habiéndose de presentar por de edad, le podrá
vuestra Majestad hacer merced en una de las iglesias

del Cuzco, ó las Charcas deque entiendo, cualquiera d^
las iglesias recibirá mucho contentamiento. La renta

que tiene y deja el Arcediano en esa iglesia de los Re-

yes, es tanta y más que la que tiene el Obispado de Pa-

namá, según he tenido relación. Vuestra Alajestad pro-

veerá en todo lo que más convenga y nuestro Señor se

servirá.

Guarde la Sacra Católica Real persona de vuestra

Majestad, con acrecentamiento de más Reinos, para
gran servicio suyo. De la ciudad de Chachapoyas,
marzo 16 de 1586 años—Sacra Católica Real Majes-

tad. — Vuestro Capellán y criado que vuestras reales

manos besa.—El Arzobispo de los Reyes.

36
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Testimonio de las diligencias hechas acerca de la celebra-

ción de un Concilio Provincial en el Perú

Yo, Juan Gutiérres de Molina, Escribano de Cáma-
ra de su Majestad, en la Audiencia y Cancillería Real

que reside en esta ciudad de los Reyes del Perú, doy fe:

que el proceso de pleito eclesiástico que se siguió y trató

en la dicha Real Audiencia, ante los señores Presidente y
Oidores de ella, queá la dicha Real Audiencia vino por

vía de fuerza, por parte de los Cabildos eclesiásticos de

esta dicha ciudad de los Reyes y de los Obispados su-

fragáneos á él, y las ciudades de Chile y el clero de los

dichos arzobispados y obispados, sobre no les haber

otorgado, los Reverendísimos Arzobispo de esta ciudad

y Obispos congregados, al celebrar el Concilio Provin-

cial que en esta dicha ciudad últimamente se celebró, la

apelación que ellos interpusieron de algunos decre-

tos del dicho Santo Concilio, y sobre las otras causas

y razones en el proceso del dicho pleito contenidas, por

el cual parece que en esta dicha ciudad de los Reyes, en

primero día del mes de octubre de mil quinientos ochen-

ta y tres años, ante el dicho Concilio, el doctor Juan de

Balboa, Canónigo de esta santa Iglesia de esta dicha
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ciudad, en nombre del Deán y Cabildo de ella, presentó

una petición que su tenor, con la dicha presentación, y
de lo respondido y decretado á ella por el» dicho Con*
cilio, es como se sigue:

PETICIÓN

Ilustrísimos y Reverendísimos señores: El doctor

Juan de Balboa, Canónigo de esta santa Iglesia, en

nombre del Deán y Cabildo de esta santa Iglesia de los

Reyes, digo: que vuestras señorías, en la tercera sesión

de este Santo Concilio, entre muchos y muy santos de-

cretos que en él se hicieron, de que se espera mucho fru-

to en lo espiritual en esta Provincia, hablando con el de-

bido acatamiento, hicieron en algunos decretos los

agravios siguientes:

Primeramente, en cuanto á la prohibición délas ne-

gociaciones, tratos y granjerias, así de los clérigos de

las doctrinas como délos demás eclesiásticos, y en cuan-

tas á que no sean jugadores, aunque está muy santa-

mente proveído, y es justo que así se cumpla, la pena

de excomunión mayor, ipso facto, es tan horrenda y
terrible, que por ninguna vía se puede justificar así,

porque es puesta á cosas que de suyo no son malas nj

tienen intrínseca malicia, en las cuales nunca la santa

Iglesia ha acostumbrado poner pena de excomunión,

ipso facto, sino por graves y atroces delitos, y no es

bastante causa para la poner, decir que algunos se han
excedido yendo contra las prohibiciones que hasta aho-

ra están hechas; porque estos deberán ser castigados
' con graves penas, según el exceso que cada uno ha te.

nido, y no poner en tanto peligro á los que no han he-

cho los dichos excesos; y cumplir lo que en la dicha se-
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sión está dispuesto, acerca de la diligencia que se ha de

tener en ordenar los clérigos, y poner buenos y sabios y
diligentes jueces y visitadores, que inquieran de lo su_

sodicho, se podrá remediar el exceso que en esto hubie.

re, sin tanta muerte de ánimas y peligro de ellas, como
se causara de guardar los dichos decretos, en cuanto á

la dicha pena, demás de otros muchos inconvenientes

que de ello se seguirán, porque con la fragilidad huma-
na podrían caer muchos en la dicha pena, y algunos
perderán la vergüenza á Dios, y en gran daño de su es-

tado y conciencia celebrarán, habiendo caído en ella, y
caerán en suspensión é irregularidad, y los que menb s

malos fueren, tendrán necesidad de dejar las doctrinas

que tuvieren á su cargo, y ausentarse de ellas, para
buscar quien los absuelva: todo lo cual, demás de estos

daños, que son gravísimos, resultará en infamia del es"

tado sacerdotal, á lo cual vuestras señorías no deben

dar lugar, pues es mejor remedio el que hasta ahora la

Iglesia ha usado y guardado, y se puede hacer, proce-

diendo en ello con más rigor y cuidado que hasta aho-

ra, en condenar en pena de muerte espiritual á los que

en ello, poco ó mucho excedieren, y lo mismo es en los

clérigos que se ausentaren sin dimisorias, como no ten-

gan de qué dar cuenta ó la hayan dado, y lo mismo es

en los clérigos que acompañaren mujeres en que ha}- el

mismo peligro, y se puede prohibir y castigarcon otras

penas.

Y lo mismo en arrendar los diezmos, lo cual no es.

tá especificadamente prohibido en derecho, y la costum-

bre ha declarado ser lo contrario en favor de las Igle-

sias, y principalmente se debe guardar en esta tierra»

donde por ser los pueblos pequeños podrían haber, en"

trelos arrendadores legos colusiones y munipudios, (sic)

en perjuicio de los diezmos; \-a que no se mandase guar-

dar la costumbre en todo, convendrá que para esto ce"

sase, y las Iglesias no pudiesen ser defraudadas, lo pu.
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diesen hacer con licencia del Prelado ó Cabildo, y por

ninguna vía haya la dicha pena de excomunión, ipso

fado, en ninguno de estos ni otros capítulos.

Y en cuanto á asistir á las horas y al término de la

requie, no se pudo ni se puede innovar la costumbre que

en todas estas Iglesias hay, desde que se fundaron; y la

Iglesia de Granada que es de la misma calidad que es-

tas, así en ser entre infieles como por ser erecciones he-

chas por autoridad de Su Santidad, y con consentí

miento y aprobación de su Majestad, en las cuales

vuestras señorías no pueden más de mandarlas guar-

dar con la moderación del Santo Concilio de Trento, en

cuanto al tiempo de la requie, y en cuanto al asistir á

las horas; pues considerando que la costumbre, así de

que no faltemos á hora alguna de las divinas, y los do-

mingos y fiestas á los maitines todos y las cuaresmas»

asimismo todos, y considerando áque por la dicha erec-

ción, que no se puede mudar, los que van á maitines no
están obligados á prima, es mucho menos la requie, 3

T

mayor la residencia que manda el dicho Santo Concilio

de Trento, el cual dispuso claramente, que otras cosas

que allí expresa, pudiesen los Concilios Provinciales pro-

veer, 3' por consiguiente los prohibió al proveer cerca d e

esto.

Y en cuanto á que no se puedan conferir á los Pre.

bendados capellanías, fúndase en el decreto del Santo
Concilio, y que la voluntad de su Majestad es contra mis

partes, y no se pudo proveer, ni este Santo Concilio de-

biera tratar de ello, porque estos no son beneficios in-

compatibles de que el Santo Concilio habla, y sería en
perjuicio de las Iglesias Catedrales y parroquiales, y
nunca su Majestad tal prohibió, que mis partes hayan
visto; y lo que dice en las colaciones que hace, no se

puede entender de capellanías, sino de los beneficios

que se tienen con su presentación, y son incompatibles;

y en cuanto á que los Prebendados no puedan ir áCasti-
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lia sin resignar sus prebendas, menos se pudo tratar

porque sería disponer de los beneficios que se tienen po:

su provisión, en los cuales, á los proveer y quitar

no se puede hacer sin su Majestad, y su Majestad no le

consentirá, porque sabe que hay muchas causas de au
sencias legítimas y necesarias, y otras convenientes, 3

en ninguna de ellas deben ser compelidos á resignar.

Y en cuanto á la aprobación del Concilio pasado d<

esta ciudad, pido se me dé traslado de él para alegai

el derecho de mis partes, que hasta ahora no lo he vis

to, ni sé lo que se contiene, ni esta sesión se me ha da.

do, aunque muchas veces lo he pedido, el cual ni este

Santo Concilio, no se pueden publicar ni usar de ellos,

ni se deben usar, porque así lo tiene su Majestad pro.

veído, por muy justas causas, como consta por la cé-

dula Real de que hago representación, que tiene presen,

tada en este Santo Concilio Pedro de Acevedo,en nom-
bre del clero de este arzobispado de les Reyes, hasta

tanto que sean vistos por su Consejo Real de las Indias,

la cual fue obedecida y mandada cumplir por el Iltmo.

y Rmo. señor don Jerónimo de Loaiza, primer Arzo-

bispo de esta ciudad.de gloriosa memoria, como parece

por el testimonio de la notificación que se le hizo y res-

puesta que á ella dio, que está al pie de la dicha cédula,

que asimismo representa.

Por lo que pido y suplico á vuestras señorías,repon-

ga, ó á lo menos suspenda los dichos decretos en todo

lo susodicho, y si vuestras señorías así lo hiciesen, ha-

rán justicia, y lo contrario haciendo, suplico y apelo de

vuestras señorías y de los dichos decretos, en cuanto á

las dichas penas de excomunión, y lo demás susodicho,

para ante Su Santidad y su Santa Sede apostólica, y
pido me sea otorgada esta mi apelación con los apostó-

los (sic)de ellay^ citación, ó expresamente me fuere dene-

gada otray otra vez, apelo para ante Su Santidad so

cuya protección y amparo pongo estas causas, y las
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personas y bienes de mis partes,y pido me sea otorgada

con los dichos apostólos, que pido con todas las ins-

tancias é hincamientos que puedo y debo, y pídolo por

testimonio, y esta mi apelación se me debe conceder,

conforme á derecho, porque yo no apelo de la corrup-

ción y reformación, ni la contradigo en lo que es nulo

y prohibido, sino del exceso de las penas en que es no-

torio, que ha lugar á apelación y obra los efectos de

suspensión y devolución.

—

El Dr. Balboa.

*
* *

En la ciudad de los Reyes y el primero día del mes
de octubre de mil quinientos ochenta y tres años, ante

el Santo Concilio Provincial, que al presente se cele-

bra, en esta ciudad, estando en la sala de su congre-

gación, se leyó esta petición—El licenciado, Menacho.

*
» *

En la ciudad de los Reyes, dos días del mes de oc-

tubre de mil quinientos ochenta y tres años, el Santo
Concilio dijo: que como á quien incumbe el cuidado y
remedio de las almas y cosas espirituales mirará con

diligencia y equidad lo que conviene, para remedio de

lo que se pide y lo proveerá á su tiempo, sin que sea

necesario otro pedimento y diligencia de parte de los

Cabildos y clero, y esto responde á esta petición y pe-

ticiones dadas por ellos, y que sin embargo de esta

apelación, se guarde lo proveído por el Santo Concilio

en los decretos publicados y que se publicaren. T. ar-

chps. de los Reyes—frater Antonius, Eps. Imperialis.—
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S. epis. cuzqs.—tr. Didacus Epis. s. rach. y frater Epis.

Tucumen.—El Obispo de la Plata, fr. Alj. Epis del R.

de la P.—Ante mí, El licenciado Menacho.

*
* *

Y asi mismo parece, que el Canónigo Cristóbal Me-
del, en nombre del Deán y Cabildo de la Santa Iglesia

de la ciudad Imperial, de las provincias de Chile, y el

doctor don Pedro Muñiz, Arcediano de la Santa Igle-

sia del Cuzco, en nombre del Deán y Cabildo de la

Santa Iglesia de Quito, y Diego de Ocampo, en nom-
bre del Cabildo déla Santa Iglesia del Cuzco, y don
Pedro de Villaverche, Maestreescuela de la. Santa Igle-

sia de la dicha ciudad, en nombre del Deán y Cabildo

de la Santa Iglesia de la ciudad de la Plata, y el Ca-

nónigo Cristóbal de León, en nombre del Deán y Ca.

bildo de la Santa Iglesia de la ciudad de Santiago de

Chile, y Pedro de Acevedo, clérigo presbítero, en nom-
bre del clero del dicho arzobispado de los Rev^s, y e*

bachiller don Domingo de Lezo, clérigo presbítero,

en nombre del clero del obispado del Cuzco, presenta-

ron asimismo, en el Santo Concilio, sendas peticiones

del tenor de la de suso incorporada, y pidiendo y ape-

lando en nombre de sus partes, lo pedido y apelado en

ello por las mismas causas y razones en ella conteni-

das, á todas las cuales y cada una de ellas, fue respon-

dido y decretado por el dicho Concilio, lo mismo que

se respondió y decretó á la dicha primera petición, y
en la dicha Real Audiencia algunos de los sobtedichos,

se presentaron por vía de fuerza, y por los dichos se-

ñores Presidente y Oidores, vista la dicha causea, jun-

tamente con lo en ella alegado, y presentado por las

dichas partes y por el capitán Gaspar Verdugo, en
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nombre de las ciudades de Santiago de Chile y de la

Serena, y Valdivia, y Osorno, y ciudad Rica, y por el li-

cenciado, Alvaro de Carvajal, fiscal de la dicha Real

Audiencia, en que suplica se mandase guardar y cum-

plir la cédula de su Majestad, para que el dicho Conci-

lio no se ejecutase, ni se usase de él, hasta que fuese

visto en el Real Consejo de las Indias, y habiendo pro-

veído que en la dicha causa se pusiese un traslado

autorizado de los decretos de que las dichas partes se

agravian, dieron un auto del tenor siguiente:

AUTO

En la causa eclesiástica que á esta Real Audien-

cia vino en relación, por vía de fuerza, por el doctor

Balboa, Canónigo de la Santa Iglesia, y el doctor

Muñiz, Arcediano de la Catedral del Cuzco, y el Maes-
treescuela don Pedro de Villaverche, y Canónigos Cris-

tóbal de León y Cristóbal de León (sic) y Diego de

Ocampo, en nombre de los Deanes y Cabildos de las

dichas iglesias y de las de Quito y la Plata y Santia-

go é Imperial, de las provincias de Chile, y el Canóni-

go Francisco Manrique y Pedro de Acevedo, y don
Domingo de Lezo, clérigo presbítero, en nombre del

clero de este arzobispado y de los dichos obispados

del Cuzco y la Plata, y capitán Gaspar Verdugo, en

nombre de las ciudades de las dichas Provincias de

Chile, de lo proveído en algunos decretos del Santo
Concilio Provincial que últimamente celebró en esta

ciudad, y exhibición de ellos, mandada por los Reve-

lendísimos Obispos del dicho Concilio, no obstante la

apelación por ellos interpuesta para su Santidad de

los dichos decretos.

En la ciudad de los Reyes, en tres días del mes de

37
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diciembre de mil quinientos ochenta 3' tres años, los

señores Presidente y Oidores de esta Real Audiencia,

habiendo visto la. dicha causa, declararon no haber

hecho fuerza en ella los Reverendísimos del Concilio en

mandar ejecutar, sinembargo de la dicha apelación de

los decretos de prohibición de contrataciones y de jue.

go de naipes y de acompañar mujeres los sacerdotes y
de arrendar los diezmos los dichos sacerdotes, y se la

devolvieron. El licenciado Ramírez de Cartagena—El

doctor Arteaga—Doctor Alonso Criado de Castilla.

Pronuncióse este auto ante los señores Presidente

y Oidores en Audiencia pública en el dicho día, mes y
año, en él contenido

—

Juan Gutiérrez de Molina.

• *

Después de lo cual, en trece días del mes de enero,

de mil quinientos ochenta y cuatro años, en la dicha

Real Audiencia, el dicho doctor Juan Balboa, en nom-
bre de sus partes, y los dichos doctor Muñiz y don Pe-

dro de Villa verche,y los canónigos Cristóbal de León y
Cristóbal Medel y Pedro de Acevedo, clérigos, en nom-
bre de sus partes presentaron una petición del tenor

siguiente:

Muy poderoso señor: El doctor Juan de Balboa,

canónigo, en nombre del Deán y Cabildo de esta Santa
Iglesia, el doctor Muñiz, Arcediano, en nombre del

Deán 3' Cabildo de la Santa Iglesia del Cuzco, don Pe-

dro de Villaverche, en nombre del Deán y Cabildo de la

Santa Iglesia de la Plata, los canónigos Cristóbal de

León y Cristóbal Medel, en nombre de las Iglesias de

Santiago de Chile y de la Imperial, Pedro de Acevedo,

en nombre del clero de este arzobispado, en la causa

fine por vía de fuerza vino á esta Real Audiencia sobre
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algunos decretos del Concilio Provincial próximo pa-

sado, decimos: que los Prelados que en el se hallaron,

conociendo los daños que de dichos decretos se podrían

seguir, dijeron en la respuesta de las apelaciones que

interpusimos, que ellos proveerían de remedio, sin otro

pedimento, y ha venido á nuestra noticia que el re-

medio que proveyeron fue darse comisiones para que

cada uno, en sus obispados, pudiese dispensar contra

los dichos decretos y dar licencias^ contra ellos, y que

declararan que los dichos decretos no ligaban á los di-

chos Prelados, y porque, aunque se mandó traer todo
lo tocante á estas causas, no se ha traído el dicho de-

creto y declaraciones:

Pedimos y suplicamos que vuestra Alteza mande se

traiga y se tomen declaraciones de los que lo han vis-

to 3
r servido, para que sobre todo se provea justicia, la

cual pedimos y para ello, etc. El doctor Balboa, el doc-

tor Muñiz, el maestreescuela, el canónigo Cristóbal de

León, el canónigo Cristóbal Meclel. Pedro de Ace-

vedo.

A lo cual fue proveído por los dichos señores Presi-

dentes y Oidores, que se notificase al Notario del dicho

Concilio que hiciese relación de los dichos autos; y sién-

dole notificado al licenciado Menacho, secretario del di-

cho Concilio, en su persona, respondió: que en su poder

no había autos ningunos de los contenidos en la dicha

petición,y que ciertos autos se habían proveído por los

Reverendísimos del dicho Concilio al fin de él, y que le

habían mandado los refrendase, y que queriendo ver lo

que contenían no se lo consintieron, los cuales se ha-

bían repartido entre todos los dichos Reverendísimos,

llevando cada uno de ellos el suyo; y por petición dada
en la dicha Audiencia, los Procuradores pidieron se

mandasen a los dichos Reverendísimos Arzobispo y Obis-

pos del Concilio que á la sazón están en dicha ciudad,

exhibiesen los dichos decretos para que vistos se prove-
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yese en justicia. Lo cual visto por los dichos señores

Presidente y Oidores dieron acerca de ello un auto del

tenor siguiente:

AUTO

En la causa eclesiástica de los Cabildos Eclesiás-

ticos de esta ciudad de los Reyes y de los Obispados
sufragráneos y de las ciudades de Chile y clero de los

dichos arzobispado y obispados, sobre los decretos del

Concilio Provincial que de próximo se celebró en esta

dicha ciudad, sóbrelo últimamente pedido por las di-

chas partes.

En la ciudad de los I^yes, en veinte y cuatro días

del mes de enero de mil quinientos ochentaicuatro

años, los señores Presidente y Oidores de esta real Au-

diencia, vista la dicha causa, mandaron que se notifi-

que á los Reverendísimos Arzobispo y Obispos qne al

presente están en esta dicha ciudad, que dentro de ter-

cero día, los primeros siguientes exhiban, en esta real

Audiencia los autos y decretos que las dichas partes

alegan haber proveído al tiempo que se disolvió el di-

cho Concilio, para que vistos se provea justicia en la di-

cha causa suso referida, que á esta real Audiencia vino

por vía de fuerza, y así lo proveyeron y rubricaron.

—

Ante mí, Juan Gutiérrez de Molina.

Lo cual que dicho es, parece que se notificó á los

Reverendísimos Arzobispo de dicha ciudad y Obispos de

la Plata y de Tucumán en sus personas y por no lo

haber cumplido 3' de pedimento de los dichos Procu-

radores, vista la dicha causa por los dichos señores

Presidente y Oidores dieron y pronunciaron en ella otro

auto del tenor siguiente:

OTRO AUTO

En la causa eclesiástica que está pendiente en esta

real Audiencia, que á ella vino por vía de fuerza, en que



— 293 -

últimamente se ha pedido por parte de los Cabildos

eclesiásticos de esta ciudad de los Reyes y de los obis-

pados sufragáneos de él y de las ciudades de Chile y
clero de los dichos Arzobispado y Obispados sobre los

decretos del Concilio Provincial que de próximo se cele-

bró en esta dicha ciudad.

En la ciudad de los Reyes, á los primeros días del

mes de febrero de mil quinientos ochenta y cuatro

años, los señores Presidente y Oidores de esta reai Au-

diencia: se ha notificado diversas veces á los Reveren-

dísimos Arzobispo de esta ciudad y Obispos de Tucu-

mán y déla Plata qne exhiban el auto que el santo Con-

cilio Provincial proveyó al fin del que fue en doce

días del mes de octubre del año próximo pasado,

de que á los dichos señores Presidence y Oidores se ha
dado noticia, en que por el dicho auto se manda y di-

ce provee que por el dicho Santo Concilio, legítima-

mente congregado en la sala acostumbrada, que las

suspensiones y excomuniones y entredicho y otras pe-

nas puestas á los Obispos en el Concilio pasado del

año de sesenta y siete, se alcanzaban y quitaban pa-

ra que no ligasen á los dichos Arzobispo y Obispos,

y que las demás penas de excomunión, suspensiones y
entredichos, puestas en este Concilio y en el pasado, se

declaraba no ser intención del Concilio que liguen á
las personas del Arzobispo y Obispos, y que el dicho

Concilio Provincial, las quitaba y anulaba para que
no obligasen ni ligasen á los dichos Arzobispo, y Obis-

pos, y que daba facultad para que los dichos Arzobis-

po y Obispos, cada uno en su Diócesis y Obispado pu-
diesen dispensar y proveer lo que conviniese á su arbi-

trio en todas las proveídas y decretadas en los dichos

Concilios Provinciales; y que, asimismo, ellos pudiesen

absolver de cualesquier censuras puestas en el dicho
Santo Concilio, á los que en ella incurriesen, y que á
cada uno de los dichos Prelados se le diese un traslado
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autorizado del dicho auto, según que esto y otras co-
sas más largamente en él se contienen, y que hasta
ahora los dichos Reverendísimos, no lo han exhibido

ni cumplido lo que acerca de ello por esta Real

Audiencia se ha proveído; y porque si el dicho auto se

cumpliese y ejecutase 3- tuviese efecto, sería de mucho
inconveniente, atento lo cual, y á que á la sazón, que

por los dichos señores Presidente y Oidores se dio el

auto en la dicha causa pronunciado en tres días del

mes de diciembre próximo pasado, la dicha Real

Audiencia no tuvo noticia del dicho auto suso referi-

do hecho por el dicho Concilio, declararon ahora por
este auto: el dicho Concilio haber hecho fuerza en no
haber otorgado á las dichas partes, las apelaciones

por ellos interpuestas, la cual alzando, mandaron dar

carta y provisión Real de su Majestad, para que los

dichos Reverendísimos Arzobispo y Obispos otorguen

libremente á la parte de los dichos Cabildos Eclesiás-

ticos de las ciudades de Chile y clero de los Arzobis-

pado y Obispados, las dichas apelaciones para que las

puedan seguir y proseguir donde les convenga, y para

que los dichos Reverendísimos Arzobispo 3
r Obispos no

usen del dicho su auto ni cumplan ni ejecuten ni man-
den cumplir ni ejecutarlos decretos del dicho Santo

Concilio, hasta tanto que todo ello sea enviado y lle-

vado á su Majestad y á su Real Consejo de las Indias

y en él sea visto conforme á la Real Cédula de su Ma-
jestad, en esta causa presentada, y para que, asimismo,

exhiban y entreguen al Secretario de la Real Audiencia

el dicho auto original, por los dichos Reverendísimos

proveído y los traslados autorizados, que tienen; de

todo lo cual hagan y cumplan so pena de las tempora-

lidades, y de ser habidos por ajenos y extraños de los

reinos y señoríos de su Majestad, y así lo proveyeron

y firmaron.—El Licenciado de Monzón, el Dr. Arteaga,

Ante mí, Juan Gutiérrez de Molina.
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Del cual dicho auto se dio y despachó carta y provi-

sión real de su Majestad, selladacon el real sello y libra-

da por los dichos señores Presidente y Oidores,su data en

ta dicha ciudad de los Reyes, á primero día del mes de fe"

brero del dicho año de ochenta y cuatro, la cual se notificó

pormí el dicho secretario; á los dichos Reverendísimos

Arzobispode esta ciudad y Obispos de la Plata y de Tu-

cumán, en sus personas, los cuales pidieron traslado de

ella y por mí les fue entregado el dicho traslado, y en

cumplimiento de ello, parece que por parte del dicho

Reverendísimo Obispo de la Plata se exhibió el auto

original del dicho Concilio que se le mandó exhibir, que

su tenor es como sigue:

ALTO DEL CONCILIO QUE SE EXHIBIÓ

En la ciudad de los Reyes, á doce de octubre de mil

quinientos ochenta y tres, el Santo Concilio Provincial

legítimamente congregado en la sala á donde lo ha dg

costumbre, dijo: que las suspensiones y excom uniones

y entredichos y otras penas, como es la de nb ingresu

Ecclesiis. puesta á los Obispos en el Concilio del año de

sesenta y siete, se alza y quita para que no ligue á los

Obispos. Arzobispo 3' las demás penas de excomunio-
nes ni suspensionesy entredicho ab ingresu Ecclesiis, pues-

tas en este Concilio Provincial y en el pasado, se decía,

ra no ser intención del Concilio que ligue á las perso-

nas del Arzobispo y Obispos como está dicho; antes

el dicho Concilio Provincial, las quita y anula para
que no obliguen ni puedan ligar á los dichos, y da facul-

tad para que los dichos Arzobispo y Obispos cada uno
en sus Diócesis y Obispado, pueda dispensar y proveer

lo que convenga á su arbitrio en todas las cosas pro-

veídas y decretadas en estos Santos Concilios, guar-

dando lo que de justicia se debe y no dando noticia en

caso que no sea preciso, de lo aquí contenido. Asimis
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rao pueden absolver de cualquiera censura puesta en el

Santo Concilio á los que en ella incurrieren, y hubieren

incurrido, y que de esto le lleve un traslado autorizado

cada uno de los Prelados para su satisfacción. Así

lo proveyó y mandó y lo firmaron de sus nombres, y
esto se entiende en tanto que Su Santidad, lo confirma-

ron por el peligro que puede haber.—T. Archieps. de los

Reyes. Fr. Antouius. Eps. Imperialis, Fr. didacus Epis.

Ra. chilen, Fr. Epis. Tucumán, el Obispo de la Plata,

Fr. alg. Epis. del R. de la Plata.

Y en la dicha Real Audiencia, por auto por ella

proveído en ocho días del dicho mes de febrero dijeron:

que atento que el dicho auto original parece estar en"

mendado después de haberse firmado y que el traslad0

de él no está sacado á laUetra, sino diferente," que man-
daban y mandaron, que yo el dicho secretario, notifica-

se al dicho Reverendísimo Arzobispo, en cuyo poder diz

que estaba el libro del acuerdo del Concilio, que con su

Notario lo exhibiese, ante los dichos señores Presidente

y Oidores, para que de él se sacase el dicho auto 3' se

pusiese en la dicha causa, y que el Notario que lo traje-

se volvería el dicho libro, lo cual proveyeron y rubrica-

ron los señores Licenciado de Monzón y doctor Artea-

ga, Oidores de la Real Audiencia, y parece que los di-

chos Reverendísimos Arzobispo y Obispo enviaron á la

dicha Real Audiencia con el dicho su Notario, un auto

de respuesta firmado de sus nombres que su tenor con

la presentación ole lo proveído por la dicha Real

Audiencia, es como sigue:

1ÍESPUESTA

En la ciudad de los Rej'es, á ocho días del mes de

febrero, de mil quinientos ochenta y cuatro años, los

Reverendísimos señores, don Toribio Alfonso de M o-
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grovejo, Arzobispo de estar dicha ciudad, y don Fr.

Francisco de Vitoria, Obispo de Tucumán y don Alon-

zo Granero Dávalos, Obispo de la Plata, del Consejo de

su Majestad, respondiendo á la provisión Real que les

fue notificada por mí el presente Secretario y los autos

en ella contenidos, habiéndola obedecido con los requi-

sitos y acatamiento debido dijeron: que por mandato
de su Majestad se congregaron en esta ciudad el dicho

señor Arzobispo y los demás obispos sufragáneos y
con autoridad de su Santidad á celebrar Concilio Pro-

vincial, é instando sobre ello su Majestad con muchas
cédulas y cartas particulares que escribió á todos los

Prelados, una de las cuales es del tenor siguiente:

El Rey, Muy Reverendo y Cristo padre, Arzobispo

de la Metropolitana ciudad délos Reyes, de las Provin-

cias del Perú, de Nuestro Consejo. Ya sabéis, como pa-

ra reformar y poner en orden las cosas tocantes al

buen gobierno espiritual de esas partes y tratar del

bien de las almas de esos naturales, su doctrina, conver-

sión y buen enseñamiento y otras cosas muy conve-

nientes 3' necesaria para la propagación del Evangelio y
bien de la Religión, se ordenó que se congregasen en esa

ciudad, todos los Obispos sufragáneos á esa Metrópo-
li á celebrar Concilio, donde se tratasen, confiriesen y
determinasen todas las cosas eñ que conviniere y fuese

menester poner orden de reformación y se proveyesen

de nuevo las que parecieren ser necesarias, y hasta
ahora aún no se ha procurado lo deseado, ni se ha
puesto en ejecución, así por haber faltado don Fr. Je-

rónimo deLoaiza, vuestro antecesor, y la larga vacan-

te de esa dignidad, como por las excusas que vuestros

sufragáneos han puesto por la distancia de las Pro-

vincias; y porque es importantísimo como tenéis en-

tendido y conviene que no se dilate, os ruego y encar-

go que juntándoos para ello con nuestro Visofrey de

esas Provincias, ambos escribáis y persuadáis á los di-

3S
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chos Obispos para que con toda brevedad sejunten, en-

viándoles las cartas nuestras, que en esta conformidad
mandamos enviar al dicho nuestro Visorrey, advirtién-

doles que en esto ninguna excusa es suficiente, ni se les

ha de admitir, pues es justo posponer el regalo y con-
tentamiento particular al servicio de Dios, para cuya
honra y gloria esto se procura, y de lo que se hiciere

nos daréis aviso. De Badajoz, á diez y nueve de setiem-

bre de mil y quinientos ochenta años.

Yo el Rey.

Por mandato de su Majestad.

—

Mateo Vásquez.

En cumplimiento de lo cual se congregó viniendo

á él los Reverendísimos de Quito, que con estar muy
enfermo, pospuso su salud y caminó trescientas le-

guas y vino á morir á pocos meses después, por ser

hombre de mucha edad y haberse puesto en tanto tra-

bajo y gastó, mucha parte de su hacienda, en el dicho

camino y en seis meses que asistió hasta su muerte, y
el déla Imperial de Chile, con haber más de quinientas

leguas de tierra y mar, 3' el Reverendísimo del Cuzco, que

asimismo estaba enfermo, con mucho gasto de su perso-

na y casa que fue de treinta mil pesos arriba, y murió,

asimismo, en el dicho Santo Concilio, al fin de él; y el de

Santiago de Chile, con mucha pobreza y vejez asis-

tió, asimismo, hasta el fin de dicho Concilio, y no
pudiendo sustentarse con loque tenía, le daban de comer
en el Convento de San Francisco, por limosna; y el de

Tucumán, vino de más de seiscientas leguas, pasando
con mucho trabajo y peligro de indios de guerra y por

mar, asimismo con mucho gasto de su hacienda; y el

mismo peligro tuvieron los Reverendísimos de Chile y
la Plata, que estando muy enfermo, de diversas en-
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fermedades y peligros, vino trescientas leguas de tie-

rra y mar, con mucho peligro de su salud y en muchas
partes estuvo para morir en el camino, y así por causa

de las enfermedades que ha tenido como por las demás
cosas ordinarias ha gastado más de treinta y cuatro

mil pesos; y el del Paraguay, haciendo largas ausencias

de sus iglesias. Y en efecto, los unos y los otros han gas-

tado todo lo que han tenido y quedado con muchas
deudas, y por la misma ocasión, gastado las Iglesias y
Cabildos con los Procuradores que en su nombre han
venido y asistido al dicho Concilio, por ser los caminos
tan largos y tan costosos, y esta ciudad muy cara y
mal proveídos de posadas y mantenimientos, por lo

cual se ha pasado mucha necesidad y trabajo en espa-

cio de catorce meses que duró el dicho Concilio, proce-

diendo en él de ordinario y juntándose dos veces mu-
chos días y padeciendo mucha ocupación y trabajo,

asi los Reverendísimos, como los Prelados de las Or-
denes y Teólogos y Juristas que asistían al dicho

Santo Concilio con mucho estudio y cuidado en las

materias que se ofrecían de ordinario tratar y dis-

putar todo lo cual se ha llevado con mucha volun-

tad, por la que su Majestad mostró de que se le hi-

ciese este servicio, y deseando proveer á las necesida-

des de la Iglesia de estos reinos, que son muchas,
así en loque toca á la doctrina y administración

de sacramentos de los naturales como en la refor-

mación necesaria del clero y pueblo, para lo cual todo,

se hicieron muchos y muy saludables decretos, en con-

formidad de lo que por los santos Cánones y Concilio

General de Trento, está proveído y mandado por cédu-

las de su Majestad, con asistencia de todo lo dicho del

Virrey, don Martín Enríquez, y por su muerte con la

del licenciado Ramírez de Cartagena, Oidor más anti-

guo, que á la sazón presidía en la Real Audiencia, y
comunicándolos después, con toda la Real Audiencia
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en su acuerdo, yendo á ello uno de los Prelados, cada
vez que se ofrecía duda, y publicándose en su acuerdo

3* presencia, como se publicó y promulgó con la solem-

nidad, que de derecho se requiere y acostumbra á pu-

blicarse en la Santa Iglesia Catedral, los Concilios Pro-

vinciales, y teniendo especial atención, en todos los di-

chos decretos y autos, á no perjudicar en nada, á la

jurisdicción de su Majestad, ni á su patronazgo real,

antes corroborarla, como por los dichos decretos, pa-

rece, y fechos con el respeto 3- conformidad, 3- con celo

cristiano y deseo de aprovechar y remediar las dichas

necesidades, sin tener otro fin, y estando mandado con-

cluir y cerrar, para que se lleve á su Majestad 3- su real

Consejo de las Indias, como por su real cédula, se man-

da todo con acuerdo y conformidad de su Real Audien-

cia, y habiendo como hay provisiones dadas por su

Majestad en favor de los Concilios Provinciales de Es-

paña, como c onsta por las dichas provisiones que se

han visto en el dicho Concilio y auto real, no habien-

do permitido su Majestad, que ha3'a apelaciones en se-

mejantes casos y mucho menos, que por ocasión de las

tales apelaciones se suspenda la ejecución de lo proveí-

do por el Concilio Provincial, y habiendo la Real Au-

diencia declarado lo mismo en las apelaciones inter-

puestas por algunos procuradores de los Cabildos, que

por vía de fuerza, ocurrieron á ella, y respondió, que

en las materias de reíormación, no hacía fuerza el Con.

cilio en negar la apelación, 3' que así se cumpliese y pu-

siese en ejecución lo tocante á la dicha reformación,

como el dicho Concilio Provincial lo tenía proveído,

según y como lo tiene definido 3' determinado el Santo

Concilio Tridentino, en la sesión 22, c. 1 de reforma-

tione, donde dice, que en lo que toca á juegos y tratos

de clérigos y otras cosas de la corrección de costum-

bres, puedan los Obispos ordenar lo que bien les pare-

ciere, y añadir y agravar, las penas que les parecieren
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necesarias, sin que en este caso, apelación alguna, pue-

da suspender la ejecución de lo así ordenado y manda-
do, 3' en la sesión 24, en el capítulo 10 de reformación,

que los Obispos como delegados de Su Santidad, ten-

gan derecho y potestad de ordenar y mandar todo lo

que les pareciere necesario, á la corrección de sus sub-

ditos, sin que excepcióu alguna ni invención, ni apela-

ción, ni querella, aunque sea interpuesta por la Sede

Apostólica, pueda en manera alguna, impedir ni sus-

pender la ejecución de lo que por los dichos Obispos,

fuere mandado y ordenado; y en la sesión 13, capítulo

1 de reformación, que en las causas de visitación, co-

rección, habilidad é idoneidad, no es tenido el Juez á

otorgar la apelación, y estando mandado por su Ma-
jestad, que el Concilio de Trento, en todo y por todo,

se guarde y cumpla, ahora últimamente, y después de

proveído todo lo susodicho, se ha dado auto de nuevo,

contrario á todo lo arriba dicho, no habiendo habido
cosa de nuevo, siendo como es contra ley real y estilo

ordinario, que las Audiencias tienen en el conociminto

de las causas eclesiásticas, en las apelaciones sobre lo

proveído una vez, no se suele admitir segunda suplica-

ción ni instancia, ni proveerse otro auto, más de tan

solamente declarar la fuerza en la primera instancia é

intentar más, es cosa de mucho perjuicio para la Juris-

dicción Eclesiástica, y peligro y escrúpulo de incurrir

en la censura de la bula de la Cena y otros decretos ca-

nónicos, como es notorio, y siendo como es contra cé-

dula especial de su Majestad, en que manda que lo que

se proveyere en los Concilios Provinciales, cerca de la

doctrina y ayuda de los naturales se guarde y cumpla
sin dilación alguna, y que sus Audiencias reales den su

favor y ayuda, para que así se cumpla, constando co-

mo consta, cuan gran impedimento es para la dicha

doctrina el exceso de contratos y juegos y otras cosas

que por esta causa se prohibieron con más rigor en el
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dicho Concilio Provincial, á pedimento de todas las

ciudades 3- Cabildos de todas las ciudades de estos rei-

nos, pero que sin embargo de todo lo dicho los dichos

Reverendísimos, están prestos y aparejados de envia r

luego á su Majestad, todo lo decretado y actuado en
el dicho Concilio Provincial, como por la cédula real

de su Alajestad, se les manda-para que su Majestad, en

su Real Consejo de Indias, lo vea y provea lo que más
convenga al servicio de Dios y de su Majestad, y que
en el ínterin lo decretado y proveído en el dicho Con-
cilio Provincial, mayormente en lo que toca á la doc-

trina y administración de sacramentos y reformación

de costumbres, no es razón ni debe suspenderse su eje-

cución como de derecho está proveído, y ordenado ni

los dichos Reverendísimos todos juntos, ni cada uno de

ellos es parte ni lo puede ser, conforme á derecho para

revocar ni suspender la ejecución de lo que está proveí-

do, y publicado con la misma solemnidad que de dere-

cho se requiere por el Concilio Provincial, ni menos pa-

ra otorgar la apelación que el dicho Concilio Provin-

cial, denegó, pues cada uno de los dichos Reverendísi-

mos, y todos ellos,carecen de la autoridad del Concilio

Provincial, después de haberse una vez legitimado, ce-

rrado y todo lo que en contrario proveyesen, revocan,

do y suspendiendo cualquier decreto ó censuras, otor.

gando cualesquiera apelación del dicho Cencilio, ade-

más de hacer contra sus conciencias, sería en sí

de ningún valor y efecto, como cosa proveída por

personas que no tienen la autoridad, y jurisdicción que

de derecho se requiere, y esto dijeron que daban y die-

ron por respuesta, 3' piden se ponga al pie de la provi-

sión de su Majestad, y lo firmaron de sus nombres T.

archps. de los Reyes, el Obispo de Tucumán,el Obispo de

la Plata.

Y luego el dicho Arzobispo respondiendo y satisfa-

ciendo á lo que le fue notificado exhibiese el auto,queen
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la dicha provisión se dice haber proveído el santo Con-
cilio, dijo: que no tiene tal auto y esto dio por su res-

puesta y lo firmó ut supra, T. archps. de los Reyes.

En los Reyes en ocho días del raes de febrero, de

mil quinientos ochenta y cuatro años, ante los señores

Presidente y Oidores de esta Real Audiencia, en au-
diencia pública lo enviaron los de suso nombrados, y
los dichos señores mandaron se ponga con los demás
autos.—Juan Ramos de Gauna.

Y después de lo cual por los dichos señores Presi-

dente e Oidores, licenciado de Monzón y doctor Artea-

ga, se proveyó acerca de exhibir el dicho libro, otro

auto que su tenor de él con la notificación, que de él

fue hecho y decretado del dicho decreto, yo el dicho Se-

cretario saqué del dicho libro, que para ello exhibió el

dicho Reverendísimo Obispo de la Plata, según y como
y con las enmiendas de la forma que en dicho libro es-

taba escrito uno en pos de otro, es como se sigue:

En la ciudad de los Reyes en diez días del mes de

febrero de mil y quinientos y ochenta y cuatro años,

los señores Presidente 3' Oidores de esta real Audiencia,

habiendo visto la causa eclesiástica que á ella vino
j

por vía de fuerza por parte de los Cabildos Eclesiasti-

ticos, de esta ciudad de los Reyes y délos obisp ados su-

fragáneos de él y por parte del clero de los dichos arzo-

bispado y obispados y ciudades de que sobre los decre-

tos del Concilio Provincial que en esta dicha ciudad se

celebró y vistos el auto original y traslado del que los

Reverendísimos Arzobispo y Obispos hicieron cuando

el dicho Concilio se disolvió, que por mandato de los

dichos señores, se han exhibido, y visto que el dicho

original está enmendado y añadido y el traslado de él

no está sacado á la letra sino muy diferente, como es-

tá dicho en el auto antes de este proveído, que para

mejor expedición y claridad, de ello y dar noticia de

todo lo fecho, y actuado en esta causa á su Majestad,
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mandaban y mandaron que yo el Secretario de esta

Real Audiencia, notifique al Reverendísimo Arzobispo
de esta ciudad, y se le ruegue y encargue, de parte de
esta Real Audiencia,que luego mande exhibir y exhiba,

ante mí el dicho Secretario, el libro del acuerdo del di-

cho Concilio, del cual en presencia del dicho señor Ar-
zobispo, j'o el dicho Secretario, saqué del dicho auto
suso referido, un tratado de la forma y manera, y con
las enmiendas y añadiduras que en él estuvieren, el

cual se ponga en esta causa, y que de toda ella se sa-

que un traslado autorizado, para que en esta flota, se

envíe á su Majestad en su Real Consejo de las Indias,

y que asimismo el dicho Reverendísimo Arzobispo, m©
entregue un traslado autorizado, de todo el dicho Con-
cilio y decretos, para que se junte con el dicho traslado

de esta causa, y se envíe á su Majestad, y así lo prove-

yeron 3* firmaron. El licenciado de Monzón. El doctor
Arteaga. Ante mí, Juan Gutiérrez de Molina.

En los Reyes, en este dicho día diez días de febrero,

de mil quinientos ochenta 3' cuatro años, yo el Secre-

tario de esta Real Audiencia, suso escrito leí 3' notifi-

qué el auto de suso contenido al Reverendísimo señor

don Toribio Alfonso de Mogrovejo, Arzobispo de esta

ciudad, en su persona de todo verbo ad verbum,e\ cual,

dijo, que el libro del acuerdo del Concilio, él no lo tiene

en su poder, porque el doctor Valcázar, Secretario que

fue del dicho Concilio, lo llevó al señor Obispo de la

Plata, y el dicho señor Obispo lo tiene y que en lo que

toca al traslado del Concilio, que se pida al dicho Se-

cretario de él, y lo dará autorizado, y eso respondió, y
de ello doy fe—Juan Gutiérrez de Molina.

En la ciudad de los Reyeis, en once días del mes de

febrero de mil quinientos ochenta y cuatro años, yo,

Juan Gutiérrez de Molina, Escribano de cámara de esta

Real Audiencia de los Reyes, por mandato de los seño-

res Presidente y Oidores de ella, 3' en cumplimiento del
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del acuerdo del Concilio, fui á las casas de la morada
del Reverendísimo señor don Alfonso Granero Dávalos,

Obispo de la Plata, y el dicho señor Obispo, me exhibió

un libro encuadernado en pergamino de cuero, que dijo

y parecía ser el libro del acuerdo del Concilio, que se

celebró en esta dicha ciudad el año próximo pasado,

que en la primera foja estaba escrito lo siguiente: Este

libro es del acuerdo del santo Concilio Provincial, que
últimamente se ha celebrado en esta ciudad de los Re-

yes, tiene trescientas ochenta y nueve fojas, las cua-

renta y una escritas en todo y en parte, y las demás
van en blanco, fecho en los Reyes, á seis de febrero de

mil quinientos ochenta y cuatro años lo cual estaba

firmado de una firma que dice: Fernando de Aguilarjen

el cual dicho libro habían muchos autos y decretos, fir-

mados de los dichos Reverendísimo Arzobispo y Obis-

pos del dicho santo Concilio, y á fojas doscientas tres

á la vuelta de la dicha foja, estaba un auto firmado

del dicho Reverendísimo Arzobispo de los Reyes, y de

los Reverendísimos Obispos, de la Imperial y de San-
tiago de Chile y de Tucumán y de la Plata y del Río de

la Plata, del cual dicho auto saqué un traslado, según

y como en él estaba, y con las testaduras y enmiendas

y entre renglones y lo escrito en el margen, el cual sa-

qué en presencia del dicho señor Obispo de la Plata, y
de Fernando de Aguilar, clérigo notario del dicho Con-

cilio, que su tenor es como se sigue:

En la ciudad de los Reyes á doce de Octubre de mil

quinientos ochenta y tres años, el santo Concilio Pro-

vincial, legítimamente congregado en la sala, donde lo

hace de costumbre dijo: que las suspensiones y exco-

muniones, entredichos y otras penas, como es la de ab
ingresa Ecclesis, puestas á los Obispos en el Concilio del

año de sesenta y siete, se alza y quita para que no li-

gue á los Obispos ni Arzobispo, y de las demás penas y
39
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excomuniones, suspensiones y entredichos, ab ingvesu

Ecclesis puestas en este Concilio Provincial, y en el pa-

sado,se declara no ser intención del Concilio, que ligue

á las personas del Arzobispo y Obispos, como está di-

cho;antes el dicho Concilio Provincial, las quita y anu-

la para que no obliguen ni puedan ligar á los dichos, y
da facultad para que los dichos Arzobispo y Obispos,

cada uno en su diócesis y obispado, pueda dispensar y
proveer lo que convenga á su arbitrio, en todas las co

sas proveídas y decretadas en estos santos Concilios,

guardando lo que de justicia se debe, y esto se entiende

en tanto que su Santidad lo confirme, por el peligro

que puede haber.y no dando noticia,en caso que no sea

preciso de lo aquí contenido, y asimismo pueden ab-
solver de cualquier censura puesta en el santo Conci-

lio, á los que en ella incurrieren y hubieren incurrido,

y de esto lleve un traslado autorizado, cada uno de los

Prelados para su satisfacción. Asilo proveyó y mandó,

y lo firmaron de sus nombres:—T. Archps,de los Reyes,

frater Antonius Epis. Wiperialis. fr. didacus Epis. es

rae. Chile, y fr. Epis. Tucumen.—El Obispo de la Pla-

ta—fr. Alf. Eps. de R. de la P.

El cual dicho traslado y firmado á la letra, yo el

dicho Escribano de cámara,saqué en presencia de dicho

señor Obispo de la Plata, de la forma y manera que es-

taba en dicho libro, y con las dichas enmiendas y bo-

rraduras, entre renglones y escrito en el margen, como
aquí va escrito y de ello doy fe.—Juan Gutiérrez de Mo-
lina.

Y por parte de los dichos Procuradores fue res-

pondido largamente, por petición á la respuesta dada
por los dichos Reverendísimos Arzobispo y Obispos pi-

diendo y suplicando que sin embargo de ellas, se man-
dase ejecutar en los dichos Prelados y en sus bienes las

penas en que habían incurrido por no haber cumplido

la dicha real provisión, y por los dichos señores Presi-
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dente y Oidores licenciado de Monzón y doctor Artea-

ga, por auto por ellos proveído ea diez y siete días de
febrero de mil quinientos ochenta y cuatro, mandaron:
que á la parte de dichos cabildos eclesiásticos y demás
persouas se les diese y despachase sobre carta de la

provisión de la dicha real Audiencia, para que los di-

chos Reverendísimos Arzobispo y Obispos, sin embargo,
de su respuesta, la guardasen y cumpliesen, la cual se

les dio y despachó sellada con el real sello y librada

por los dichos señores Presidente y Oidores Licenciado

de Monzón, doctor Arteaga, su data á veintidós días>

del mes de febrero del dicho año de mil quinientos

ochenta y cuatro, la cual, por mí el dicho secretario fue

notificado en la forma siguiente:

En la ciudad de los Reyes, veintidós días del mes de

febrero de mil quinientos ochenta y cuatro, años, yo
el Secretario de esta real Audiencia y uso escrito, leí y
notifiqué esta real provisión, de verbo ad verbum, al

Reverendísimo señor don Alonso Granero Dávalos»

Obispo de Xa Plata, y el dicho Obispo, habiéndola

oído, la obedeció con el acatamiento, debido y que en-

cuanto al cumplimiento dijo que se haga lo que su Ma-
jestad manda en él, en cuanto en si es y ha lugar de-

derecho otorga las dichas apelaciones y está presto de

cumplir lo que más es obligado con las protestaciones-

que tienen fechas y lo firmó de su nombre, aunque en

tiende que es de ningún valor y efecto lo que en este

caso puede hacer por sí solo el Obispo de La Plata

Juan Gutiérrez de Molina.

En la ciudad de los Reyes, en este dicho día, veinti>

dós de febrero de mil quinientos ochenta y cuatro años

yo el dicho Secretario leí y notifiqué esta real provi-

sión al Reverendísimo señor don Fray Francisco de

Victoria, Obispo de Tucumán, y habiendo el dicho se-

ñor Obispo entendido lo en ella contenido, dijo, que la

obedecía y obedeció con el acatamiento debido como
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carta de su Rey y Señor natural, y que en cuanto al

cumplimiento, que él no es parte para otorgar las ape-

laciones por no ser Concilio 3' ser contra razón y derecho,

otorgar un Obispo sólo él, apelación en aquello que no
es Juez y lo firmó el Obispo deTucumán.—Juan Gutiér-

rez de Molina.

En la ciudad de los Reyes, en este dicho día veinti-

dós de febrero de mil quinientos ochenta y cuatro

años, yo el dicho Secretario de esta real Audiencia leí y
notifiqué esta real provisión toda de verbo ad verhum
al Reverendísimo señor don Toribio Alfonso de Mogro-

vejo, Arzobispo, de esta ciudad en su persona y habién.

dola oído y entendido el dicho señor Arzobispo, dijo:

que la obedecía y la obedeció con el acatamiento debi-

do, y que en cuanto al cumplimiento, por ser disuelto el

Concilio, él no es parte para otorgar las apelaciones-

y de hacer lo contrario sería usurpar la jurisdicción

ajena é incurrir en censuras que están dispuestas en

derecho y mandatos apostólicos, á los cuales se ha de

obedecer con todas veras, no dando lugar á otra cosa,

y que cuando se ofreciera casos particulares en que las

partes se sintieren agraviadas y ocurrieren al dicho

Arzobispo, está presto de lo en que hubiere lugar de de-

recho otorgarle las apelaciones y esto respondió y lo

firmó de su nombre T. Archps de los reyes.—Ante mí,Juan
Gutiérrez de Molina.

Y después de lo susodicho en veintitrés días del

dicho mes de febrero del dicho año, en presencia de mí
el dicho Secretario, el dicho Reverendísimo señor Obis.

po de Tucumán don Francisco de Victoria, dijo: respon-

diendo más á la dicha real provisión que si es de al-

gún efecto el otorgar las apelaciones ó hay lej' que tal

conceda y permita que él la otorga en cuanto puede y
de derecho ha lugar, obedeciendo la dicha real provisión

y en cumplimiento de ella, y lo firmó de su nombre. El
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Obispo de Tucumán.—Ante mí, Juan Gutiérrez de Mo-
lina.

Y por petición presentada en la dicha Real Audien.

cia por los dichos Procuradores suso referidos se dijo y
alega que aunque la dicha sobrecarta les había sido no-

tificada á los dichos Prelados y la habían obedecido y
mandado cumplir los dichos Obispos de La Plata y
Tucumán, otorgándolas á los dichos sus partes sus ape-

laciones, el dicho Reverendísimo Arzobispo no lo había

querido hacer ni otorgar, y pidieron y suplicaron man-
dasen ejecutar las penas de la dicha sobrecarta y dar-

les otras con mayores penas y presentaron la dicha so-

brecarta y notificaciones suso referidas, todo lo cual

visto por los señores presidente y oidores licenciados

de Monzón y Ramírez de Cartagena y doctor Arteaga,

dieron y pronunciaron en la dicha causa un auto por
ellos rubricado del tenorsiguiente:

AUTO

En la causa eclesiástica que á esta real Audien-

cia vino en relación por vía de fuerza por parte del

clero de estos reinos de lo proveído por el Reverendí-

simo Arzobispo de esta ciudad, no les otorgar las

apelaciones que tienen interpuestas para ante Su San-
tidad de los decretos de] Concilio Provincial que últi-

mamente se ha celebrado en esta ciudad y tercera car-

ta por ellos pedida de la sobrecarta que se les dio en

razón de lo susodicho.

En la ciudad de los Reyes, en veintiocho días del

mes de abril de mil quinientos ochenta y cuatro años,

los señores Presidente y Oidores de esta real Audiencia,

vista la dicha causa mandaron se dé tercera carta y
provisión real de Su Majestad, con penas y apercibí-
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mientos que se ejecutarán las contenidas en las dichas

reales provisiones, para que las guarden y cumplan
la dicha carta y sobrecarta y todo lo en ella contení,

do, y así lo proveyeron y señalaron.—Ante mí, Juan Ra-
mos de Guerra.

. Y en conformidad del dicho auto se dio y despachó
la dicha tercera carta y provisión Real, sellada y libra-

da por los dichos señores Presidente y Oidores licencia-

dos de Monzón y Ramírez de Cartagena, doctor Artea-

ga y doctor Alonso Criado de Castilla, su data en la

ciudad de los Reyes, á nueve días del mes de mayo de

mil quinientos ochenta y cuatro años, en el cual esta-

do al presente está y queda el proceso del dicho pleito,

según que por él parece á que me refiero y para que de

ello conste por mandado de la dicha real Audiencia di

el presente testimonio, que es fecho en los Reyes, á seis

días del mes de mayo de mil quinientos ochenta y seis

años.

En fe de lo cual hice aquí mi signo.—Juan Gutiérrez

de Molina.—Hay un signo y rúbrica.
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XVII

Carta del Arzobispo de los Reyes, don Toribio Alfonso

Mogrovejo, a Su Majestad, dando cuenta de uno de

los Capítulos del Concilio Provincial celebrado en la

Ciudad de los Reyes el año de 1583.

Los Reyes, 10 de abril.

Señor:

En el Concilio Provincial, que se celebró por or-

den y mandado de vuestra Majestad en la ciudad de

los Reyes, esta provincia del Perú, el año pasado de

ochenta y tres, se ordenó y proveyó, que en cada doc-

trina de doscientos ó trescientos indios tributarios, se

pusiese y hubiese un sacerdote para poderse descargar

la conciencia como conviene. El tenor del capítulo del

dicho Concilio para que más claro conste es el que se

sigue:

Así por el derecho antiguo como por los nue-

vos decretos del Santo Concilio Tridentino, se avisa

encarecidamente á los Obispos, que no consientan

que un cura se encargue de más feligreses de los que
puede regir, administrándole los Sacramentos y ha-

ciendo lo demás que pertenece al culto divino, lo cual
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considerando maduramente los Prelados que se jun-

taron los años pasados en el Concilio Provincial

que se celebró en esta misma ciudad, y prontamen-
te advirtiendo el abuso perjudicial que en este nue-

vo orbe se ha introducido, de encargarse un cura de

innumerables indios, que á las veces habitan en luga-

res muy apartados, no siendo posible instruirlos en

la fe ni darles los Sacramentos necesarios ni regirlos

como conviene, mayormente ^teniendo estos indios ne-

cesidad de un continuo cuidado de su pastor, por ser

pequeñuelos en la ley de Dios: advirtiendo, pues, todo
esto, los que el Señor puso por atalayas de su Iglesia:

por el descargo de sus conciencias, clara y abierta-

mente dijeron y declararon: que no podía de su pare-

cer encargarse á un Cura de cuatrocientos indios de

tasa ó vecinos y aunque con este número no les pare-

cía que se aseguraban las conciencias enteramente,

pero por la necesidad presente que se podía eso tolerar.

Sintiendo pues, lo mismo en Dios y descando descar-

gar la conciencia para ante el estrecho juicio de Dios

acerca del no proveer doctrina suficiente á las ovejas

que tiene á su cargo con todas veras avisa y declara:

que no se puede encomendar el cuidado de tanto nú-

mero de indios, con buena conciencia, á tan pocos cu-

ras, sino es en caso que no se hallen más número de

curas idóneos, porque obligando la necesidad será

otra razón, pues los tributos que dan los indios por el

principal título de doctrina, son tan largos común-

mente, que pueden bien sustentar harto mayor número
de ministros de la Iglesia, Por tanto, somos de parecer

y acuerdo que en cualquier pueblo de indios que tenga

trescientos indios de tasa ó doscientos, se debe poner

propio cura, y cuando fuese menos que doscientos, pro-

cure el Prelado con efecto, que estén reducidos de suerte

que puedan cómodamente ser doctrinados y regidos.

Y si lo proveído en el dicho capítulo no se me pone
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en ejecución con las veras que los Prelados,de este rei-

no acudieron á ello, en ninguna manera la conciencia

de V. M. ni la de los Prelados ni de otras personas á

cuyo cargo están los dichos indios, se podrá descargar

ni se dejarán de morir mucho número de indios, care-

ciendo de la administración de los Sacramentos, en es-

pecial, teniendo los sacerdotes de las doctrinas muchos
pueblos en larga doctrina y de trabajosos y ásperos

caminos á su cargo, como ahora de próximo lo he vis-

to y entendido por la visita que he hecho, y en particu-

lar de un repartimiento que está en la Corona Real y
á cargo de V. M. que tiene novecientos cincuenta in-

dios tributarios ultra de los reservados, que son los ca-

ciques, principales, viejos, muchachos y más cinco mil

almas de confesión y de personas á quien he adminis-

trado el sacramento de la Confirmación, más de cinco

mil y cuatro pueblos distantes y un sacerdote sólo en

ellos: negocio de mucha consideración y digno de ser

llorado con lágrimas^tle sangre, por entender no ser po-

sible dejarse de morir mucho número de indios sin

bautismo y confesión y los santos Sacramentos y que-

darse sin misa; y aunque he hecho mucha instancia en

que se añadan más sacerdotes en este repartimiento de

V. M., días ha, la voy haciendo ahora de presente por
entender ser y será ésta la voluntad de V. M.; no ha
tenido efecto mi pretensión, ni sé si la tendrá ni como
acudirá á ello Vuestro Virrei, y para que se cumpla y
ponga en ejecución lo proveído por el dicho Concilio

Provincial que con tantas veras, acuerdo y consi-

deración se proveyó, convendrá que V. M despa-

che carta y provisión en forma y con mucho rigor á
Vuestro Virrei y Audiencias y Gobernadores de este

Reino para que acudan á la ejecución del dicho Conci-

lio, de manera que en todo y por todo se cumpla como
en él se contiene, y la orden que me parece que se puede

40
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tener en el acrecentamiento del salario de los sacerdo-

tes, es en la forma siguiente:

Primeramente, que cada indio tributario no pague
más de un peso ensayado, de manera que si hubiere

seiscientos indios tributarios paguen seiscientos pesos

y habiendo de haber dos sacerdotes y este fuere poco sa-

lario, se supla en esta forma: que el estipendio y salario

que se hubiere de dar á los sacerdotes de nuevo aña-

didos sea, no siendo bastante el salario susodicho se-

ñalado y se contribuya de los tributos que se dan á

los encomenderos.

Item, que los indios reservados, así caciques y
principales como otra cualesquier personas que sean

reservados, pues este no es negocio de tributo, sino li-

mosna y estipendio á que están obligados, pues se les

administra los Sacramentos y con tanto trabajo á
ellos como á los demás, contribuyan y acudan á ello

también.

Item, asimismo, se podría sacar este salario del

dinero que está en las cajas de comunidad que lla-

ma de buenos efectos, que es mucha cantidad, procedi-

do de los mismos indios y de su sudor y bienes suj-os

que están reposados en las dichas cajas sin gozar los

miserables indios de ello, que por ser bienes suyos, y
de que ellos recibirán sumo contento, se podría conver.

tir en acrecentamiento de doctrina y sacerdotes, y los

encomenderos de los dichos indios lo tendrán á mu-
cha dicha.

Item, asimismo, que muchos Corregidores de depar-

tamento de indios se podrán excusar por tener poco ó

nada en que entender, como por mi visita que he hecho

y voy haciendo, me consta por poderse acudir á la que

á ellos hacen por los Corregidores, de las ciudades y
cabezas de aquellos partidos donde ellos son Corregi-

dores, se podría convertir el salario de los dichos Co-
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rregidores de indios para acrecentamiento de los sa-

cerdotes y doctrina como tengo dicho.

Item, vacando algunos repartimientos de indios,

aplicándose la renta de ellos en acrecentamiento de

doctrinas y salario de los sacerdotes, sería de mucho
efcto para hacer mucha doctrina, que todos estos me-

dios me parecen muy convenientes 3^ en bien y utilidad

de los naturales: suplico á V. M. con las veras y en-

carecimiento que puedo, sea servido de mirar esto con

buenos ojos, proveyendo remedio con el rigor y breve-

dad que el negocio requiere, por haber como hay peli-

gro en la tardanza, escribiendo á vuestro Virrey y á
las Audiencias apretadamente, y que en todo acudan
á las Prelados, impartiéndoles el necesario auxilio

y favor, de suerte que nuestro Señor se sirva. Por
otra tengo avisado y escrito á Vuestra Majestad
de esto propio, días ha, no he tenido respuesta ni or-

den aeerca de ello, Su Divina Majestad lo encamine

y ordene todo como es menester. Dios guarde la ca-

tólica persona de Vuestra Majestad, etc. De los Reyes,

10 de abril de mil quinientos ochenta y ocho años —
J3l Arzobispo de los Reyes.
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1589

Carta de 5anto Toribio Alfonso Mogrovejo á su Ma=

jestad, contestando á una calumnia que le habían

levantado de que exigía diezmos de los hospitales.

De los Andajes, 13 de marzo.

Señor:

Una cédula de vuestra Majestad recibí en que se

me manda, envíe relación de las causas que me han
movido á pretender llevar diezmos de las haciendas del

hospital de esta ciudad, que su tenor de la dicha cédu-

la saGado del original es como se sigue: El Rey. Muy
Reverendo en Cristo Padre, Arzobispo de la ciudad de

los Reyes, de las provincias del Perú de mi Consejo: yo
soy informado que de algunos años á esta parte, ha-

béis pretendido y pretendéis llevar diezmos de los fru-

tos de algunas haciendas de que tiene dotación el hos-

pital de esa ciudad, donde solamente se reciben y curan
los indios, y que vuestros antecesores no sólo preten-

dieron ni hicieron más, antes le socorrieron con su pro.

pia hacienda, para que se pudiese sustentar y hacer en

él hospitalidad, y porque quiero saber lo que en esto
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pasa, y la causa que os ha movido á pedir los dichos

diezmos, y de qué cosas y frutos los pedís, os encargo

que luego me enviéis relación de ello, dirigido al mi
Consejo de las Indias, para que vista en él, se provea

lo que convenga, y que en el entretanto que en él se ve

y provee otra cosa, no hagáis novedad y sobreseáis en

el pedir y cobrar los dichos diezmos. Fecha en Madrid,
á veinte y cuatro de noviembre de mil quinientos

ochenta y cuatro años.—Yo el Rey.—Por mandato de

su Majestad.

—

Antonio de Eraso.—Y á causa de estar

ausente de la ciudad de los Reyes, ocupado en la visita

general de este Arzobispado, no he podido cumplir an-

tes lo que vuestra Majestad me manda, en cumplimien-

to de lo cual digo: que Hernán Gutiérrez de Ulloa, per-

sona en quien se rematáronlos diezmos del año pasado
de ochenta y cuatro, puso demanda ante el doctor

Antonio de Valcázar, mi Provisor y Vicario General,

á Diego de Guzmán, Mayordomo y Administrador de

los bienes del hospital de los naturales de esta ciudad,

sobre que le pagasen los diezmos de ganados, semente-

ros y vino de las haciendas que pertenecían al dicho

hospital, el cual Diego de Guzmán, pretendiendo no de-

ber nada, apeló de lo proveído por el dicho Provisor,

y sobre el haber de declarar ó no los diezmos que tenía,

se llevó el negocio por vía de fuerza, á la sala de vues-

tra Real Audiencia, donde por un auto que en ella se

proveyó, se declaró el dicho mi Provisor, no haber he-

cho fuerza, y así se fue siguiendo la causa entre el di-

cho Hernán Gutiérrez de Ulloa, y el dicho Diego de

Guzmán, Mayordomo del dicho hospital, hasta su con-

clusión, en la cual el dicho mi Provisor, condenó al di-

cho Diego de Guzmán, á que pagase el diezmo de los

ganados, vino y demás frutos que hubiese cogido al

dicho diezmero, dentro de cierto término, de lo cual el

dicho Diego de Guzmán, volvió á apelar y se llevó se-

gunda vez el proceso á la dicha Real Audiencia, donde
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visto por vuestro Presidente y Oidores, declararon que
en haber el dicho mi Provisor, mandado al dicho Ma-
yordomo Diego de Guzmán, que pagase el diezmo de
vino y ganados de Castilla, no haría fuerza, como todo
ello, constará á vuestra Majestad, más largo del tes-

timonio que de la dicha causa y pleito, con esta envió;

y el haber hecho relación á vuestra Majestad, que yo
pretendía llevar diezmos al dicho hospital, dando á en-

tender que yo le pretendía pedir nuevos tributos ú otro
cosa que no debía ni acostumbraba á pagar, fue rela-

ción siniestra, y que á mi nunca jamás me ha pasado
por la imaginación y con verdad afirmo, que hasta que
vi la de vuestra Majestad, no supe ni había tenido no-

ticia de tal demanda, ni de ello á mi se me pudo seguir

interés ninguno, pues el dicho pleito lo puso el dicho

diezmero, por lo que á él tocaba, y que cobrase ó

no cobrase, á mí no se me había ni podía de ello acre-

centar cosa alguna. Y en lo que toca al dicho hospital

y á su acrecentamiento y que obra tan santa vaya
siempre adelante y no venga en disminución yo acu-

dido con mi hacienda, con muchas veras, y la razón de

mi oficio me obliga, y que no solamente en el dicho

hospital de Santa Ana, se cumpla con esta obra de ca-

ridad, donde estos pobres y miserables sean ampara-
dos y favorecidos, así con el socorro espiritual como
corporal, que es lo que siempre traigo delante de mis

ojos, mas aun en los pueblos de los propios indios

donde he visitado, sobre lo cual he hecho la fuerza é

instancia que mi oficio me obliga, moviéndome á ello

demás de lo dicho, la miseria, la pobreza y calamidad,

en que estos miserables están puestos, que es tanta, que

si no es viéndolo en persona, no se puede ni deja enten-

der, y así me ha obligado en muchas partes, por mi
parecer mayor comodidad, y estar las casas de los

Corregidores desiertas instituidas por hospitales man-
dando se les acuda con todas las cosas necesarias, ha-
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riéndoles comprar camas, aceite vino y pasa y todo

lo demás necesario, de que los pobres enfermos pueden

recibir algún refrigerio, sobre lo cual he tenido algunos

encuentros con los Corregidores de que entiendo, han
dado noticia á vuestra Majestad, y la causa de haber-

se hecho ha sido, qu e la necesidad no daba m ás lugar^

ni el dej arse de hacer, se cumplía con el descargo de la

conciencia de vuestra Majestad, 3^ la obligación que

tiene á que estos naturales sean tan favoreeidos y am-
parados de su favor

, y haber señalado algunas casa,

de Corregidores por hospitales, no por eso se les quitas

el recaudo necesario para sus personas, pues en las di-

chas casas hay comodidad suficiente para todo, y de-

jándolo yo por ejecutar fuera quedarse para siempre, y
de dos necesidades acudii"á el dicho Corregidor con
más diligencia que cuidado, á lo que á él le toca en ha-

cer casa para sí y no á la de los pobres, pues lo hemos
visto por experiencia que á ellos les sobra posadas y los

pobres no tienen donde ampararse, á lo cual y á la

obligación de mi oficio acudiré mediante el favor divi-

no con las veras y diligencia que estoy obligados, sin re-

conocer en ello ventaja á nadie, y más particularmen-

te ahora que á instancia mía vuestra Majestad tan
celoso y cristianamente y con -deseo de acudir á estas

necesidades, ha prohibido y mandado á sus Audiencias

y Visorreyes que para todo lo suso dicho y lo que fuere

necesario para las fábricas de las Iglesias, no me impi-

dan ni vayan á la mano, antes me den todo el favor y
ayuda necesario; de todo lo cual no entiendo, será la

menor parte la que nuestro Señor ha de poner á euen-

ta de vuestra Majestad, pues con tantas veras y senti-

miento de palabra muestra el deseo que tiene de acudir

al remedio de todo, y el haber señalado las casas de
los Corregidores que estaban desiertas, fue á instancia

de los mismos indios y ser suyas las casas y no haber
hecho donación de ellas á los Corregidores, sino que
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los Corregidores solían pasar en las dichas casas y
siendo de los dichos indios podían hacer de su hacien-

da lo que quisiesen. Dios guarde la católica persona

de vuestra Alteza, etc.—De la provincia de los Anda-
jes, 13 de marzo de 1589 —El Arzobispo de los

Reyes.

Al respaldo de esta carta se lee: Vista en cinco de

febrero de mil quinientos noventa años.—Saqúense los

puntos.—Hay una rúbrica.



1589.
XIX

Carta de Santo Toribio Alfonso Mogrovejo a S. M. con-

testando a una Real cédula, en que pregun+i sobre el

estado en que se halla la fábrica de la Catedral, y del

valor de unos novenos destinados para su construcción,

y de lo que se necesita para acabar dicha obra.

De los Checras, 17 de abril.

Señor:

Una cédula de Vuestra Alteza se me dio que es del

tenor siguiente: El Rey. Mi Virrey, Presidente y Oido-

res de la mi Audiencia Real, que reside en la ciudad de

los Reyes, de las Provincias del Perú, y muy Reveren-

do inChristo padre, Arzobispo de la Iglesia Metropoli-

tana de ella. Juan de Aldaz, en nombre de dicha Igle-

sia, me ha hecho relación, que la renta de la fábrica de

ella es muy poca, y los gastos muchos, y por esta causa,
no solamente no se puede proseguir la obra de dicha

Iglesia, mas ijo hay con que reparar lo que está hecho,

ni ornamentos para celebrar y decir misa; suplicándo-

me atento á ello, y que el tiempo por que había hecho
merced á la dicha Iglesia de los dos novenos de los

diezmos de ella á mi pertenecientes, se había cumplido

'

el año pasado de mil quinientos setenta y nueve, le

41
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mandó se hacer merced de ellos por doce años más, que
corriesen desde el dicho año, de setenta y nueve; y visto

por los del mi Consejo de las Indias, por que quiero ser

informado de la renta, y necesidad que tiene la dicha

fábrica y el estado en que está el edificio de la Iglesia,

y lo que se entiende será menester para acabarla, y
qué valen los dichos dos novenos, luego como viéredes

esta mi cédula, os informaréis de todo, y me enviaréis

relación de ello dirigida al dicho Consejo, para que vis-

ta en él se provea lo que convenga. Fecha en San Lo-
renzo, á veinte y seis días del mes de setiembre, de mil

quinientos ochenta y cuatro años.—Yo el Rey.—Por
mandado de S. M. Antonio de Eraso.—Y queriendo in-

formar acerca de lo que por ella se ordena, me ha pare-

cido y parece, será gran servicio de nuestro Señor y li-

mosna, hacer gracia y merced á la Iglesia Catedral de

la ciudad de los Reyes, de los dos novenos pertenecien-

tes á Vuestra Alteza, por estar la dicha Iglesia, desti-

tuida de ornamentos, tales cuales convengan, para el

servicio del culto divino, y de tal manera que si la Co-
fradía del Santísimo Sacramento, no acudiese á las ne-

cesidades que se ofrecen, se administraría con mucha
indecencia; y estándose la dicha Iglesia cayendo, y que

con seguridad no se podría decir misa en ella, ni se pu-

do reparar hasta que de limosnas, y algo de la obra

nueva, se acudió á ello, y la renta es muy poca y el gas-

to ordinario es mucho, y lo que valen los novenos de

Vuestra Alteza, ha de hacer merced y limosna y así

mismo que renta tiene la dicha Iglesia, constará por

los testimonios que van con esta. Y en lo'que toca á la

Iglesia nueva,despuésdel licenciado Castro y Don Fran-

cisco de Toledo, no se ha puesto piedra en ella, y los ci-

mientos de media iglesia, á lo menos las paredes de los

lados, están á medio estado, de mucho tiempo á esta

parte, aunque se ha gastado gran suma de dineros, de

la repartición que se ha hecho por virtud de la cédula
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de Vuestra Alteza; y para que la obra de la dicha nue-

va Iglesia, fuese adelante y se acabase y tu viese el fin

que se desea, convendría mucho estuviese el dinero

que se recoge déla repartición,en el mayordomo depar-

te de la Iglesia,puesto por el Prelado, y no por los mi-

nistros seglares,para poderles tomar á menudo cuenta

del dinero que tuviesen en su poder, y no tuviesen oca-

sión de aprovecharse del dinero en su propio uso, ni co-

rriese salario al mayordomo, no haciéndose la obra de

la Iglesia, y convendría mucho al servicio de nuestro

Señor despacharse cédula por Vuestra Alteza, en la di-

cha razón, para que el Prelado, tuviese mano entera y
cumplida para poner el dinero, en el mayordomo de la

Iglesia, 3' tomarle cuentas, y que el Virrey y Oidores no

se entrometiesen en ello, y estoy satisfecho que es-

tando á mi cargo en tres ó cuatro arios á lo más, y
por ventura en menos, se haría una Iglesia muy ca-

paz, y á poca costa, mandando Vuestra Alteza se die-

sen los indios necesarios para la obra, pagándoles su

trabajo. Yo he escrito al Virrey con mucha instancia

favorezca la dicha obra, ad virtiendo de la traza que ha-

bía de tener para que en breve se concluyese y á poca

costa, y habiendo tenido deseo de acudir á ello y mos-
trando grandes esperanzas, no he visto que se haya
hecho nada en especial, ofreciéndole un Padre de la

Compañía, que en esto de Iglesias tiene muy buenas

trazas, que decía, dándole recaudo necesario, la haría

concluir y acabar dentro de tres años; no sé que ha si-

do la causa, de no se haber hecho cosa alguna estando

como está el dinero de la dicha repartición en poder de

un obrero seglar, puesto por la Audiencia, y no sé si,

asimismo, por el Virrey, y lo peor es que por ventura

corre el salario, sin parecer haber para qué, pues la obra
no se hace ni se prosigue, continuando lo poco que está

hecho, y entiendo perpetuamente se estará así la obra,

si como tengo dicho el Prelado no tiene mano en ello.
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Negocio esto de mucha lástima y digno de llorar, sien-

do la ciudad de los Reyes tan principal y cabeza de estos

reinos y donde tantos tesoros han salido y salen cada
día para esas partes; yes de temer los trabajos que

han venido, así de temblores como de otras cosas, no
sea azote de Nuestro Señor tener las Iglesias y templos

tan trabajosos y de tal manera, que ninguna casa de-

be haber de particular que deje de estar mejor adere-

zada y más lustrosa como años ha lo escrito y repre-

sentado á Vuestra Alteza, luego que vine á este Reino.

La información de la necesidad déla Iglesia haya años

que se envió á Vuestra Alteza, y por ella se podrá en-

tender lo que está y dicho, y asimismo he enviado re-

lación é información de la necesidad de las iglesias de

Chachapoyas y Moyobamba, para que Vuestra Alte-

za les hiciese merced de los dos novenos, y la iglesia de

Huánuco ha enviado también su información suplicán-

do lo mismo. Como no debe haber habido quien lo acuer-

de ni solicite de parte de las iglesias, ha parado todo

y las iglesias padecen 3' tienen extrema necesidad. La
iglesia de la ciudad Trujillo y las demás de españoles,

están muy menesterosas y faltas de lo necesario 3' con

los temblores arruinadas; haciéndoles Vuestra Alteza,

merced á todas ellas, sería gran servicio de Nuestro Se-

ñor y limosna, que es lástima de ver lo que hay y pasa
en ellas. Y que lalimosna, que se les hiciese, asíá la Igle-

sia Mayor, como á las demás, sea por muchos años y
no por pocos, porque acabado el tiempo, siendo breve,

no hay quien solicite el negocio de las iglesias y se

quedan en las mismas necesidades que de antes. Su Di-

vina Majestad lo encamine como es menester y yo con

todas veras deseo, doliéndome de lo que he visto en es-

ta visita que voy haciendo, ocupándome algunos años

3' procurando el remedio de ello 3' escribiendo á vues-

tra Alteza á menudo. Dios guarde la Católica perso-

na de vuestra Alteza. De la Provincia de los Checras
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marzo treinta y uno de mil quinientos ochenta y
nueve años.

El Arzobispo de los Reyes.

Al respaldo de esta carta se lee el siguiente de-

creto.

Vista. Saquénse los puntos y tráigasen los papeles

que avisa.—Hay una rúbrica.



XX

1589.

Carta de Santo Toribio Alfonso Mogrovejo á su Ma-

jestad, recomendando a su Provisor el doctor Anto-

nio de Valcázar, que había llevado de Granada, don-

de era abogado, para que se le confiera una dignidad

de la Iglesia de los Reyes.

De los Checras, 17 de abril.

Señor:

Luego que vine á este Arzobispado traje en mi
compañía al doctor Antonio de Valcázar, al cual por sus

muchas 3' buenas partes de letras, vida, costumbres

y haber sido letrado en la Inquisición de Granada, le

ocupé y he tenido ocupado hasta ahora en el oficio de

Provisor, del cual ha dado tan buena cuenta como se

esperaba de su persona, con mucha aceptación de este

Reino y amor y afecto que los Virreyes don Martín
Enríquez y el Conde de Villar le han mostrado y tenido

escribiendo en su recomendación con mucho encareci-

miento á Vuestra Majestad. Es Ordinario en mi lugar



— 327 —

en la Sa ita Inquisición de esta ciudad de los Reyes,

después que el Obispo de Panamá se fue á residir en su

Iglesia, al cual tenía yo por Ordinario en la dicha In-

quisición, antes de su promoción. Deseo al doctor An-
tonio de Valcázar, todo bien y su mucho acrecenta-

miento y que consiga lo que merece después de tan lar-

go tiempo de justas ocupaciones, para gran servicio

de Nuestro Señor en esta Iglesia. Están vacas dos dig-

nidades, la una el Deanato que debe de haber más de

quince añas que está vaco, no sé que ha sido la causea

de tau larga dilación, habiendo tanta necesidad de mi-

nistros v prebendados en la Iglesia; la otra es el Arce-

dianato que vacó por el Obispo de Panamá. Suplico á
Vuestra Majestad sea servido hacerle merced de pre-

sentarle en una de esas dos dignidades, de que entien-

do Dios Nuestro Señor se servirá mucho y Vuestra Ma-
jestad, con su presencia y asistencia en aquella Iglesia,

y para mí será mayor merced que por esta puedo re-

presentar, por entender su provisión y asistencia en la

Iglesia y negocios de ella y del culto divino, será de

mucho fruto y momento. El cual asimismo se ha ocu-

pado mucho tiempo, andando yo personalmente en pro-

secución le ia visita de este Arzobispado y administra-

ción del Santo Sacramento de la Confirmación, ahora
cinco años poco menos, en el oficio de Comisario de la

Cruzada, con mucha solicitud y diligencia cerca del

buen despacho de ella. Harae movido á hacer esto y su-

plicar á Vuestra Majestad le haga merced sus buenas

partes que tengo referidas, sin habérseme pedido de su

parte ni tratádome cosa alguna, ni haber sabido has-

ta ahora. Y he escrito esta á Vuestra Majestad en su re-

comendación movídome, asimismo, por la cédula de

Vuestra Majestad, en que se ordena á los Prelados den

aviso á Vuestra Majestad de las personas beneméritas

que hay en estas partes, para que se les haga merced,

con la aprobación de los Prelados sin que tengan nece-
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sidad de ir en persona á esos Reinos, y que viendo mu-
chos clérigos estar puestos en largo olvido habiendo los

Prelados escrito, í-epresentando sus partes á Vuestra

Majestad, están muchos de ellos con determinación y
resolución de embarcarse é ir personalmente ante Vues-

tra Majestad, para que se les haga merced, trayendo

á la memoria lo que se ha escrito por ellos y á que

todo esto cesaría despachándoseles sus presentaciones

con solas las aprobaciones de los Prelados, que suelen

cuando escriben mirarlos con buenos ojos, sin ponérse-

las por delante otra cosa más del servicio de Nuestro

Señor, haciendo en esta parte lo que son obligados.

Dios guarde la Católica persona de Vuestra Majestad.

De esta Provincia de losChecras, y de abril 17 de 1589.

El Arzobispo de los Reyes.

*

Al respaldo de esta carta se lee:

Vista y recibida en 22 de setiembre de 1590.—No
hay que responder por estar ya proveídas las preben-

das -que en esta carta se piden.—Hay una rúbrica.
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